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.■íí Curia honor faciliüs recipert^ magis quam 
facer» eonsuevit. Quod si plurts iñ ea deferiste 
bonos, quam malos profecisse probavimus: quü-r 
rendi sane quibut hec ¿efectui timealur , neC 
frofectus opietur , utpote jam perfectis. liaque 
non volentes ñeque cúrrenles assumito ; sed cunc- 

tanter sed renuentes Qui preeter domjnum li- 

meant nihii, nihil sperent nisi á Deo.Qai adven- 
tanlium non manas atiendan!, sed necessitates. 
Qui stent viriliter pra afflictis \~et Jitdicént in 
mquhate pro mansueiii terrx,...' ffui "se amabiles 
prtebeant^ non verbo , sed opere ••■reverendos exbi- 
ieant, sed üfío, non fasta. Qui humiles cam bu- 
tñilibus , et cum irihócenttbüs innocentes : duros 
duré redarguant r malignantes coerceant , re'ddant 
tributionem sufirbityr. S. üeoiard; M. 4. de 
nsideraiiont ad Kngeniutn. 
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ÍLOS ENREDOS DE UN LUGAR. 

, LIBRO ONCE. 

SUMA RIO. 

JLJ'uáa en la.-Éistoria sobre el modo 
con. que pasó Conchuela al Señorío de 
cierto Conde. Conceptos de los 'Vecinos, cui- 
dados de los Tarugos , y apreciadle pa- 
rentesco que. resucitan. El Abogado y el 
Presbttero'cattánan desalados en busca del 
Mayordomo del. nuevo Señor , y logran 
afirmar el entronque y muchas mas felici- 
dades de' las que se atrevían á desear. 
Efectos que causa la noticia en eltio Ta- 
rugo , en Carrafes, en el Albeitar , y en 
ks demás amigos y enemigos anteriores. 
Habiendo de volver á Conchuela los dos 
ausentes con el Mayordomo , se proyecta 
recibirlos con festivo repique de campa- 
nas. Destreza con que lo pusieron en exe- 
cucion el Albeitar y Carrales. Notable en- 
gaño de éstos, y desgracia que ocurrió a 
los otros con ese motivo. Zelo At \ol JuíVv 
Aa 
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m QaspJxr..^£rn^éUx f .~Qirácter del 

'.ayordomo Don Braulio. Prisión del Es- 
cribano y dé. sa. suegro \ sü libertadly 
afectos del Alcalde en ambas. Nuevas 
ocupaciones del' Lie. Tdtugó en su minis~ 
, terio de Abogado. Habilidad de D. Brau- 
lio en atraer' al' Cura y .á Gaspar Fer- 
nandez,. Afectos de estos en Orden jf $1. 
Logra hacer Alcalde mayor, de Conchuda 
al Lie. Tarugo. Prolixo discurso del Cura 
sobre la universalidad de 'virtudes que 
necesita el perfecto Juez, ; sobre algunos 
engaños que se suelen padecer en orden 
á ellas; y sobre otros puntos muy impor-i 
jantes á la pública felicidad. Desgradado 
encuentro de Carrales y del. Lie. Tarugo 
con la criada del Cura. Pretensión del tio 
Tarugo , en que el triste Don Braulio no 
le puede servir. Desaz-Ónase con éL toda, 
la casa. Sosiega los ánimos el Presbítero^ 
y el tal Don Braulio se marcha dando á 
los Tarugos esperanz,a de mayor fortuna, 
con saludables amonestaciones para con* 
seguirla. 
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ííon tantas las confusiones , las varie- 
dades y las inconseqiiencias de la Histo- 
ria, nacida^de la pasión , del capricho y 
de otras muchas diferencias de sus escri-, 
tores, que quien mas en ella lee, menos v 
fondo halla en donde hacer pie con se- 
guridad su entendimiento. Ni solo la 
íl istoría antigua , en cuyos sucesos ha llo- 
vido obscuridad el mismo transcurso de 
los siglos, mas aun en las muy moder- 
nas, o de- nuestros dias, se encuentra á 
cada paso perplexo el discurso enfre la 
duda y la credibilidad, por la oposición 
de semblantes eon que ve' pintados unos 
propios hechos. 

La de Conchuela, que también es 
Historia, tiene igualmente sus varieda- 
des ; pero variedades que tocan por lo 
común solo en los accidentes , sin lle- 
gar á la substancia de las cosas. De este 
género son las que llevamos vistas hasta 
aqui , como lo es una con quien ahora 
nos, encontramos Es hecho rcoivcess; 
ppx 1 os kist&vúúv res tndiKUí.spfc <£* 
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chuela paso de Realengo á Lugar de 
Señorío en aquella misma ocasión r en 
que según nos refirió el libro anteceden» 
te, se hallaban los Tarugos descubiertos 
en sus ideas, avergonzados de sus obras¿ 
decaídos de su poder, y muy perseguí-* 
dos de la fortuna ; pero no van con-* 
formes en el modo como vino á ocurrir 
la revolución : queriendo unos y em- 
peñándose en persuadirlo con notable 
porfía , que fue por donación regia á 
cierto Señor en recompensa de sus servi- 
cios ; y otros que fue comprado y por 
pocos dineros en un ahogo en que se 
vid por entonces la Monarquía. 

Mas fuese ello como fuese, lo que 
nos importa es, que d ya por venta o pop 
gracia, transfirió el Rey en un perso-t 
nage que tenia otros varios Lugares en 
Iz Alcarria, el dominio de nuestro Con- 
chuela, su ¡urisdicíon civil y crimínala 
mero y mixto imperio , las alcabalas* y 
un terrazgo para pasto y labor que es^ 
taba dentro de su término. Como estp 
íeñor, cuyo título no se sabe (á quien 
maremos el Conde) poseía en lascer- 
r J/íft oítos,Puí >s , se fcu^o cnuy orean) 
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01 Conchuela este aumento de su pa- 
trimonio , y esta rara transmigración 
Suya, á pesar de la inmnbilidad del ter- 
reno á donde el buen Lugar se hallaba 
situado. Los vecinos recibieron la no- 
ticia con distintas disposiciones : .algu- 
nos con gozo, por creer conduciría por 
algún lado el trastorno á mejorar ellos de 
bienes, ó por lo menos de esperanzas, 
y los mas con pena, por el concepto de 
que se ofuscaba el lustre del Pueblo, y 
él particular de cada uno, otro tanto co- 
mo se rebaxaba su Señorío. 

Los Tarugos la recibieron al pronto 
casi tan mal como los palos de los dias 
antes , porque en efecto era para ellos 
especie molestísima el que pudiesen pa- 
recer en aquel teatro nuevos objetos ca- 
paces de llamar hacia sí los respetos y 
atenciones del público ; y mas quando 
sobraban para su desgracia los que ya 
había. Quiso la suerte que cabilando so- 
bre el punto , y después de haber dis- 
currido muchísimoacerca de él, reflexio- 
no el tío Tarugo, que -si no le enga- 
ñaba su memoria, el nuevo Coudft ÍWcC 
de tener por criado á un cabaUfco , 
A 4 
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sado con cierta muger algo paríenra su¿¡¿ 
Tenia de esto alguna escasa luz, porque 
este su pariente por afinidad se le ha- 
bía dado á conocer por carta algunos 
años antes del en que vamos; y lo que 
es su introducíon en la familia del dueño, 
la había entre oído £n los Lugares cer- 
canos de la misma dominación : y aun- 
que es verdad que por entonces despre- 
cio el tío Tarugo el parentesco como 
cosa que no le tenia cuenta ; y aun te- 
meroso no viniese á parar en sonsaca 
que se le pegara algo, omitió' aun el 
responderle á la carta : ahora echo de ver 
que si era cierro su servicio con el Se- 
ñor , podría ser útil á su casa el hacer 
caso del parentesco. 

Reconociéronlo también el Líe. Ta- 
rugo y el Presbítero Berrucál , y dán- 
dose .a descubrir lo cierto de la cosa, 
no solo averiguaron la certeza del servi- 
cio , sino que era el valido entre los 
criados todos , y tan dueño de la vo- 
luntad de su amo, que venía él á serlo en 
propiedad; y quien con título de Ma- 
yordomo hacia y deshacía en la casa y 
en . ¿¿fados q/j arito le daba la gana. 



39 s tw ZV&AX. 
Esto sabido , empezó el tío Tarugo ¡t 
maldecir su fortuna al ver que por un 
excesivo conato en guardar su dinero aun 
de los peligros mas remotos , hubiese 
desperdiciado una amistad capaz de ha- 
cerle ahora el único prohombre de Con- 
chuela. Llego á apesadumbrarse de for- 
ma que fue menester le consolaran el 
fcijo y el Lie. Berrucál , y entre todos 
se determino' al fin á enmendar el yer- 
ro pasado, y hacer como ese tal pariente 
olvidase la desatención , no se desdeñase 
ya de quererlo ser, y les fuera protector 
en sus necesidades. 

Para ello, después de otras disposi- 
ciones , se tomo con celeridad la de po- 
nerse en camino el Presbítero y el Abo- 
gado ai parage de la residencia de aquel 
caballero para conocerle, y manejar con 
destreza el gravísimo negocio de ganarle 
Ja voluntad. Llevaba el primero larga 
instrucción del tío Tarugo sobre el pa- 
rentesco. que venía por un sexto abuelo 
suyo , con quien dicen entroncaba la 
dama , el qual y la mayor parte de sus 
descendientes habían vivido en país muy 
distante de Coflciiuela ; y aunque y* 
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cs£* razón era difícil el ajusfar con ex3c- 
titud' los grados del enlace , el Licencia- 
do Berrocal con las luces subministradas 
por el viejo, y él que por oirá parte te* 
nía numen particular para aclarar ge ¿ 
nealogías, se habilito de manera que sé 
atrevería á persuadir á todo el mundo ló 
cierto, y lo muy cercano de la conexión; 
r I En efecto, con sus mañas, con un re^ 
galíto de frutos del país de que las acom- 
pañaron , con grandísimas expresiones dé 
afecto y cordialidad que oportunamente 
supieron introducir, con negar á pie firí 
me el recibo de la carta anterior , acha- 
tando su extravío á fatalidad de los cor- 
reos, y con. otras muchas" tretas deque 
acertaron á" aprovecharse , desempeñaron 
el tio y el sobrino tan dichosamente su 
comisión i que no solo quedo por pa- 
ítente el afortunado Mayordomo , y por 
prima la Señora, su muger, sino que re- 
solvieron muy de veras^ uno y otro el 
tratar á los, Tarugos como tales en obras 
y en palabras. ■ 

Verdad ;esq«e ambos consortes te- 
ñan muy sabido aquel adagio : Quien fe 
amgúxauá ¿Mingar , que m ¿o acostumbra 



á hacer , o te quiere engañar *, ote ha de 
menester i y comprehendierón al primer 
paso toda la afectación y levedad de 
nuestros pretendientes ; de modo que lóS 
hubieran al fin desatendido', á no ser por- 
que dispuso la fortuna les importase á 
ellos también la dichosa alianza. Fue él 
caso que Don Braulio { llamábase asi el 
Mayordomo ) era Montañés castizo , des* 
cendienttL por linea recta del Rey Don 
Pelayó ¿ y primo hermano , á lo mas , de 
diferentes personages 7 á quienes tenia 
elevados por entonces el mérito ó la for- 
tuna: podia, pues , prestar honra á todos 
los nacidos , lexos dfe haberla de mendi- 
gar de alguno para sí. Pero como las di- 
chas en este mundo ho stean completas 
por todas partes , la señora su muger , qup 
quedo -huérfana de ttiuy liiña f y habia 
sido su primer empleó tí de moza de 
cántaro ¿ pasando después ftór varios tran- 
ces y revueltas hasta la altura de donce- 
lla favorita del Goride , y de aqui á espo- 
sa de su marido, aunque descendía de 
Christianos viejos, y éa lo que es sáíigré 
y limpieza no debía iiada á nadies ty<5 
tenis con todo parientes de e1^\fei\áior 
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4e que - poderse preciar , y la importaba 
por eso ; el meter en su casa á los Taru- 
gos f personas tsn -ijkistres y distinguidas 
en Conchuda; , 

.. De aquí nació, ía carta con que quiso 
Don Braulio acariciar al viejo ; de aquí 
eí feliz despacho del\ Presbítero y del 
¿Abogado, a pesar de hallarse sus artifi- 
cios a! primer folio; de aquí que fuesen 
¡tratados ademas cpn tantas galanterías y 
finezas^ que se asombraban ellos mismos 
de sij fortuna , y d§ Ja grandeza de aque-r 
íio^ corazones.; y de aqui en fin , que la 
detefnjipacion d$ favorecerlos fuese sin- 
cera,,, plenísima v y sin doblez, cosa tari 
escaria en las Cortes % y que en otros tér- 
minos jk> hubieran ellos podido lograr. > 
M ¿leváronlos a la presencia del Con- 
de^ el c^iial sábedor^e que eran parientesi 
rpuy cercanos de Doña Eufrasia, los re* 
cibid con afabiAid^d-, y aun les dio ^sien n 
to , honra que por.lq rarano; quejan las 
gentes acabarla de creer. Finphnente* 
ellos estuvieron llenos de satisfacciones,- 

1 y Don Braulio, que tenia días antes el) 
poder, de su ímo para tomar posesión del 

quevp Seijpyg > y arreglar la administra i 
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cion de todos sus derechos , dispuso ¿í 
acompañarlos á Conchuda . y allí cum- 
plir su palabra en lo que se ofreciese^ 
suponiendo no faltarían ocasiones en que; 
poderlo hacen Ve aquí , pues, qúán fácil- 
mente seles entro por las puertas la feli-; 
cidad : como ella suele venir después de 1 
las desgradas, del mismo modo que es-* 
tas después de la otfa : y mira por último 
como es bueno y útil al hombre el saber 
agenciar é introducirse. 

Hallábase en este tiempo el tío Tá- : 
rugo todo 1 pensativo -y congojoso de si 
saldría Itf pretensión coh la infelicidad de 
tantas otras f pero quando supo por urt 
propio* que le destacóse hijo el búenexí-' 
ió quer^ había logado, faltó poco para* 
perder fel jükio dé"élegria v Pof decbfita- : 
do perdió el secre^P^n que habia pro- 
cedido hasta allí preservándose aun de 
aquellos dos finísimos confidentes suyo^ 
Carrales, y el Albfeitór , y comunicó á 
estos y'á otros varios la dicha que em- 
pezara á rayar sobre su casa. Estos lo di* 
Xeron á otros, y en un instante lo vino á 
saber todo el Lugar, en donde se admiró 
mucho el artificio y secreto con <\ue 
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acertaron á manejar este negocio * y die- 
ron á conocer las gentes lo que cada uno. 
era ; pues el Cura , Gaspar Fernandez, el 
Sacristán , el Alcalde del año antecedente, 
y algún otro personage de los á estos pa- 
recidos y dieron muestras de pesarles de 
la novedad , y aun se supo, por buenos 
conductos que la consideraban perjudi- 
cialísima al pueblo ; pero casi todos los 
demás, aunque eran de la misma opi- 
nión , supieron tan bien disimularlo , que 
no ola el tio Tarugo. sino gozos y enho- 
rabuenas. Hombres hubo que en todo 
aquel :año no sol? no habían entrado ea 
su cas^ / mas si encontraban ppr Ja calle 
á algua individuo de ella* ^-echaban 
por otra * por no s^Jpgtarle , ó si;s$ veiau 
sin testigos se encasquetaban tas monte- 
ras de proposito ppib&rle. qite istfttftr ; Y 
ahora los unos p9*«$fr atendió qq los 
arrendamientos deja hacienda del Se- 
ñor,, y los otros por irse proporcionando 
para" Alcaldes , empezaron á freqüentarla 
á todas horas ; adulaban sin cesar al buen 
viejo , contaban chistes porque riyese la 
Abogada, y trataban con atención aun 
á Jos criados. 
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„ Sobre todos Carrales y el Álbeitar 
se excedieron á sí propios en las demos* 
traciones de regocijo. El uno como dies* 
tro , y el otro , aunque no tanto , no de¿¿ 
xaron de estrañar que los Tarugos no 
les hubiesen fiado este último proyecto,? 
como lo acostumbran en otros menos 
¿tiles ; y temerosos no quisiesen descara 
tarse de su amistad, ahora que podia vok 
lerles algo , emplearon en consejaría* 
todo el caudal de sus luces* Quanda el 
tip Tarugo les comunico tia noticia, ^ 
Álbeitar se quedo al .prointo un sr «» 
no es embobado; pero el buen Carrales 
sin embobarse un punto, echó á llorar 
á gritos de. alegría, se avalanzp al dicho-* 
so viejo f le quiso estrujar entre susbra- 
zos, y levantándole en alto dos ó tres ve* 
ees le llamaba: Columna de Conehuela, horu 
ra de toda la Alcarria , protector de I03 
hambres de bien > y otros epítetos gloriosos 
que le ocurrieron en gran número. A es* 
tos gritos volvió el Álbeitar en sí , y pa- 
xeciendole que el modo de no errar .en 
jpn el paso , era el imitar en todo á su 
¿yerno, se arrojó al mismo tio Taruga 
y abrazándole por las piernas se Y¿s em- 
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pczó £ befar y á regar de lágrimas. Qui* 
ao también levantarle en alto , según ¿f 
otra lo hacia ; 7 como lo intentase , al 
tenerle Canrales abrazado todavía por el 
pecho, vino a suceder tan mal que cay ó t 
' el viejo de espaldas , y los dos gratulan-* 
tes encima.de él. Fue fortuna que nó Sfcf 
hiciese daño 9 pues á habérsele hecho , sé 
hubieran ellos muerto de pesadumbre; y 
levando t conociendo la sinceridad cott 
aue aquellos corazones le amaban , les 
«o muchas f seguridades de que asi el 
como su hijo «a olvidarían jamás su leal 
j antigua correspondencia, y de que 
emplearían en servirlos las nuevas facul- 
tades con que para hacerlo se veían. 
-: (Continuaron su regocijo suegro jr 
yerno todas ks veces que pasaban á casa 
del tío Tarugo , y procuraban radicarse 
mas y marito su benevolencia 9 hablan* 
¿ble siempre en materias gustosas á su 
paladar 9 unas, ensalzando el talento y 11* 
teratura del Abogado 9 otra!» la prudeneia, 
capacidad 7 fondo del Presbítero , algu- 
nas la gentileza , recogimiento 9 discre* 
pon y gobierno de la Abogada , y fafe 
mas en fia,* censurando las accipnes, pa 1 - 
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labras, y aun pensaaiíeoí 

■ ■ 
de Fecnandt , y tierna- : 

gazo* del vando opucstp. 

Mas como viesen que en el uso < 
eras hübilid-idc* iban cmpai 
otra*, d le quedar encin 

derermbiaron sobresalir di* una viz, I 
deudo un gran servicio á la casa ú [ 
costa. E> a ya el dia en que - 
de la GPBte si DonBra.!' 
tero y eL Abofado , con cuya noticia .i 
daba la gente r 
nos que se les debia recibir CO 

straciones de alegría, porque 
Don Braulio rraia el nombre y los ¡ 
dereb del nuevu Señor , y añadían « 
que se tocasen con estrepito las cainp u 
desde el mismo punto que fuesen a 
biertos desde la torre, aprehensión qu< 
oyó con aplauso el tío 
esta la vez primera en que gu^co de 
ras que tuviese la torre Jos campana; 
potque sonasen I ■■;, pues, 

el Aíbeitat , viendo quartto esto I 
naodjba , rertexiotiando que no podrí 
" xwcY 



desagrado! á los que venían 
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n allá, pedían unos fuego , otros agua, 
los hablaban , y nadie se entendía, 
ird poquísimo la confusión , porque 
r una parte el tio Tarugo , compre- 
ídícndo fácilmente lo que aquello sig- 
jcaba, salió á la calle, y sosegó á mu- 
ís ; y por otra el Alcaide Fernandez, 
Htipáñado del Cura y Sacristán, que 

menos lo habían comprehendido, lo 
ío a iodos, protestando con irritación 
e el castigaría severamente á los aire- 
aos tocadores que asi alborotaban el 
»gar. Iba el Sacristán todavía mas enfa- 
do que el Alcalde á abrir las puertas 

la Iglesia , deseoso de saber quien le 
urpiiba eloficio;pero hallándolas aton- 
das por adentro, y avivándose la \oz 
¡que llegaban ya los Señores , dentando 
ir entonces el empeño, se fue tras la 
:pte , movido de la curiosidad. 

El tio Tarugo .seguido de bastante 
ircion de sus nuevosamígos, se adelan- 
> á recibirlos, otros lo seguían a poca 
[fitancia por la misma calle, el Sacristán 
el Cura se entraron con Fernandez en 
i casa, para ver desde ella la función, 
orque estaba m paraje propQícvona.'i.o 
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y toda la demás turba abarcándose , cor- 
riendo por las callejuelas mas breves, lle- 
garon á ocupar antes que todos las en- 
tradas del Lugar. Proseguían los de la 
torre volteando sin cesar las campanas; 
y los que venían estarían ya como qua- 
renta pasos del Pueblo ; pero ellos que 
no eran Don Braulio y sus Socios, sino 
unos Gitanos profesos en su oficio, que 
acababan de limpiar la bolsa de un Cura 
de la inmediación , al ver tanta algazara 
y honrado recibimiento, volvieron la 
brida, y huyeron á todo correr por don- 
de habían venido. 

Su fuga , el trage , algunas voces de 
que andaba por la tierra aquella mala 
gente, y el haber descubierto algunas 
armas al echar á correr , hizo sospechar 
á Pernandez lo que eran ; y mientras el 
tío Tarugo se recobraba del chasco, 
unos le divertían, y los mas discurrían y 
congeturaban acerca de él ; salió en su 
seguimiento, acompañado de personas 
de su confianza. Puso también guardas á 
l(.s de la torre para examinar el punto á 
1? vuelta , y caminando en alas de su 
¿eúo f llegó rras los Gitanos hasta el mon- 
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te. Seguíalos por la huella sin alcanzarlos 
ni aun á ver, porque con la primera car- 
rera habían cogido mucha ventaja; mas 
como no sabían que los persiguiesen, se 
pararon á la misma entrada clel monte, 
adonde se los descubrid desde un altillo. 
Veíanse no solo los quatro que atites 
lmian, sino ocho detenidos, los mas 
apeados , y las caballerías por alii suel- 
tas, conciiyo aumento Fernandez y los 
suyos se detuvieron recelosos , sin saber 
lo que significaba ; pero apenas se habían 
parado , quando alcanzándolos á ver al- 
gunos de los otros , alzaron la voz, y 
los Gitanos primeros, vueltos á montar 
á caballo , dieron nuevamente á huir coa 
mayor velocidad que ai principio. 

Acercóse Fernandez con su gente 
adonde estaban , y se hallo no menos que 
con sus compatriotas los Licenciados Ta- 
rugo y Berrucál, al ilustre Don Braulio, 
y aun mozo de á pie que les acompaña- 
ba f todos tan aturdidos y sobresaltados, 
que ni aun tenían facultades para contar 
el suceso. En substancia, tuvieron la 
mala suerte de encontrarse con los otros 
picaros, que haciéndolos apcat Ves c^íw^- 

B * 
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ron las caxas , los reloxes , y los pocos 
quartos oue consigo traían: esto fue en 
un brevísimo, registro de faldriqueras 
que paso al apearse. Iban también á in- 
troducirlos en el monte para maniatarlos 
y quitarles hasta las ropas, quando aso- 
maban Fernandez y sus amigos , á cuya 
oportunísima venida debieron ellos que 
no io hiciesen ; pero como el susto ya 
le habían llevado, teníalos el sobresalto 
perdidos. Trabajaron los otros en alen- 
tarlos , lo qual consiguieron algún tanto 
á fuerza de eficacia > de reflexiones , y de 
felicidad ; y conociendo era escusado el 
pensar alcanzar á los ladrones , suspen- 
diendo el darles caza, se vinieron con 
los afligidos á Conchuela ; el Licenciado 
Berrucál á las ancas de su sobrino , por- 
que la muía que traía él se la llevaron 
los Gitanos de añadidura. 

No fue, pues, tan alegre el recibi- 
miento cómo se esperaba , antes bien 
huvo lágrimas y pesadumbres en casa de 
los Tarugos, notable aflicción en la del 
Presbítero, pena en Don Braulio, y 
afectos de sentimiento por la desgracia, 
c/cf irritación contra ios Gitanos , y otros 
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muchos papeles en la mayor parte de ios 
vecinos. Mas el Alcalde Fernandez , sin 
adular ni fingir, dexando al Cura, al 
Médico y Sacristán que cuidasen del ali- 
vio délos robados , se empleó aquella no- 
che en trabajar por recobrarles los bienes 
perdidos. Hizo á Carrales salir de la 
Iglesia , y le hizo también formar autos 
sobre el robo con tanta celeridad, que 
pudo despachar requisitorias contra los 
ladrones antes de amanecer , diligencia, 
que favorecida de la fortuna produxo 
después el recobro de la muía del Licen- 
ciado Berr,ucál , y del relox de Don Brau- 
lio, aunque no de las demás alhajas. 

Reflexiona aqui un antiguo Historia- 
dor , que la servil é interesada adulación 
de Carrales, del Albeitar , y de tantos 
otros afectuosos en la felicidad, produxo 
la desgracia de aquellos pobres hombres; 
mas la rectitud, constancia y zelo de 
Fernandez la impidieron y la remedia- 
ron. Véase , pues, quanto distan las obras 
de los hombres , de las de los hombres de 
bien. Las unas siempre perjudiciales aun 
á los mismos que van á servir , 6 \>ov me-, 
jor decir, á encañar ; v las otras bewcV^ 

134 
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<ie suyo , aun á aquellos á quienes inco- 
modan. Y de aqui sacamos nosotros una 
regla otie saben todos en la teórica , aun- 
que rarísimo conserva en la práctica : los 
que alhaja por ser alhagados , los que 
baylan al son de la fortuna > y general- 
mente todos los que llevan por norte en 
sus obras el propio interés , son con la 
apariencia de amigos , enemigos en rea* 
lidad : son oro falso : dobles , disimula* 
dos y venales ; son si les conviene de am- 
bos partidos : Texedores todos , por apli- 
carles la definición del ingenioso Fran» 
cisco de Carvajal. El verdadero amigo, 
la correspondencia útil» y el hombre de 
provecho f podrá encontrarse solo entre 
los que no adulan , entre los sectarios de 
la integridad y de la virtud. 

Mas volviendo á Conchuela Don 
Braulio y sus compañeros estuvieron en 
la ¿ama algunos dias de resultas del sus- 
to. Fuéronse poco á poco olvidando con 
visitas de unos f exórtaciones de otros, 
con chistes de la Señora Abogada % y mas 
que todo, con una carta del Conde muy 
favorecida , que recibid el primero , de- 
bida á los iiífluxos de su parienta ¿ y por 
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Ultimo tomada sin contradicion , antes 
con general regocijo , la posesión del Se- 
ñorío, se confirmaron por aquel año los 
Alcaldes y Oficiales que habia. Tuvo en 
esto alguna intervención el Cura , por- 
que subsistiese en el empleo Gaspar Fer- 
nandez ; tuviéronla también los Tarugos, 
porque no le quería el viejo dexar , y no 
desayudo la prueba de zelo y rectitud 
dada por aquel , por la qual , y por sus 
conversaciones habia hecho de el Don 
Braulio grande aprecio. 

Hacíale asimismo del Cura , del Mé- 
dico y del Sacristán , en cuyos discursos 
encontraba mas solidez , desinterés y no- 
bleza que en los de sus parientes, mas 
zelo del publico , mas amor á la justicia; 
y en una palabra , menos orgullo y ne- 
cedad ; y esto aunque el tal Don Brau- 
lio no tenia por sí muchos motivos para 
estimar , ni aun para reconocer las pren- 
das suyas. Dígolo porque el pobre tenia 
aprendido para crecer el camino del ob- 
sequio voluntario , del artificio y de la 
simulación ; el de buscarse á sí , y des- 
pués á la justicia ; el de preferir lo útil i 
lo honesto, ¿¿preciarlas cosas % xto «r 
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gun el verdadero mérito suyo , y sí se- 
gún el bien ó el inal que al parecer le 
pronlctián. Al fin, era hombre de corte, 
político, de ínfima clase, de los reproba- 
dos aun por los Filósofos Gentiles , y de 
los que jamás van acordes con las máxi- 
mas del Evangelio. Su destreza en mar- 
char por un camino tan vedado como 
'común-, lé había sido hasta alli poco fruc- 
tuosa, pues aunque fue en sus mocedades 
Abobado , y después Agente de negocios, 
paso por estos destinos como gato por 
brasas , t# sin encontrar en ellos á la fortu- 
na; y la poca que ahora lograba con las 
confianzas del Conde, no la debía á su 
habilidad , y sí á la de su muger. 

Pues que un hombre, como este apre* 
ciase la sinceridad del Cuia y sus amigos, 
es cosa digna de admiración, pero no 
carece de realidad; sería acaso privilegio 
de la virtud. Bien es verdad , que sü 
aprecio era solo un afecto estéril , pues 
no llego con él á imitar en sus operación 
nes las que admiraba , estancándose para 
siempre en aquel principio : Vnieo mel:ó- 
ra , pruboque , deteriora sequar. Mucho 
menos Jicgaba al punto de alte tas: la idea 
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de servir en quanto se ofreciese 5 sus pa- 
rientes de nueva introdudon , v ensal- 
zarlos con toda su posibilidad , por ilus- 
trar de rechazo á Doña Eufrasia. Pero el 
tio Tarugo , que juzgaba por lo exterior, 
empezó á temer para sí del agrado con 
que le veía tratar á los otros Señores ; y 
aun es fama , creyó alguna vez se habían 
de perder del todo los gastos de la emba- 
xada del principio , y los que cada dia 
causaban las visitas de algunos depen- 
dientes del estado que el Don Braulio 
tenia. Deseaba, pues, se fuese quanto 
antes , para que los otros no le sonsaca- 
ran ; pero substituyendo en su hijo el 
poder para la administración , sacándole 
la Alcaldía mayor del pueblo , y hacien* 
do a ellos de una vez todas las mercedes 
que hubiese lugar. 

Duró algún tiempo este cuidado en 
los Tarugos , y en el Presbítero , hasta 
que se certificaron de la seguridad de sus 
deseos; primeramente,con la ocasión de un 
niño que dio á luz la Abogada, que tuvo 
él en lá pila bautismal ; lo segundo , por- 
que otro dia les manifestó de sóbvfcYcve^ 
las iócas que tenia formadas en e\ as\iwx.o > 
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superiores a todas Jas suyas , y como Im- 
portaba su permanencia! j ara irlas madu- 
rando ; y per dirimo . porque demos- 
traba un grande cariño á todos ellos, par- 
ticularmente á Mariquita, cuyos chistes 
le gustaban mucho, á la qual enseño 
después de restablecida, á peynar airo, 
vestir corto, baylar á la francesa, andar 
á la prusiana, cantar tonadillas y otras 
jnuchas habilidades de muger culta y 
civil. 

. Jvlientras pasaban estas cosas se ha- 
llaban Carrales y el Albeitar perseguidos 
de la desgracia', pues los tenia presos 
Fernandez, con resolución de castigar* 
los por el alboroto de las campanas. Sus 
mugeres habían acudido á implorar mi- 
sericordia de los Tarugos ; pero éstos 
se negaban á interceder con Fernandez 
por no basarse á el, y también porque 
mirando en su obra, no la buena intenr 
cion , .sino el mal efecto, estaban en real i* 
dad sentidos de ella. Tampoco querían 
suplicar á Don Braulio que intercediese, 
parte por lo mismo , y parte por no irle 
cansando, y que queuiran sus servicios 
enteres puia sí ¿ con que los pobres hum- 
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bres no encontraban remedio en su aflic- 
ción. Acudieron por fin al mismo D.Brau- 
lió , echándole por intercesor un mísero 
regalo de dos capones; y éste, aunque 
no tenia olvidado el susto que le costo 
su mai hecho, pareciéndole era propio 
de la deidad el amparar á los miserables, 
romo á su cuidado el negocio. 

Hallábase el Alcalde determinado á 
sacar á los dos una razonable multa, cre- 
yendo era esto lo menos que merecía 
su delito ; pues sobre lo reprehensible 
de emboscarse en la Iglesia, alborotar el 
lugar , y las malas conseqüencias que 
produxo , le hacia mirarle con particular 
desagrado la mísera adulación que le ha- 
bía ocasionado en sus autores. Anadiase la 
palabra que él dio en ci lance de cr ti- 
garle con severidad , cuya memoria le es- 
timulaba también á cumplirla, porque no 
Je tuviesen sus subditos por inconstan- 
te , ó no juzgaran la había dado sin 
consideración. Con todo , suplicándole 
Don Braulio su impunidad, la con;edio 
al punto. Verdad es que se su ¿ci tó enton- 
ces otro afecto en nuestro juez mas oo- 
deroso que los primero* , el qy.a\ Yifcvjó U 
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Asesor : algunos de los litigantes que se 
conocían con manejo , le buscaban por 
patrono en los lances deplorados , y 
ninguno se iba de su presencia sin con- 
suelo. A unos los defendía á las claras , d 
firmando los escritos, en cuyo caso per- 
día , ya se ve , los derechos y facultades 
de las Asesorías ; pero se amañaba con el 
Alcalde , nombrase por Asesor al Abo- 
gado de Ir ueste, quien sentenciaba al fin 
a favor de sus intenciones. A otros por 
participar de ambas utilidades, los defen- 
día á lo oculto con escritos sin firmar , de 
letra de su grande amigo el Escribano, 
d si era menester firmados de algun Abo- 
gado desvalido que éste buscaba ; los 
qualcs, remitidos después á su acuerdo 
se resolvían con la competente equidad e 
indiferencia. Todas ó las mas de estas 
decisiones se apelaron á la Cámara del 
Conde» según la desgraciada costumbre 
de aquellos tiempos; pero como en ella 
estaba Doña Eufrasia vigilante por los 
intereses de los suyos, unas se confirma- 
ron , y en las otras se dexaron tanto 
dormir las causas, que no fueron podero- 
sos los interesados para hacerlas mover 
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9 despertar. Tanta era en esta ocasión la 
felicidad del Lie. Tarugo, 

Supo su maestro el Abogado de Irues- 
te todas las ventajas que le habían venido 
por la revolución ; y deseoso de entrar á 
la parte, solicito del discípulo le adqui- 
riese por Don Braulio la residencia de 
Conchuela. Dicen unos que vino con to- 
das sus reverendas á la solicitud , y otros 
que no pudiendo venir , ó parecien- 
dolé se abatía demasiado con salir de su 
casa para eso , la hizo por carta. De qual- 

2uier modo , él recordando á nuestro 
ic. su amor y sus servicios, le suplicaba 
le alcanzase la merced , no tanto por 
el leve interés que de ella se le podía se- 
guir, quanto porque sirviese de ocasión 
para darse un abrazo , volverse á ver , y 
a tratar de sus cosas; y no se le olvidó el 
insinuarle que esto le convenia í él mis- 
mo y á su padre , para arreglarlo todo 
á su voluntad , asi en lo pasado como en 

10 venidero. Conociólo asi el Lie. Taru- 
go , y anhelando sobre todo como hom- 
bre agradecido á dar gusto á quien tanto 
debía, hizo el empeño con D. Braulio con 
toda eñeacia , auxiliado de su £&&& , <S&V 

Tomo III. C 
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Presbítero y de Mariquita , que era para 
él el verdadero influxo. Logróse la gra- 
cia lo que es por este Señor ; pero como 
había que dar cuenta al Conde para que 
se despachasen las correspondientes or- 
denes ; esta precisión , que en otros tér- 
minos nada hubiera querido decir , lo 
desvarató todo por una casualidad rarí- 
sima. 

Fue el caso que traslucid el Cura los 
intentos luego que se formaron , y cono- 
ciendo que una residencia tomada en 
Conchuela por el Abogado de Irueste, 
no podía servir á mejorar la justicia, sino 
solo á echarla á pefder, y á sacar los 
cuartos á los pobres vecinos , le pareció 
debía trabajar desu parte por impedirla, 
haciendo en ello una obra de caridad á 
sus feligreses; Comunico su juicio y su 
deseo con un buen amigo que tenia en 
la Corte, el qual aprobándole , y deseoso 
de darle cumplimiento , habló al Conde 
en la razón , y movió también para que 
le hablara á otro personage íntimo suyo, 
á quien era necesario complaciese coa 
especialidad en materia de tan poca mon- 
M, por cuyo empeño el Conde, que por 
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otra parte era del primero que le co- 
gía , ofreció no solo no enviar entonces 
la residencia ideada , mas también que 
no la enviaría en tiempo alguno ; de 
modo que quando llego Doña Eufrasia 
con la solicitud, no tuvo ella lugar. 

Este accidente, aunque de poca con- 
sideración , sobresalto a Don Braulio y 
á los Tarugos, rio tanto por lo que era, 
qüanto porque infirieron para sí , que 
pues sabia el Cura el camino de acudir á 
la fuente, podrían hallar obstáculos en 
otros grandes proyectos que se medita- 
ban , y prorrumpieron con el sobresalto 
en afectos diferentes. Los Tarugos pee- 
tora falle wirent , lingua est suffiísa ve- 
neno : quiero, decir , cjue atribuyéndolo 
á envidia y á perversidad del Cura, tan 
¡cierta y clara como en todos los demás 
buces en que habían padecido su opo- 
sición , se desahogaron con hablar de él 
y de sus amigos todo el mal que les vino 
* la boca , ayudándoles á veces el Presbí- 
tero, y siempre los insignes Albeitar y 
Carrales muy gustosos de que se fuesen 
ofreciendo ocasiones en que servirlos. 
~F«ro Don Braulio, conociendo ct\\q\*£- 

C* 
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cho se les debia tratar con cuidado ; pro* 
puso en su corazón valerse con ellos cfel 
obsequio y de la afabilidad para rendir- 
les , como lo juzgaba necesario, á serle 
propicios á las tales ideas á fuer de aten* 
tos y de hombres de razón. 

Dexándose , pues , de hablar dispara* 
tes, se dedicó con bastante destreza á 
irlos catequizando poco á poco. Dio en 
visitarlos con freqiiencia, y dio también 
en inquirir con habilidad el estado de 
sus cosas, de sus esperanzas y de sus de- 
seos. Iba esta inquisición dirigida con 
particularidad al Cura y á Gaspar Fer- 
nandez , asi porque eran los principales 
de la otra parcialidad, y sin ellos todos 
los otros parecia importar poquísimo, 
como porque el haber de dulcificar á to- 
dos los que se ponian de su parte en las 
competencias, era obra demasiado larga* 
Pues como esos dos hombres^, aunque 
tan buenos , no habian llegado al alto 
grado de un absoluto desprendimiento 
de todas las cosas del mundo , averiguo 
fácilmente Don Braulio que al Cura 
acomodaría mucho la pingüe Abadía de 
su Lugar si se la dieran ; y al Gaspar Fer- 
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tiaiidez que le concediesen en un arrien- 
do equitativo el terreno prppio para la- 
bor," que había adquirido en el término su 
amo* Esto sabido , como lo tíltimo le era 
fácil de executar, no se detuvo en hacer- 
lo, informando al Conde habia omiti- 
do él sacar á subhasta aquella hacienda 
cómo traía instrucción , temeroso no re- 
matase en algún tramposo que no pa- 
gara; y porque Gaspar Fernandez, sobre 
ser su arrendador antiguo de mucho - 
tiempo, era hombre de bien, abonado, y 
'muy afecto á la casa ; por cuyas razones 
•y el acostumbrado influxo, se aprobó su 
resolución en íá Contaduría. Quedo , 
pues , reconocido Fernandez á la fineza, 
y deseoso de veras de servirle -en algo: 
tanto mas que siendo estendido el con- 
trato por un año solo, aunque Don Brau- 
lio daba esperanzas de qué continuaría 
-otros muchos si vivía él , era menester 
■para ello que no viviese descontento del 
arrendador. 

Luego empezó con el Cura , y tanto 
supo decide del valimiento del Conde 
con la persona que podiá dar la £&&&&* 
citándole sobre ello diferente^mo&^twos 

c 3 
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exemplares, tanto del de su pariente para 
con el Conde , y tanto del de su propia 
inutilidad para mover otros muelles ¿•inf 
fluxos poderosísimos hacía el logro; <ju$ 
aunque el Cura no era de los cito crqdeh- 
tes, antes conocía .muy bien todas es- 
tas tretas, despreciables jactancias y va- 
rios ofrecimientos; como en la ocasión 
estaba su deseo inclinado á la Abadía , y 
á investigar los medios de solicitarla con 
fruto: este mismo deseo le llevo al pron- 
to al de examinar siquiera, si habría al- 
guna seguridad en los rumbos que se le 
proponían. Después, como ellos se le in- 
sinuaban con verosimilitud, con tantos 
testimonios de acierto en otros que los 
habían seguido, y con otros adminícu- 
los de su probabilidad , pues en efecto 
gobernaba el Don Braulio la moción coa 
arte y con noticias, pasó á imaginarlos 
titiles y aun seguros : .por último á agra- 
decer con el corazón , y con las expre- 
siones la buena voluntad de quien se los 
enseñaba generoso ; y lo que es á esto 
consiguiente, á desear conservarle amigo, 
para no perder los auxilios que podían 
venir por su medio. 
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He aqui , pues, á estos dos con algún 
deseo de agradar á Don Braulio enme- 
dio. de su entereza y heroica rectitud: 
afecto leve, estimulado casi impercepti- 
ble d& temor en el uno, y en el otro de 
esperanza; de esos que rara vez aciertan 
á conocer, ni á despedir de sí los Jueces 
mas rectos-, y que bastan en muchos ca- 
sos á trastornar la justicia de sus obras. 
Vidse esta operación en el presente en 
algunos sucesos qije la Historia nos re- 
ferirá; y viose lo primero en haber to- 
lerado que tomase posesión de Alcalde 
mayor del Pueblo el Lie. Tarugo ; pues 
como antes de traerle el título lo tra- 
tase diestramente con ellos el Don Brau- 
lio , aunque echaron de ver que no con- 
venia , reflexionaron que no consintién- 
dole, acaso traerían al empleo otro que 
fuese peor, por lo menos que siempre se- 
ria malo ; pues no era de creer se redu- 
xese á vivir con la infelicidad de aquel 
destino un forastero , acompañado del 
corazón y talento necesario para ser 
buen Juez. Sentado este^ principio (qt r é 
.el estímulo de arriba les hacia creer so- 
lido á todas luces ) reflexionaron tam- 

C4 
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bien que el Lie. Tarugo lo peor qufe te- 
nia era la precipitación y la necedad ; y 
aunque esto era malísimo , el que hubie- 
se de venir en su falta podría abundar en 
las mismas calidades , d acaso sería dies- 
tro en el gran arte de utilizarse de la 
judicatura, tan común en los Jueces ma- 
los, como perjudicial á los hombres; 6 
en fin , que podria errar de pícaft) o de 
inútil por otros muchos lados, como lo 
enseñaba la experiencia ; con cuyo con- 
cepto les pareció, que pues uñó d otro 
de los dos daños no se podía impedir, 
convenia aceptar el menor de- ellos. Es 
decir, juzgaron se hallaban en términos 
de complacer al Don Braulio sin faltar 
á la justicia; y no solamente consintie- 
ron por sí se traxese el título, sino que 
trabajaron en allanar algunos ánimo?, que 
acaso hubieran reclamado la posesión. 

Verdad es con todo, que previnie- 
ron al mismo Don Braulio con la debida 
urbanidad, los defectos del Lie. Taru- 
go , pareciéndoles que con eso , y con 
añadir que si los continuaba de Alcalde 
mayor , sería forzoso acudir á la Supe- 
rioridad í quitarle la vara , cumplían 
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exactamente con lo que debían á sus lu- 
ces y obligaciones. Don Braulio les dio 
'palabra de que se moderaría , y que quatt- 
do no lo hiciese , sería él el primero que 
le tirase; y asi ofreció advertírselo ¿on 
claridad. Por tíltimo quedaron sosegadí- 
simos de que no iba la cosa muy dis- 
aparatada ; y si alguno admirare que un 
hombre como el Cura se dexase llevar 
' tanto de un afecto levísimo, qual supW- 
«nemos al suyo , estando por otra parte 
-tan instruido «en el arte de conocerlos 
-y: de desecharlos: deberemos repetirle 
•que- en semejante materia dista mucho la 
•teórica de la práctica ; y que el muy 
: hábil para dar consejos á otros, no siem- 
pre sabe acordarse de ellos en la ocasión: 
Non enim quod'volo bonutn hoc ago> sed 
¿¡nocí nolo maliim* 

Mientras nuestro Don Braulio ma- 
nejó con el Cura y Fernandez este gran 
negocio; como él procedía reservado en 
-los asuntoá, y los Tarugos ignoraban el- 
4in á que sus oficiosidades se dirigían, 
habían vuelto á darle al diablo, al verle 
tan introducido con ellos. Traslucióse 
después el arriendo lucroso delTeuvaxL- 
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Aez , y algo de los demás favores , ton 
;cuya noticia llegó su enfado á términos 
que el Lie. Tarugo empezó á hacer alta 
^en el demasiado cariño que manifestaba 
«á su muget, y aunque eran todos un0s 
.no le jgustaba; su padre en los gastos, 
.y el Lie. Berrucál en que nada hacia n¿ 
/deshacía, y que fructificaba á otros su 
-trabajo. Faltaba, pues, poco para que roi¿- 
.pjese la desazón, y por mala parte; perp 
rjgtiando les puso en las manos el. título 
: de Alcalde mayor á favor del Abogado, 
con la posesión allanada , y él poder para 
administrar la hacienda del Conde, en 
aquel Lugar con la renta de doscientos 
.ducados anuales por ambas ocupaciones; 
echaron de ver con claridad quan tontos 
;eran , que no le habían conocido , y lo 
mucho que debian agradecer todos sus 
-pasos. El Presbítero y el viejo llegaron á 
enloquecer á ratos de alegría , y el Lie. 
Tarugo un punto menos, considero 
tan de veras pendiente su felicidad del 
Don Braulio , como otras veces le había 
querido encaxar su maestro lo estaba de 
Carrales; y con la mira á complacerle 
en todo, no solo desechó radicalmente 
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las baxas sospechas que había empezado 
á concebir de su familiaridad con Ma- 
riquita , sino que sentía en forma si algún 
día le veía én este punto con tibieza. 
Tanto pueden variar las humanas apre- 
hensiones , el odio y el amor , el temor 
de daño, la esperanza de bien, el agra- 
decimiento , la ira , la complacencia , y 
tantos otros afectos hijos de los quatro 
primeros, en que los hombres se suelep 
ver : y tanto es cierta la sentencia de la 
Sabiduría : Pr a cor di a fatui quasi rota 
carril et quasi axis versatilis cqgitatus 
ilíius. 

Solos los dos infelices , Carrales y el 
Albeitar venían á quedar sin parte en 
el repartimiento de bienes, á pesar de su 
esmero en agradar la fortuna, y á los 
afortunados. Tuvieron ocasión de insi- 
nuarse á Don Braulio, manifestándole 
qúan servidores suyos eran , quanto lo 
habían sido y serian hasta la muerte de 
la casa de los Tarugos, y quanto se ha- 
llaban dispuestos á serlo de la del Se- 
ñor Conde; y aunque con este paso nada 
adelantaron de pronto , después con in- 
formes fa vorables, que se digtiatofttas. 
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«de ellos los mismos Tarugos y el Presbí- 
tero, subieron él primer escalón deque 
se les tendría presentes. Al fin, conti- 
nuando las súplicas de su parre, el fa- 
•vor de la de los otros, y reflexionando 
'Don Braulio podría conducir Carráfes al 
logra de un importantísimo proyecto, 
que -para en adelante se meditaba : deter- 
minó contentarlos con algún desperdi~ 
*cio, y mayores esperanzas y promesas. 
Híatose asi con la oportunidad de que el 
Abogado" de Irueste volvió á instar por 
■la Residencia; y como á falta de la otra, 
fuese necesario sacarle la de Fuente-Es- 
pino; luego que Don Braulio la vio con- 
seguida , hizo que el Lie. Tarugo le 
previniese llevara por Escribano á di- 
dio Carrales, y por Ministro al buen 
-Albeitar , lo qual hizo él aunque con 
sentimiento, porque deseaba cumplir 
con otros. De esta forma se sirvió á poca 
costa á los dos , y quedáronlo en efec- 
to ; pues el Abogado de Irueste, á ins- 
tancia de los Capitulares de Fuente-Es- 
pino, ajustó la tal Residencia en un tan- 
to , y trabajándola en. tres solos días, 
ganaron en. ellos los saWios correspon- 
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dientes á treinta : con lo qual , y con dos 
arrobas de lana que regalaron á cacja uno, 
porque se fuesen tan pronto, no se per- 
dió nada en la comisión , y volvieron á 
Conchuela contentísimos. 

Executadas en tan poco tiempo co- 
sas tan grandes, resolvió Don Braulio 
que el pueblo se encabezonase en el de- 
recho de alcabalas, y poner en arriendo 
el terreno propio para pasto , que eran 
los dos asuntos de su amo , que estaban 
aun sin evacuar; pero como por diferen- 
tes casualidades se fuese dilatando algu- 
nos dias , tuvo en ellos una importante 
conversación con el Cura, que no pode-* 
mos omitir. 

Habian hablado otras veces de noti- 
cias de Corte, y de diversos puntos muy 
curiosos ; pero en esta ocasión , como él 
iba conociendo el carácter de dicho Cura, 
suscito por agradarle el de las prendas y 
virtudes de que debe hallarse asistido el 
perfecto Juez. El Don Braulio , levanta-* 
da la liebre , la corrió poco ; lo uno por- 
que no se hallaba con las fuerzas compe- 
tentes para seguir de cerca á su colocu- 
tor ; y lo segundo , porque habYato* cow 
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él en todos puntos , con aquella disposi- 
ción con que, según Ovidio , deben tra- 
tar los cortesanos á las damas. 

Arguet 9 ar güito : quidquid probat illa, 

probato: 
Quod dicit y dicas : quod negat iüa 3 

neges. 

Decíale , pues, amen á todo, juzgan- 
do acertaría con eso á complacerle , y 
para quitarse de contiendas y disputas. 
Por tanto , pues , no podemos poner aquí 
sus reflexiones ; pondremos solo las del 
Cura , con toda la autoridad que él supo 
darlas , como lo exige la importancia de 
la materia. 

Este , pues , echada por el otro la es- 
pecie , dixo : que era el punto en lo es- 
peculativo muy obvio y muy trivial¿ 
pero muy ignorado y falto de ilustración 
en la práctica. Obvio y trivial en lo 
especulativo , porque nadie duda que el 
Juez para ser perfecto ha de poseer to- 
das las virtudes; pues faltándole alguna, 
aunque otras muchas tenga , si se vé asal- 
tólo por el naneo adoqde ella debiera 
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fortalecerle , dexará caer de las manos á 
la justicia, aunque no la dexára, silo~ 
fuese por los otros adonde se halla forta- 
lecido. Todos saben que el temor de 
Dios es la primera partida que se requie- 
re en el perfecto Juez , y éste para ser 
sincero , no hipócrita ni afectado , ha 
de ser universal , que haga aborrecer , no- 
este ni aquel vicio , sino todos , y abra- 
zar , no esta ni la otra virtud , sino todas 
ellas. 

Este principio , aunque no todos se 
explican con tanta precisión , se viene á 
admitir con facilidad; y aunque algún 
lugar de la Sagrada Escritura , mirado de 
prisa , da á entender se requieren solo 
con la ciencia, el temor de Dios, el 
amor á la verdad , y el desinterés , sia 
especificar las demás virtudes ; ya va di- 
cho que ese temor de Dios , bien mira< 
do , las comprehende todas: fuera de que 
en otros varios lugares de la propia Es- 
critura, se piden positivamente en el 
buen Juez las que en el primero se dexa- 
ron de especificar. Del mismo modo, 
aunque nuestras leyes parece metvcvotvaxY 
en el asunra algunas , y no toda* Vas \ ve- 
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tudes, sería necedad el inferir de eso 
pueda ser buen Juez el,que careciere de 
algunas de las que se dexaron sin mencio- 
nar : asi por lo dicho , y por lo que afir- 
mé en otra ocasión , con autoridad de 
San Ambrosio, que ninguna virtud es 
solida , y con sinceridad poseída sin com- 
pañía de las otras , como porque, ellas 
mismas lo están publicando asi, á poca, 
reflexión que sobre su contenido se haga. 
Por exemplo : en una de las de las Par**, 
tidas se pide en los buenos Jueces por el 
Rey Don Alonso , además de la limpie- 
za de linage , {para haber vergüenza de 
non errar ) paciencia , amor á la justicia, 
y una heroyca fortaleza , por estas pala- 
bras: sufridos , justicieros yfrmes , de ma* 
ñera que se non desvien del derecho ni de 
la verdad , ni fagan contrario por ningu-. 
na cosa que les pudiese ende avenir de bien: 
ni de mal : pero aunque estas tres solas 
se piden, ¿ quién ignora que para poseer 
sola la di tima se necesitan todas las otras?, 
Pues esa constancia heroyca , esa magnas 
nimidad de no esperar ni temer , es pri«? 
vilegio (como reconocen los Santos, y 
aun los mismos 'Gentiles ) especialísimo 
del varón justo. 
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Etsifraffus illabatiir orbts, 
Impar idum ferient ruina. 

De modo que el principio : que el 
b uen Juez debe poseer todas las virtudes, 
es cosa llana é inqüestionable. Y también 
lo es, que no será tenerlas el sentir sus 
mociones , y seguirlas quando no se opo- 
nen á afgun interés o pasión suya ; por- 
que en un grado tan remiso , son por una 
parte inútiles, y por otra indefectibles 
en los hombres todos: pues en efecto, 
¿ quién no hará lo justo , si lo conoce , ea 
los casos en que ni hay interés , pasión d 
deseo que le incline a dexarlo de hacer? 
Con que el verdadero modo de tenerías. 
ha de ser en cierto grado mas particülán 
grado superior al que logren en el mis-; 
ino corazón los afectos contrarios de 
cada una , á los quales subordinen por lo 
común , y sean las directoras de las obras 
de su dueño. 

Siendo esto tan claro j tan sabido cri 
la teórica \ vamos á ver los errores y 
falta de; luz que hay en la práct jca. Ya 
dixe en "otra ocasión , que \q% \xov¿bre* 
Tamo/IL D 
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cori sola una virtud de las insinuadas que 
se sientan poseer, infieren neciamente, 
cegados de su amor propio, que las tie- 
nen todas ; y ahora añado , que les suce- 
de lo mismo con las leves , y por lo co- 
mún estériles mociones de todas las virt 
tudes , que no hay quien no sienta en si 
alguna vez. Al sentirlas, se considera 
que es razón seguirlas quando se ofrezca 
el lance, se propone hacerlo, porque 
esto es entonces tan fácil como al sol? 
dado visoño ei idear proezas en tiem? 
po de paz, y sin mas fundamento que el 
de esta aérea resolución : el hombre siem- 
pre adulador de sí mjsmo, cree de sí qué 
hará lo que propone, y cree también qué 
posee sin falta la virtud que asi en su co-? 
razón determina exercitar. Llega luego 
el lance , y en él el embate poderoso de 
otros afectos que no se habían preveni- 
do, los quaies impelen á su ánimo & 
obrar al rebés , y sé desatienden con fa? 
cuidadlos menores estímulos dé la po- 
bre virtud , y aquella acelerada antece- 
dente resolución He aqui , pues , un er- 
ror común simó en la materia, y otro 
principio de donde puede venir el que 
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sean tantos los qne se juzgan poseedores 
de las envidiables prendas que constitu* 
yen el perfecto Juez , siendo los que las 
poseen en realidad : 

Pauci, quos ¿equns amaroit 

Jiipiter , atit ardens eveXit ad athera 

virtus, 
DisgenitL 

Además de esto, algunas de las insi- 
nuadas virtudes son de casta tan particu- 
lar, que ninguno, o rarísimo hombre 
llega sinceramente á conocer su falta eri 
sí , ño solo aunque sea cierta , mas tam- 
poco aunque se halle notoriamente arras- 
trado de los contrarios vicios. Tales son 
la prudencia , el amor á la verdad , el amor 
d la justicia , y el desinterés. Yo he visto 
muchísimos á quienes ciertamente falta- 
ban ó todas ó algunas de estas partidas, 
según lo acreditaban sus operaciones; 
pero no he visto ninguno , ni le espero 
ver, que echase menos en sí ninguna de 
ellas : y pues el explicar cómo causa en 
todas esta ceguedad el amor propio, aun- 
que fácil , seria demasiado emjeíiQ ^wm 

X>2 
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una conversación , que sin eso será muy 
larga , lo executaré solo ep la última. 

Es el desinterés una virtud , que al 
que ciertamente la posee le canoniza en 
vida la misma sabiduría , tan rara como 
preciosa en el juicio de Dios y de los 
hombres ; porque lexos de seguirla ellos 
con el esmero que exigen su mérito y , 
su hermosura, la mayor parte de los mor- 
tales corre tras el oro con infatigable an- 
helo, en él espera , por él trabaja , y de 
él es constantemente atrahido su cora- 
zón; y aun á ser posible, quisiera cada 
uno ver verificada en sí la primera 
parte de la fábula de Midas. Mas aun- 
que esto es asi , y todo ese conato , an- 
sias y diligencias, son notoria avaricia 
incompatible con el desinterés; lo pone 
el amor propio del lado de la virtud, 
con solo hacer reflexionar las obliga- 
ciones que hay por otra parte de traba- 
jar para establecernos en medios y for- 
tuna , que lo manda la misma sabiduría, 
y nunca dexa creer sean aquellos co- 
natos excesivos á los que impone este 
capítulo de la obligación. Si alguna vez 
duda si lo serán , se aquieta fácilmente, 
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contemplando en su juicio mayores las 
precisiones de aumentar los bienes , o ya 
por pedirlo asi el particular lustre, y 
las circunstancias con que se ha nacido, 
o por subir lícitamente á esfera superior, 
ó ya por la familia ó por no hacer me- 
nos que otros, ó por otros diferentes 
motivos con que sabe persuadir el amor 
propio, van los pasos dirigidos por la 
razón, y nunca por la avaricia, que á 
manera de niña expósita , no la quieren 
reconocer sus mismos padres. Aunque 
esas ansiadas diligencias pasen claramen- 
te los límites de la prudencia, y aun los 
de la justicia , y lo reconozcan asi los 
¿|ue las ven , teniendo por avaro á quien 
las practica; sabe él disculparlas en su in- 
terior, ensanchando quanto le dá la gana 
las precisiones antecedentes , según se 
vio en un avarísimo hombre que cono* 
cid y tanteo en este punto Don Francis- 
co de Quevedo- Y aun éstos serán los 
Irías distantes de reconocer su desdicha, 
por ser cierta aquella sentencia de S. Fran- 
cisco de Sales : La avaricia es unajigura 
-prodigiosa , la qual se hace tanto mas inscn- 
sibit, guanto es mas ardiente y nuoleuta. 

E>3 
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Además de estos errores , que perte*>¿ 
necen al que trata , de buscar en sí mis- 
mo la virtud , los quales dificultan su po- 
sesión notablemente; hay otros de parte 
del que en otras personas la quiere inqui? 
rir , que hacen no menos difícil el encon T 
trarla Todos los hombres nos diferen- 
ciamos otro tanto como en los rostros y 
en los temperamentos, en los genios , en 
las inclinaciones y en las conductas; pero 
todos convenimos en una partida , que 
es agradarnos de las nuestras , acomodar- 
nos con dificultad á las de los otros y 
y lo que es á esto consiguiente , desear 
que todos se arreglen á las nuestras, coma 
que son sin controversia las mejores. De 
esta preocupación , que nos infunde el 
amor propio, proceden mil diferencias 
de errores y de dificultades en el artí- 
culo prepuesto. El dotado de resolución 
y de entereza capaz de hacer valer en 
qurJquicr trance á la justicia, quisiera 
que fuesen todos por aquí ; y apenas ve 
en otros la menor condescendencia en 
el asunto, alguna detención en el obrar, 
acaso dirigida por la prudencia a allanar 
Jos cstorvos para obtat o¿tfx ítwva ds*- 
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froes, o qíialquicr otro modo de girar, 
<jue él no usaría en el lance , lo condena 
al puntó de pusilanimidad, y asienta en 
Su interior que faltan á lo menos la mi- 
tacj de las prendas de los buenos Jueces 
á loí que vé obrar asi. Por el contrario , ei 
de genio mas suave, propenso de suyo á 
hacer justicia , pero endulzando sus ca- 
minos , y álexándcse en lo posible de 
los riesgos' que en ellos hay : mira siem- 
pre como inconsiderado y loco el proce- 
der del primero ; y la misma diversidad 
de juicios y aprehensiones forman unos 
de otros en orden á las demás virtu- 
des, y sus opuestos vicios , según en sus 
operaciones convienen o disconvienen 
entre sí. • 

Odernnt hilar em tristes , tristemque 

joco si; 
Sedaium céleres; agilem gnavunique 

remissi. 

Ya vé Vm. quintó por este solo ca- 
pítulo son difíciles y sujetos á engaños 
]bs conceptos que se pueden formar ^w 
lk materia. Pero aun 'préscirvdietvdo A» 

D 4 
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esa preocupación, los confínes del vicia 
y de la virtud se hallan á veces tan cer- ; 
canos , que los divide un solo punto ; y* 
entonces la vista mas perspicaz , acom- 
pañada de la mayor indiferencia , no 
siempre distingue en quái de los dos tér-r 
minos se halla en realidad el acto que, 
desde afuera examina. Señaladamente en 
los afanes de la judicatura es todavía mas 
fácil la equivocación, porque, q&mo hay. 
muchos al pareecr semejantes, pero en 
verdad diferentes por la combinación de 
circunstancias con que ocurren : si el que, 
observa como en ellos se obra, no está 
bien enterado hasta de lo mas menudo 
de tales particularidades , tendrá en mu-. 
chas ocasiones por desaciertos los acier-, 
tos grandes , y en otras por rasgos de al- 
guna virtud , los que son del vicio con- 
trario. Aun en negocios poco delicados, 
una misma acción parece á algunos hija 
de alguna de las virtudes , y á otros del 
vicio que con ella confina , por la diver- 
sidad de intereses o ,de afeetqs con que 
se ponen á considerarla , y aunque con 
indiferencia se mire, ? quién, hay que 
jgnore parece en muchas ocasiones pru* 



{[encía la pusilanimidad, constancia la 
inflexibilidad y dureza , desinterés el 
desperdicio , temor de Dios la hipocrer 
sia , agudeza la astucia, zelo del ptíblico 
el zelo del bien propio , paciencia la ne- 
cedad , y asi de las demás virtudes ? Y 
por el contrario, i quién no sabe que en 
otras son ellas confundidas con esos mis-? 
inos vicios que tienen cerca de sí ? Faci- 
le aittem ( dixo bien Séneca ) ttiam atten¿ 
dente m similta decijpmnt. ■ 

Mas este punto es muy obvio ; tanto, 
gue" los políticos pasan desdp él á dar- 
consejo á los que tratan de. mejorar sii 
• "fortuna , que oculten los vicios claros de 
que se vean poseídos , con el ayre y re- 
presentación de las virtudes con quienes 
se pueden ellos equivocar. Lo he dicho 
solamente , por parecer me conduce á 
<jue se reflexione quantas dificultades' 
tiene , por qualquier parte que se mire, 
el gran cuidado ( sin duda el mas impor- 
tante á la pública causa ) de elegir parar- 
Jueces los mas proporcionados á serlo * o 
cí saber á donde ciertamente están las. 
nobilísimas prendas que los constitu- 
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yen. (*)-Y aunque esto parece digresión 
fiel fin de mi discurso , no lo es con pro- 
piedad. 

, Otro error en nuestro asunto , osea 
otra dificultad de conocer las virtudes de 
Que hablamos , puede consi>rir en la 
falta que haya de ellas en quien se era* 
plee en conocerlas. Exnlicarcme: si yo 
no estoy asistido de aquel slrÍMmo grado 
de fortaleza para destruir íodas las mal- 
dades , y resistir á los poderosos , que 
pide en los Jueces el mismo Espíritu 
Santo ; y por otra parte tengo creído* 
como sin duda lo haré, oue la inferior 
con que me hallo basta á desempeñar esa 
ardua obligación : es constante que si tu-' 
viese que elegir un juez , y encontrase, 
persona que tuviera "otra tanta fortaleza 
como la rnia , y mucho mejor si me ex- 
cediese en ella ; juzgaría que en lo to-> 

" (*) Hay por esto algunos á quienes **\ universal 
consentimiento dá por aptos, y'^n 1 legar dolo ú ser f 
descubren algún fljnco que los inhabilita , como su- 
cedió á Gal va. Major privato vttur. dum frtvatui. 
Juit , et o»¡n>um consensu capax ímpetu 3 nist im- 
peras jet. Tacit, 



tante £ esta virtud había encontrado lo 
que podia desear. Lo mismo digo , si 
la que me faltara fuera el amor á la Jus- 
ticia , la prudencia d qualquiera otra, 
con tal que- junto con faltarme, no la 
echara menos en mí f .pues en : semejan- 
te acontecimiento > de necesidad la habia 
de creer en qualquier otro á quien Viese 
en orden á ella en los mismos términos 
que yo: tanto mas seguramente quanto 
mayor fuera la buena fe mía en buscar el 
mérito, y apreciarle en qualquierá parte 
adonde estuviese. Error claramente pre- 
venido por Horacio, quando enseña qué 
no siempre se dexan percibir aun en 
otros las baxezas de la avaricia por lo co- 
mún de la enfermedad, y que si se diese 
un octogenario que en edad tan decré- 
pita cuide todavía, de atesorar , y dexfe 
apolillar en los cofres los vestidos. 

Jnsanus paucis *videatnr , -eo'-quod 
Máxima par s Jiotninum morbo jac- 
tatür eodem. :• > ' 

* • 

Finalmente (proseguía el Cut^ *v 
yo hubiera de explicar uno por \wvo \o- 
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dos los errores á que se halla sujeto el 
conocimiento de las prendas de los bue- 
nos Jueces, tendría que dilatarme mu- 
flió : y ya habré molestado la atención 
ide Vm. con sola esta compendiosa insi- 
nuación que he hecho de sus orígenes 
mas principales. Solo quisiera que todas 
las personas de luces , de rectitud , y 
de poder para emendar en lo posible los 
daños de la justicia , reflexionaran des- 
pacio, algunas conseqüencias que se siguen 
de estos principios , y se resolviesen de 
una vez á mejorar las cosas. Quiero de-* 
qir: reflexionaran .que asi como los Jue- 
ces buenos son difíciles de encontrar, y 
hallados son beneficios que dispensa Dios 
á los mortales , y sin comparación, los 
mas apreciables fondos de una bien or- 
denada República : los Jueces malos son 
fáciles, de parecer , permitidos de Dios en 
el tiempo de su indignación para cas- 
tigo de los hombres , siempre dañosos en 
las Repúblicas ; pero tanto mas tí. me- 
nos, quanto mas ó menos distan de la 
bondad que debieran tener. Por consi- 
guiente , ningún cuidado I13 dé omitir- 
án y ningún zelo sexa e^ce&vto ^ el&^ir»' 
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conservar , y remunerar á los unos, como 
3tii en desechar á los otros, escarmentan- 
do con castigos sus per judicialisimas mal- 
dades. Sea esta la primera ilación. 

La segunda , aun supuesto ese zelo 
siempre ardiente é infatigable con una 
perspicacia difícil de engañarse en la elec- 
ción, nunca faltarían Jueces malos; por- 
que es mucha la imperfección de los 
hombres , y muy difícil de adquirir con 
sinceridad el complexo de virtudes que 
para no serlo necesitan ; pero se iria 
escaseando considerablemente su núme- 
ro , y aun muchos de los malos se ha- 
rían buenos , como viesen que el premio 
y la pena seguía con infalibilidad á sus 
conductas. 

Luego (y sea la tercera ilación) en 
aquella clase tan numerosa de Jueces, 
que se eligen cada año en todos los Luga- 
res , hombres por lo común ignorantes y 
rústicos ; en cuyas elecciones tiene mas 
influxo el espíritu de pandilla , que el 
desinteresado conocimiento de su aptitud 
pa~a desempeñar el cargo en que se les 
pone : no es de creer tengan todos , ni 
aun muchos , con respecto í su nurcv^o v 
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sino poquísimos de entre todos ellos las 
disposiciones necesarias para juzgar bien. 
Luego con precisión han de verse mu- 
chas desigualdades en sus juzgados, y 
ser ellos perjudiciales á la pública causa 
mientras estén como hoy están. 

Conseqüencia llena de solidez ; pero 
que es siempre oida con escándalo de 
los magnates de Lugar , y también de al- 
gunas personas de literatura de fuera de 
ellos : los unos poique acomodándoles 
por muchos caminos el que* no haya 
mudanza en las cosas, no tienen docili- 
dad aun para oir el remedio de unos 
males , que no lo son en su juicio : y lo$ 
otros , porque como no los experimen- 
tan , no se han hecho cargo de su gra- 
vedad ; y como por otra parte , toda 
grande reforma trae consigo dificulta- 
des , inconvenientes , y aun perjuicios, 
pareceles , sin mucho detenerse á refle- 
xionarlo , que vendría á ser peor que la 
enfermedad el remedio. Mas otros, do- 
tados de rectitud y de comprehension , y 
de la debida experiencia para juzgar con 
acierto, escuchan aquella verdad como un 
principio incontrovertible; tienen por 
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fútiles los inconvenientes dé la reforma; 
han escrito . para introducirla ; y vivenf 
persuadidos de que sería ella una de lá* 
obras mas gratas á Dios, y mas benéficas 
á los hombres. Yo de los escritos solo he 
visto una rep^entacion dirigida á este 
blanco por un Corregidor de Huete , de 
la qual hablaré á Vm. en otra ocasión err 
que ofrezco hacerle ver qué reforma de- 
bería ser esa , y que son muy supera- 
bles los inconvenientes; pero he tratada 
á muchos que la desean. Esta es la im- 
portantísima resolución por que anhe- 
laba pocos años hace uno de los supre- 
mos , y también de los mas sabios Jueces 
que ha tenido en este siglo la Monar- 
quía (*) ; el qual me dixo opinaban coma 
el muchos de sus compañeros , aunque 
no todos; y admirado de que un pro- 
yecto tan ¿til no hubiese logrado ya su 
introducción , lo atribuía á juicios in- 
comprensibles de Dios : consolándome, 
y consolándose con la esperanza de que 
al fin no dexará de introducirse. Siento 

* (*) Don Julián de Harmosilla , del Consejo de 
Hacienda, natural del Pueblo donde, esta re ev 
cribe. 
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haya fallecido un hombre que opinaba 
asi ; y pues Vm. Señor Don Braulio tocó 
el punto de las prendas dé los buenos 
Jueces , le suplico disimule me haya ido 
apartando de él insensiblemente mi in- 
clinación. 

. Don Braulio respondió: no tenia que 
disimular ; que antes bien habia escu- 
chado con gusto sus deseos ; que ya ha- 
bia de ellos oido hablar á otros , y que 
los mas estaban persuadidos á que en to- 
das partes habia injusticias. Esa es mu- 
cha verdad , replico el Cura , y las habrá 
mientras sean hombres los que juzguen, 
como dixe arriba ; pero note Vm. una 
pavísima diferencia, que en orden a ellas 
tay entre los Jueces de que yo hablo , y 
entre los demás. Las de los unos traen el 
origen de la particular flaqueza de este d 
el otro individuo que regenta las judica- 
turas; las de los Alcaldes ordinarios le 
traen de su misma constitución : las pri- 
meras podrán emendarse con solo el cui- 
dado de alexar del cargo á los Ministros 
débiles, y de poner en ellos personas 
capaces de servirlos ; pero las segundas no 
tendrán mejoría considerable , aunque 
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con el mayor zelo se procure \ mientras 
subsistan las cosas como están hoy. Voy 
á explicar de modo que Vm. la perciba, 
una diferencia tan perjudicial. 

Ya insinué antes algunas de las ca- 
lidades que distinguen a estos Jueces de 
los otros ; pero para el caso basta reflexio- 
nar que los demás del estado se eligen 
por Ministros zelosos del bien publico, 
que debemos creer los elijan con algún 
conocimiento de su proporción á desem- 
peñar el cargo que toman; le exercitan 
fuera de su pais; sin parientes al lado; 
y les es fácil el irse apartando de amista- 
des y de coligaciones, como lo hará el 
que quiera cumplir con su obligación. 
Ademas tienen todos mas d menos según 
su clase, sus salarios de que vivir: otros 
Jueces á la vista que estimulan á la rectir 
tud con sus obras : la esperanza de pre- 
mio si obran bien, y la de castigo ó por 
lo menos de descrédito y atraso si obran 
mal ; y sobre otros muchos respetos para 
dedicarse con todas sus fuerzas al desem- 
peño de su difícil cargo , es de particular 
consideración esto de mirarle recibido 
para toda la vida, y que es el único cfc- 
JomolII. E 
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jeto en que deben emplear todas sus aten- 
ciones. Esta es la situación de los unos; 
pero la de los Alcaldes ordinarios se ha- 
lla positivamente al rebés. / 
Ellos no se eligen por lo común 
con el conocimiento y libertad necesa- 
rios , antes bien por la precisión de guar- 
dar huecos y parentescos en unos casos 
y en otros, por no salir del estado noble 
al que en él toca nombrar , sucede mu- 
chas veces , especialmente en poblacio- 
nes no muy grandes , que hay precisión 
de elegir , no solo al que se considera 
inútil para Juez , mas aun al que suele 
necesitar muchos Jueces que zeíen sobre 
su conducta. Otras veces, o porque los 
electores carecen de la luz, é indiferen- 
cia necesarias , como se hallan rodeados 
de una infinidad de afectos en orden á sus 
convecinos ; ó porque son hombres que 
juzgan no merecen tanta especulación es- 
tas cosas ; y finalmente , o porque' hay 
muchas faltas en los Lugares, pero la mas 
segura la de copia de hombres capaces de 
ser buenos Jueces : ello es suelen recaer 
las elecciones lo mas común en gente 
ilaca y apocadísima 9 que quisiera morirse 
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antes de descontentar en algo á los que 
algo pueden en el Lugar; una ú otra vez 
en alguno dotado de fortaleza , pero falto 
de templanza y de juicio ; otras en per- 
sonas miseras, solo capaces de cuidar si 
pueden aumentar su hacienda con el em- 
pleo i y por último sería especie de pro- 
digio viniesen á recaer con alguna fre- 
cuencia en hombres sinceramente aptos 
a desempeñarlas bien. 

Si pasamos después de elegidos á con- 
siderar la improporcion en que se hallan 
de hacer justicia , aun está la cosa peor. 
Rodeados de sus parientes, de sus par- 
ciales y de sus desafectos ; con uno o aca- 
so mas , mandones á la vista para quienes 
solo es justo lo que les acomoda , y todo 
lo demás les irrita y desagrada : en un 
empleo diñcil y penosísimo , sin salario, 
aun sin esperanza de recibir por él la 
menor remuneración en esta vida , y 
con la certeza de peligros y de pesadum- 
bres si le desempeñan con el competente 
vigor : que junto con servirle , tienen 

Íiue cuidar de su hacienda , d de otras util- 
idades que les dan de comer ; sin pro- 
bable temor del castigo, á no darse *dív 
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paratar á las claras, sin freqüentes exem- 
píos á la vista de laboriosidad y rectitud; 
y en una palabra , con infinitos emba- 
razos para ser bpenos Jueces , y ningún 
auxilio de parte de su situación para ven- 
cerlos : i cómo no les ha de costar el serlo 
inmensa dificultad? 

Vea Vm. pues 9 quanto distan una 
de otra las situaciones : como la una fa- 
cilita de algún modo el desempeño del 
difícil cargo ; y la otra le dificulta mas. 
Las leyes mismas qué cuidan con repe- 
tición de que los Corregidores no sean 
naturales de la tierra que van á juzgar, 
que no tengan en ella tratos ni gran- 
gerias , y que se esmeran en apartar de 
estos , y de todos los demás Jueces , tan-i 
tos motivos de ligaciones , de parcialida- 
des y de afectos , que acabamos de ver 
sobre el pobre Alcalde ordinario: reco- 
nocen con precisión que es muy deplo- 
rable , y resvaladiza la suerte de éste. Yo 
he visto una Real orden de quintas y 
otra sobre levas , las quales confesaban 
claramente la suma dificultad , ó casi im- 
posibilidad en estos Ministros de hacer 
justicia en algunos casos. Y en fin, tan 
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.notorio es esto, que ellos mismos lo pro- 
testan asi , como se lo he oido á varios 
muchas veces, y ningún hombre de ca- 
pacidad que reflexione los obstáculos 
apuntados arriba , o que haya vivido 
en Lugares siquiera un año , podrá poner 
sobre ello la menor duda. Quedemos, 
pues , que los daños de los demás Jueces 
del Estado, como nacidos de la flaqueza 
dé algunos , podrían curarse con un gran 
zelo en castigar las injusticias, y con otro 
aun mayor en elegir los Jueces como de- 
ben ser; pero los de los Alcaldes ordina- 
rios, como que traen el origen de la 
misma constitución suya , no podrán me- 
jorarse , mientras no se mejore la consti- 
tución. 

Por no reflexionar esto, son muy 
defectuosos los juicios que suelen hacer 
aun los hombres doctos del estado de la 
justicia en los Lugares. Piensan unos que 
todo está remediado con la precisión de 
asesorarse, de cuyo engaño hablé en otra 
ocasión : otros que con el remedio de las 
apelaciones , y también con la suma fa- 
cilidad que hay de recusar al Alcalde 
sospechoso;/ generalmente , aurve^e *oxv 

£3 
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notorios algunos desaciertos que en elíoá 
se suelen ver, habiendo pasado de aquí á 
proverbio la justicia de compadres % y á 
tener qualquiera cosa por creíble, coma 
se refiera de algún pobre Alcalde de mon- 
terilla: con todo, las mas de las gentes 
solo miran á su ignorancia como princi- 
pio de todo el mal. Aun el mismo Ca- 
var rubias , que los trata de inútiles para 
la administración de la justicia , atribuye 
á la ignorancia la inutilidad. Mas yo re- 
pito que son muy defectuosos estos con- 
ceptos. Si el daño estuviera solo en la ig- 
norancia, remediariase con asesorarte, y 
mucho mejor quando fueran Alcaldes 
Abogados decentemente instruidos, co- 
mo tal vez ocurre ; y á mí me consta 
con seguridad , que ni aun en este úl- 
timo caso se remedia enteramente , ni 
aunque sobre la instrucción estén dota- 
dos de la integridad y demás prendas 
necesarias para juzgar bien : porque lle- 
gan tales casos, donde por mezclarse 
sus parientes, sus amigos, sus contrarios, 
y en una palabra , los objetos de todos sus 
deseos y esperanzas , es tan poderosa- 
mente batid* su rectitud ,qafcNvsfcfc i dax 
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en tierra á no ser rarísima y extraordina- 
ria.* No está , pues , el daño en que sea el 
Alcalde ignorante o letrado, de monte- 
ra o de peluquín , sino en que lo sea , y 
*en los términos que lo es de su Lugur. 
De aquí nacen los atrasos de la justicia, 
'la desatención de las leyes, el orgullo de 
-los poderosos, el perjuicio de los po- 
'bres , y entre otros muchos males , todos 
; los que vienen á la pública causa de sus 
omisiones y falta de zelo en muchos ra- 
emos , pero principalmente en orden á 
Castigar los delitos; y de aquí en fin , que 
ni el hombre mas grande , capaz de ser 
perfecto Juez en otras judicaturas, pueda 
desempeñar estas sin imperfección. 

Aqui llegaba con su largo discurso el 
'Cura, quando un grandísimo estrépito 
*y algazara que se sentía en la calle, le hizo 
parar , y baxar acelerado con Don Brau- 
lio á ver lo que era. Fue el caso, que 
como la conversación se había alargado 
tanto, el Lie. Tarugo cuidadoso de don- 
de estaría el Don Braulio , paso á bus- 
carle á casa del Cura , acompañado de 
Carrales su finísimo amigo. Entraban los 
dos por la puerta al tiempo mUmo c^e. 

E4 
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la criada sacaba á bañar á la fuente dos 
grandes cerdudas que tenían de cria: por 
cuya rara casualidad vino á suceder, que 
tropezándose unos con otros á la entrada, 
los animales por buscar la salida se me- 
tieron por entre las piernas de los dos 
amigos , y salieron cada uno con el suyo 
á la calle. Luego que en ella se vieron, 
como estrañaban el peso , echaron á cor- 
rer bufando para despedirle ; y en efecto 
le arrojaron pronto de sí, aunque con dir 
ferente fortuna ; pues el del Lie Tarugo, 
despidiéndole en un lodazar que había 
enmedio de la calle, le dexó caer en 
blando ; y á no ser porque llego con las 
narices a una peña cercana que se las 
aplastó, no le hubiera hecho mal ningu- 
no ; pero el pobre Carrales abrazándose 
con el cerdudo por no caer en el loda- 
zar, se dexó llevar arrastrando hasta en- 
frente de casa del Albeitar. Habia allv 
otro lodazar peor que el primero , y por 
desgracia se enredaron en la capa los pies 
del animal, de manera que vino á coger 
deba x o á Carrales, quedando ambos in- 
mobles envueltos en la capa , y cubiertos 
de cieno ¡ y á no haber sido porque el 
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Albeltar , y otros vecinos piadosos logra- 
ron desenvolverlos y sacarlos de aili con 
tinas palancas , hubiérales costado el salir 
su dificultad. 

Este espectáculo á hora que salían los 
.muchachos de la escuela , ocasionó el al- 
1 boroto que hizo dexar al Cura la con- 
versación j pues asi ellos como otras al- 
gunas gentes que andaban por allí , y 
otras muchas mas que acudieron al rui- 
do, alzaron demasiado el grito para reir 
,cl infortunio de los otros pobres. Cor- 
riéronse ellos de que tanto riesen , y el 
Lie Tarugo , irritado ademas con el do- 
lor de las narices , no se pudo contener 
de arrojarse á algunos pidiendo favor 
al Rey con mucha instancia para llevar- 
Jos á la cárcel ; mas templándole por un 
lado Don Braulio y el Cura, y por otro 
el Alcalde Fernandez y el Sacristán que 
llegaron á este tiempo , y sobre todo , re- 
primiendo su risa los circunstantes, mor* 
diendose los labios , fue revocando poco 
á poco su determinación. 

Llegaron entonces el tío Tarugo y 
el Presbítero , los quales , sabedores d&V 
principio de la desgracia > y viewdo a\> 
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triste Abogado que no Había' por donde 
asirle, alzaron la voz contra el Cura, 
quexándose de que hubiesen de ser fu- 
nestas para ellos todas sus cosas ; argüían 
la inconsideración de la criada en no 
preveer al sacar los cerdos la entrada dfc 
los Señores, y hasta al mismo Don Brau- 
lio toco su parte de la quexa , porqué 
freqüentaba tanto la casa del Curaí , de- 
jándose llevar de sus artificios. Mas esté 
nuevo enfado se sosegó muy, pronto, 
porque el tal Don Braulio se mostró 
•sentido de él , y era á los otros mas pa- 
noso el desagradarle que el ver encena- 
gar toda su casta ; y aunque acudieron 
por último el Albeitar y su familia", cph 
la muger de Carrales , y empezaron % 
disparatar en la. materia , juzgando conw 
placer á los Tarugos : se les mandó poir 
éstos callar, aunque agradeciéndoles la 
intención de botones adentro. Fuéronse, 
pues, cada uno á su casa: Carrales y el 
Licenciado Tarugo a mudar de ropa , y 
todos los demás á comer. 

Después de este fracaso , que na sé 

olvidó tan pronto á los Tarugos , se 

hizo el encabezamiento de ttahalas ; y 
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aunque había poderosas razones para que 
se rebaxase á lo menos una mitad de á lo 
que había ascendido el anterior , por ha- 
llarse en lastimosísimo estado el comer- 
cío , y caudales de Conchuela : D. Brau- 
lio pretendía se aumentase alguna cosa, 
para que viese su amo el zelo suyo por 
sus intereses: intento que promovían los 
Tarugos, Carrales, el Albeitar , y algu- 
nos otros personages por convertirle en 
«i utilidad. Mas el Alcalde Fernandez, 
"el Sacristán , y otros solicitaban se mi- 
norase por las razones antecedentes. Al 
"fin, después de alguna contienda, per- 
diendo algo de su derecho el Don Brau- 
lio por no disgustar á estos amigos, y ce- 
diendo ellos de suyo, porque no lo fue- 
se él , se avinieron todos á un medio , y 
fue, que se pagase lo mismo que en el 
encabezamiento antecedente , el qual pa- 
reció al pronto dictado por la prudencia, 
y que se había acertado sin duda ; pero 
después se vid quedaba en él perjudicado 
él pueblo en realidad. De este suceso in- 
fiere un Historiador antiguo , como má- 
xima muy segura, que no sienuptfc %fc 
encuentra en el medio á la )ust\c\a; \>v^& 
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antes bien está ella en ocasiones junto a 
alguno de los extremos, al qual es nece- 
sario arribar con valor para alcanzarla;. 
y que quando asi ocurre, todo giro acia 
el medio , toda linea que baxe de aquel ' 

{>unto f y todo caminar huyendo del pe- 
igro a componer las cosas sin desagrado 
de aquellos que se desagradarían de que 
fuesen ellas por el término que deben ir 9 
aunque aparezca discreción, juicio, ha-» 
bilidad y madurez , es siempre pusilani- 
midad é injusticia , que no dexan reco- . 
nocer los mismos afectos que la causan. 

Tratóse luego de arrendar aquel tei> 
ritorio para pasto, aue era lo único que 
faltaba que hacer a Don Braulio para 
Volverse á su casa ; en lo qual hubo tam- 
bién sus dificultades ; pues por una parte 
traía orden de sacarle al pííblico , y esto 
convenia á las utilidades de su dueño, 
porque había diferentes ganaderos de 
afuera que le deseaban. Pero por otra 
importaba al tío Tarugo se le diesen á 
él barato , y no solo había hecho le pi- 
diese con instancia Mariquita 9 sino que 
él mismo, el Abogado, el Presbítero , y 
iun Carriles recordaban i todas horas la 
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pretensión. Veíase, pues, el buen Ma- 
yordomo asaltado de diferentes afectos 
en orden al mejor desempeño de su car- 
go. Apurábale sobre todo el que no se 
podía aparentar en este arriendo la esca- 
sez y motivos que en el de Fernandez, 
por ser las circunstancias de la alhaja ar- 
rendable diversísimas ; y como á ningu- 
no faltan enemigos , temía habían de de- 
cir los suyos que se excedía en utilizar 
á sus parientes con perjuicio de su amo, 
tirando á desquiciarle de su valimiento; 
y aunque fiaba lo compondría al fia 
Doña Eufrasia , de tal manera podrían 
trabajar sus enemigos que no pudiese. 
Proyecto por tanto que fingiera Carrales 
las diligencias de publicación y remate, 
para echar allá la voz de que se habían 
hecho, y ninguno tuviese que hablar. 
Mas aunque se executó el arbitrio con 
singular destreza, y parecía por él haber 
sido el Albeitar el mejor postor , de 
modo que en casa del Conde no queda- 
ría en ello duda ; reflexionó Don Braulio 
que tarde o temprano no dexaria de ave* 
riguarse la verdad, y que en tales térmi- 
nos averiguada, seria peor. De modo, 
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que después de mucho vacilar y discur- 
rir para complacer á los suyos, no se 
atrevió á resolverse á que se omitiera la 
subhasta, en la qual se remato el tal ter- 
reno en triplicada cantidad dé la que el 
tío Tarugo pensaba dar por él. 

Ni las poderosísimas razones que le 
movieron á obrar asi , ni tantos favores 
dispensados con generosidad á los Ta- 
rugos , ni el haberles levantado déSde el 
mayor abatimiento al mas alto grado de 
fortuna y de poder en que jamás se ha- 
bían visto f ni ninguna consideración en 
fin y bastó para que ellos recibiesen con 
serenidad la negativa. Daba v > pues , sus 
bufidos al Abogado , el tío Tarugo rebo- 
saba ceño y seriedad , y hasta la misma 
Mariquita se puso con el pobre D. Brau- 
lio rostrituerta. Procuró él templarlos, 
y que se hicieran cargo de la razón ; pero 
viendo que nada aprovechaba, hubo do- 
enfadarse con ellos , quexarse de su in- 
gratitud y de su dureza , y querer irse 
de su casa en aquel punto. Mas acudiendo 
el Presbítero á sosegarle , llorando Mari- 
quita, y reconociendo su majadería los 
Tarugos, fueron vueltos á unir los áni- 
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dos, sin que se trasluciese por afuera la 
desazQn : y aunque hay quien diga que 
se soldaron , no se unieron ; lo cierto es, 
ratifico Don Braulio en la concordia sus 
anteriores propósitos de servirlos. 

Antes de restituirse á su casa , tuvo 
con los mismos una nueva amistosa se- 
sión , en la qual', después de ligeramente 
insinuarles las ventajas qu? les habían ve- 
nido por su conocimiento, y que eran 
una mínima parte de las que les propor- 
cionaría si se conformaran sus deseos y 
su posibilidad : les descubrió como tenia 
pensado hacerlos Hijosdalgo en adelante. 
Quedáronse atónitos los Tarugos al oír- 
lo ; y alentándolos Don Braulio , prosi- 
gnó : que todos sus obsequios con el 
ura y con Gaspar Fernandez habían 
ido dirigidos á ganarles la voluntad para 
minorar los obstáculos que forzosamen- 
te había de encontrar semejante solicitud. 
Que con el mismo fin llevaba á la Corte 
el empeño de otra á favor del propio 
Cura , que le costaria inmensas dificulta- 
des : y que pues tanto trabajaba él en su 
beneficio , procurasen ayudarse ellos , te- 
niendo gratas las gentes, y ao utvu^ 
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con su proceder. Díxoles entonces las 
quexas que había oido contra la arreba- 
tada conducta del Abogado en la jurisdic- 
ción ; y que si la continuaba en el nue^ 
vo empleo , inutilizaría todas sus fatigas»* 
Por tanto , les encargo mucho suaviza- 
sen los genios , y contemporizasen con 
todos los vecinos , quitándose de emula- . 
ciones y de porfías , particularmente coa 
el Cura , con Gaspar Fernandez , y con 
sus allegados; les previno huyesen mil 
leguas de desagradarles en la menor cosa; 
y si querían darle á él entero gusto , de- 
bían familiarizarse de forma con ellos» < 
que nada hiciesen ni deshiciesen sin con* 
sultarselo y sin su aprobación. Añadía 
también , que si todo esto les parecía di- 
fícil , debían hacerse cargo que de otra 
modo no se podía ni aun pensar en el 
importantísimo proyecto, y que enel : 
gran arte de fabricar la fortuna , era el 
primer paso el saber atraer las volunta- 
des, é indispensable para él besar manos/ 
y sacrificar su gusto por el ageno : que 
los mejores políticos lo enseñaban asi , y 
aun el mismo Horacio ( hombre por otra 
parte poco propenso á adular ) dio aquel 
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famoso consejo : /// cede potcntis ciñi 
i¿ ni hits rtfip'Tiis ; y q¡.:e este era un prin- 
cipio tan claro , tan dictado por la ius 
natural , que los mas barbaros Gentiles 
le reconocen ; pues para alcanzar bmdi- 
cios de sus deidades usan del sacriiicio y* 
del incienso. 

En fin , tanto les dixo y pondero, 
que los dos Tarugos hicieron la mas so- 
lemne renuncia de sus humores, y h 
mas expresiva protesta de caminar al io 
gro de la hidalguía por el rumbo que 
se les manifestaba. El Licenciado Berru- 
cál se constituyo fiador de que lo cum- 
plirían asi , y por otra parte solícito 
agente para recordárselo en las ocasio- 
nes; y Don Braulio con tantas segurida- 
des se marcho, satisfecho de que lo lia- 
rían. 



Triso IIL F 



82 ZGS ENREDOS 



LIBRO DOCE 
•f A R I O. 



I 



Pbsequ 
familiari ■ 

■ 
el Pueblo. 

I ■ . ■ 
■ ' i 

Primera: 
Sobre taph 

sa, falta de aV/i . ■ . 
amor proy i ncurrtr J átxat 

impunes en tos Lugares les mas ue las 
arütos; y sobre elm'ngtm 
den dar en est i parte ¡os Asesores a /a 
Justicia. Vlaqn 

ees un vecino bien emparentado. 
de ¡os Tarugos , del Presbítero, Carrales 
y <l Alb citar de que se zanje i.t causa, lin- 
tereza de Gaspar Fernandez. Na, 
¡•uta con ti Cura, en ¡a qual aliara mas 
éste como debe unir el Jiitz- en ¡os a'eb'tus 

i constancia, y ia severidad con la pru- 



DE VN LIGAR. %£ 

deticia y la misericordia ; y también que es 
muy raro y metafisico el di so en que deba 
dexar de obrar por un justo y pmde::te 
temor de daños eme huyan de sobnverdr. 
Discordes con esto los ánimos , toma D;n 
Braulio el empeño, hl mísero afecto de 
no desagradarle , hace mucha operación 
en el Cura. El mismo, anidado de su 
exempio^y de otros que hay de demasia- 
da conmiseración en muy perjudiciales de- 
litos , minara la rectitud de Gaspar Fer- 
nandez. Usa un arbitrio que creyó dicta- 
do por la prudencia, y lo era por la pusi- 
lanimidad Incurre en mayor yerro en las 
elecciones de Justicia. Salen los nuevos 
Alcaldes d satisfacción de los langos. 
Prudente y juiciosísima providencia del 
Abogado de Irueste , zanjando la crimi- 
nalidad. Disposiciones del Cura y de Gas- 
par Fernandez , conocidos sus deslices. 
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JLía resolución acabada de tomar por 
los Tarugí 

que I» habia^ido en otro tiempo quando 
seavinteroi 10 del Abogado 

de Irue^te. O ya fuera porque la 
nes dichas por dos 
mas peso que siéndolo por un 
ya por el grande ¿ inesperado premio! 
con que había acertado Don Braulio á 
afirmarlas. Ello fue que les hicieron en 
esta última ocasión notable fueYza ; y 
quedaron con turne proposito de cum--'" 
plir la palabra que le habían dado. 
Dedicáronse, pues, á familiarizarse 

de veras con el Cura y con Gaspar Fer- A 
nandez, con el Medicó y el Sacristán, 
y á tratar con atención y dulzura í to- 
dos los vecinos. Consultaban con los prí- 
meros sus piídos, y demás cosuelas que 
les ocurrían, y oían sus instrm 
aplaudían todos sus discursos , y procu- 
raban acreditar con roda diligencia que 
nn eran poderosos ;í separarse un punto 
de su voluntad. Llegaron á términos que 
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el Lie. Tarugo se iba á pasco por las 
lardes con el Médico y el Cura ; el Li- 
cenciado Berrucál deseaba adivinar á el 
iíltimo ios pensamientos para servirle, y 
aun proyectaba atarearse unos días al es- 
tudio para expoi erse de confesor , solo 
porque algunos años antes le había acon~ 
sejado aquel que lo hiciera ; y el tio Ta- 
rugo , echándose su caxa de tabaco , la 
sacaba con freqüencia á todos estos ami- 
gos , por si gustaban tomar un polvo. 

No era menos exquisito su cuidado 
en orden á la afabilidad y dulzura que 
se les previno usar con las demás gentes; 
pues lo hacían de modo que no dexaron 
en la linca 'que desear. Aunque se halla- 
ban Jueces, y con genio de suyo poco 
sufridor de desatenciones, si algún ve- 
cino las usaba con ellos, ó de inadver- 
tido ó de malicioso ; allá se lo pudrían 
en el corazón , y' hacían por sufrirlo con 
la mayor paz del mundo en el semblan- 
te. Si por desgracia encontraban á algu- 
nos riñendo , perdidos en la taberna , ó 
generalmente en qualquiera otra disposi- 
ción , que fuese necesario siquiera el re- 
prehenderles ; se executaba mcz&awlo 

F3 
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en la severidad tanta dulzura, que se 
iban de alli riendo , ó por lo menos sin 
la menor confusión o pesadumbre. En 
una palabra , eiios dieron en proceder en 
su judicatura casi en los propios términos 
que en otros tiempos el famoso Albei- 
Mr, a excepción de los sutiles arbitrios 
usados por este , para sacar los quartos, 
los quales anduvieron ellos muy lexos 
de imitar. 

Admiraban las gentes tan grande , y 
tan repentina mutación de sus conduc- 
tas , sin llegar por mas que discurrían , á 
acertar su causa ; pero bien halladas con 
el libertinage en que les dexaban vivir, 
solo temian no les diese voluntad de 
volverse á su anicrior precipitación y 
dureza. Ni fue far.íístico su recelo; por- 
que como era tan violento á los Tarugos 
el p;\;c der expresado, aunque le conser- 
varon al^u nu-s de lo que se esperaba, al 
íi.i se volvieron poco á poco ¿í su natu- 
}.;!. Con el i -..-i, con Garlar Fernán- 
¿:.z y demás .•! . ;s, duraron mas tiem- 
y*t <■ i\ obsequio., v satisfacciones; asi 
Y ::c el creer do. .'«día de estos solos 
Jj ^Lhsccucioii vid v.^iv prometido, les 
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suavizaba la violencia que para obse- 
quiarlos se hacian : como porque eiios 
mismos ayudaban la intimidad , tratan- 
do á los propios Tarugo* con muestras 
de amor, y sinceros deseos de que no se 
acabase la correspondencia. Movíales á 
esto el juzgar convenía al publico y á 
la Justicia el que ella durase ; pues mien- 
tras se gobernaran los tales Tarugos por 
sus máximas , no seguirían las de despo- 
tismo y de necedad, con las quales tan- 
to habían dado que hacer hasta allí : y 
como qhora los veían con mejores dispo- 
siciones para continua! Lis , era tanto ma- 
yor su cuidado de que no lo hiciesen. 
Por esto perseveraron unos y otros muy 
unidos una temporada considerable; mas 
andando el tiempo , y encontrándole las 
voluntades en muchas cosas , como era 
forzoso , llegaron por último á desave- 
nirse. * 

De este suceso infiere un escritor coe- 
táneo: que no hay que fiar de las mayo- 
res resoluciones ni de las mas eficaces 
promesas que hacen los hombres oe me- 
jorar sus conductas, especialmente como 
para la mejor ia en la parte que se dc^c*. 

h * 
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hjya necesidad do p?sar con el proceclef 
a! cxtv^mo co:;travio del á que inclina 
con parriei:h:rrs estímulos el genio d 
tempjiY»vk\v»to del que trata de mejorar- 
se. Kíindalo en que amo ir contra la na- 
tural inclinación es violentísimo, pero 
no k- conoce bien la violencia hasta que 
se trata de experimentar, cuesta cada 
] aso que se da para cumplir la palabra 
mayor trabajo d?l que se pensaba q uando 
se dio, y por huir la fatiga nunca se dan 
todos los que se debían para cumplir la 
tal palabra ó resolución bien. Esto, pro- 
sigue, !o acredita la experiencia, ño solo 
con el Janee de les IV.rugos, y con otros 
de algunos Jueces como ellos, que nadie 
h;íbrá q» e ignore, sino también en hom- 
bres , cuc aunoue sean grandes en mu- 
¿Ivjs calidades ventajosas, si alguna les 
í:¡Ita, o á algún defecto perjudicial, son 
de su temperamento arrastrados:. incur- 
ren con freqiiencia en el , por mas que 
f i\;to de resistirle su corazón. Y de esta 
verdad , que es muy notoria de suyo , in- 
í' ,v *i-:os nosotros, que aquel delicado de- 
Ijc.:; de los buenos Jueces , ouc censure 
en *J*,:*arsc llevar quando no conviene de 
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la prenda d virtud en que sobresalen , es 
por los mismos principios muy dificul- 
toso de enmendar. Galva no acertando á 
templar su entereza aun en el tumulto 
suscitado por Othon para quitarle el Im- 
perio y la vida ; nuestro ilustre Pedro 
de la Gasea , pacificador del Perú , em- 
pleando su política en eludir una quexa 
contra Valdivia, en lugar de atenderla; 
y otros diferentes personages que no han 
sabido sino ser unos mismos en toda 
ocasión , persuaden lo que acabamos de 
decir , y la infeliz limitación del hom- 
bre. 

Mas volviendo á la Historia, esta 
desavenencia de los Tarugos y las otras 
gentes, vino á echarse de ver poco antes 
de las elecciones,- y aunque quisiéramos 
referir ahora como pasaron estas cosas, 
y los acontecimientos succesivos, nos 
obliga la importancia del asunto á decir 
antes algunas conversaciones que tuvie- 
ron el Cura y el Licenciado Tarugo en 
el tiempo dú obsequio y de la intimi- 
dad.^ 

Ffie la primera sobre la ciencia dfc 
que deben estar adornados el buen isko- 
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gado y el tti.?n Juez: especie que toco 
el Licenciado Tarugo , porqi.e sabi* era 
grata ai orro; y ¿te dispon »en„:o*e á 
discurrir sobre ella , dixo : que la inmen- 
sidad, y la dificultad de L uenci¿ legal 
h había explicado en poquísimas líneas 
el docto Muraron , por Ls s?¿uiertes 
palabras. Abraza ella fr el conocimiento 
«de las Leves, de sus expi vítores, v de 
«las causas particulares, i;ue son iníini- 
rras . abitadas, defendidas v resuelta* en 
ovarios Tribunales que se L-en en los 
«tratados , en las alegaciones, en los cen- 
»scjos y decisiones: esto es, un vas: o 
»'pah>que no tiene limites." El Ba!badi- 
ño , en una carra que escribió sobre la 
Jurisprudencia, en la qual copio tnucb-is 
bellas cosas del ir.ismo Muratori , sin ha- 
cerle el justo honor de citarle, dice: debe 
además el Turista w tener noticia de las 
«antigüedades Romanas, de la Historia 
«Je su f'epilblica y Leyes de los Cáno- 
«nes, y Teología para concordar el Sa- 
cerdocio con el Imperio .. buena crí- 
ptica, y un urtn co nocir.; i erro de los 
•>t -kctos dd úiiinso, leve" • *"*:': !:c; his 

»''»/»# Oí /'»* ('*» ''"'• ¡* V ii r \" ••' v !1\" i -í.w' ; - M 
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Esto el Barbadiao , y con la mis- 
ía razón con que él lo añade, pudiera- 
ios pedir al Jurista conocimiento de la 
íedicina, y de todas en fin las demás 
[encías humanas : pues sobre que por 
ístimonio de Cicerón, todas ellas tienen 
citre sí un cierto vínculo con que mu* 
jámente se ayudan y se sostienen ; bien 
erto es qje'e/i muchos casos necesita la 
arisprudencia del auxilio de las otras, 
ara resolver con acierto ; y otras ve- 
ís aprovechan sus noticias en la Judica- 
ira, del mismo modo que en la oratoria 
> testifican sus maestros , quando menos 
¡ piensa, o sin saber cómo. 

Mas dexándonos de tanto pedir, con 
>los Jos indispensables artículos que ex- 
resa el Muratori , está visto lo inmenso 
difícil de la ciencia legal. Los volíímc- 
es que comprehenden las leyes y su* ex- 
Dsitores son tantos, que como dice bien 
. mismo sabio, por muchos que se Ib- 
jen á adquirir, aun son mas los que £il~ 
n. Verdad es hay en ellos la pobreza de 
ifinitas repeticiones, y por esta razón 
icoir.parabl'.-mente menos ciencia de la. 
je oiVccrn ú la primen vfcr.i tartos es- 
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critos : achaque que notó en todas las 
cultadcs Baccn do Verulamio; pero q 
en ninguna se veralca mas segura , 
claramente que en la nuestra. Con toe 
es tanto lo solo lítil y necesario de apre 
der, que viene á quedar en ella, que 
ningún modo puede cqmprehenderse 
la arrogante proposición de Don Ju 
Martínez SahifVanca, quar.Jb dixo: í 
s¡ se atiende á la cantidad de cien 
(hablando de todas) que hay en los libr 
o penas puede ocupar la adolescencia 
un hombre. Antes bien , tengo por u 
fundado en nuestro particular el juL 
del repetido Muratori : ff Por docto y 
"borioso que sea un Jurista no es pe 
"ble llegue á leer aquel inmenso fírra 
(yo añado, ni aun solas. las leyes, 
decisiones de los Tribunales, v tantos 
líos tratados de sinceros Jurisconsult 
como tenemos sobre diferentes mareri 
»y mucho menos á retenerlo en el 
i» macen de su sabiduría." 

He dicho bellos tratada , no porc 
estén escritos sin fárrago , o con bi: 
gusto, pues ya se q-.*ánro en este partí 
í^r son cc-níurados los Justas: súio p< 



DE UN 7J T GAR. 9? 

que lo están con sinceridad , con juicio, 
y con deseo de descubrir la justicia en los 
puntos que tratan; y porque sin ellos no 
la encontrarán los Jueces en muchos ca- 
sos, aunque tengan presentes las leyes 
todas: como que estas no distinguen, ni 
pueden prevenir todos los litigios capa- 
ces de ocurrir entre los hombres , que 
piden diferente determinación, según la 
variedad de circunstancias con que se 
presentan ; y los tratados dilatándose mas, 
estableciendo sólidos principios de equi- 
dad , por ios quales se deben creer re- 
guladas las leyes mismas, y pensando se- 
gún ellos la varia convinacion de unos 
y otros lances , ensañan juiciosamente 
qual ha de creerse en cada uno la mente 
del Legislador, y subministran mucha 
luz para acertar en todas las controver- 
| sias posibles en la defensa, y en la decla- 
ración de la justicia. De esto sirven tan- 
tos Comentarios como tenemos sobre 
2¡ nuestras leyes Reales ; tantos tratados so- 
¡» bre materias determinadas , como sobre 
mayorazgos, censos, hi¿al.«.'uía§ 9 expen- 
sas, frutos, subre todos !o> contratos y 
delitos , subre las últimas voluntadas ', d? 
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presunciones y convertirás, de cesión, de ' 
dones, pastos , transacciones, y otras I 
'I cosas; y en ,m de esto sirven tantas I 
ras como se han escrito acerca de la di- 
versidad de Ins i - fueros, 
orden de enjuiciar , y método de propo- 
ner, sub^t "¡¡versas ; 
acciones j Jen com- 
petir j los litigantes. Vea Vn;. 
utilidad qae producen , y quintos vie- 
nen á ser los buenos libros de nuestra ía- 
culrjJ ; y 

cado que sea un Jurista. ¡ 
nerlos todos, qu.iwo menos .5 csiudiarlos 
y retenerlo* bien en el almacén de su sa- 
biduría 1 

Bueno está eso, divo el Lie. Tarugo, 
y be leuio yo en un libro que 
Autoreí qi , --on úti- 

les para losAbij- Kcynos» 

no para los tic L 

quien es el es. 
se le escapo esa necedad, ¡unto 
otra: de que en práctica no hay opinión; 
las quales haga Vm. : 
siempre. Con las leves solas, sin el auxi- 
lio de las obras de que acjbu de hablar, 
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10 pondrá Vm. por cxcmplo, una 

sentencia de graduación en un en- 
so concurso de acreedores ¿Como 
"ara infinitos difíciles puntos que ecur- 
cada dia en pleitos sobre sucesiones 
nayorazgos, Capellanías, y en otras 
:icndas dirigidas á averiguar la vo- 
ad de hombres difuntos, que no pue- 

volver á explicarla Y ¿como se 
ídria en fin , con muchísimas otras 
:uitades que hay en todo género de 
srias, las quales no deciden, ni aun 
ri las leyes, y procuran executarlo 

Jurisconsultos laboriosos , con un 
i capital de ingenio y de estudio? 
No se canse Vm. mas, dixo el Abo- 
>, á mí también me causó disonancia 
láxima de aquel libro; porque tengo 
;ente , que llegando en cierta ocasión 
i maestro un pleito criminal á sen- 
ría , como no hubiese empeños por 

ni otra parte, y él por tanto deten- 
íase proveer lo mas conforme á jusri- 

por si dicha sentencia se apelaba : se 
o confuso sin saber cv.é f¿ dar á un 
¡go que estaba vario, ó se coritrade- 
entina particularidad. Al fm,tc\oY- 
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viendo libros, encontramos en uno el 
caso al pie de la letra ; y puesta la sen- 
tencia según aquel Autor nos decía , fue 
la tínica en que el referido mi maestro ha 
logrado la satisfacción de verla continua- 
da por la superioridad. 

Vea Vm. ahí, dixo el Cura, lo que 
se necesita para acertar con lá justicia en 
la decisión , y en la defensa de los plei- 
tos : deseo de hallarla , el corazón ubre de 
todo afecto que pudiera inclinar mas al 
uno que al otro de los contendientes y 
estudio. Digo estiLiio , porque como ar- 
riba sentamos, no se pueden adquirir y 
conservar todas las doctrinas útiles de la 
profesión; hay que acudir á los libros en. 
muchos casos , si se han de resolver con 
alguna seguridad del acierto; y el que 
asi no lo haga , ó de negligente , o de 
confiado de su sabiduría , aunque sea 
hombre por otra parte de bonísima in- 
tención , errará mucho , y causará per- 
juicios, que en toda su vida no podra re- 
parar. De modo , que esa legal ciencia de 
que hablamos (una de las indispensables 
partidas del buen Abogado , y del buen 
fuez) viene á ser taa delicada c;* sur o, 
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en los lances, 
. ■ 
proseguir estudiándola con a 



de esto , como las dudas f 
se controvierten en lo» juicios, no siei 
¡■vienen tanto cob las re 

. -nltos, qm 
no discrepen en muchas Cosas; y come 
en btt tratadas por tos Últimos suele ha- 
ber tanta diversidad Je opiniones, corr 
se experimenta i cada paso; ach 
) que ha pasado á proverbio contra la I 
cuitad entre los eruditos, y la consti- 
tuye casi tan incierta como la medies- 
■ basta el sola estudiar, sino que < 
hombre d 
■Je un talento distinguido, 
qüc conforma mas á la jus 
del caso qu 
es , tenga un cierto no 
tsar de las palabra 
del repetido Muiaioii, copiadas.! la lena 
por el Barbadiño) w un : 
1 coroii 

mferir] 
partícuiai 




y 8 ■ taina 

y distinguir las diferencias de los casos; 

■ 

■ 

■ ■ 
timo ^jp.iz de d 
;»¡r las raj;oo« d i ,.- , para 

ormar ni 

, que en todos 
aquellos ( ■ 

: 

■ ¡tos tan 
■ 

cluya to. . haberse 

■ ■ 

■ 
decidirá 
■ 

dudas, si fueran sobre inte 

}or importancia : y di 

mente por los juicios verbales de los I 

que dan en 

e viva voz mis Abogados. ' 

ieucia be aprendido íu que voy 

■ :i ■; algunos Je los puntos que 



¿cidcíl ^M 

■ 

■ 
■ 
■ 

& mar, 

■ 

que no 
■ 

■ ya en lin ( y a 1j f 
mas frecuento; porque acud.t 

\o con to tentación violentísima. 
i tiempo para estudiarlo, 
indaliz.ir.in U 

■ spucs, suele em 
.J-tvocó de medio á medio. 

aconsejara jo -X los Ab 
, que ninguna cosa tengan por 1 
i 
ñU á la justicia; y que ningún dicr— 
' aun \ erbal sin mir ailu b 
■ 
ucntran gji tt*tó, <\uc « 
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admiren de verlos proceder con tanta 
circunspección , porque tenyan apren- 
dido que 

ilos á nada Ít r norj 
de quanro pucJc zurrir: quisiera aeor- 
darles, ciar los necios jui 

dos de ocroi hombres , es uno de lu: 
primeros requisitos de los hombres ¡ 
bien. 

Todo eso que Vm. acaba de decir, 
Señtü ■ l:> he 

oído yo con poa variedad a" un iaculra 
tivo serio, de los rígidos y escrúpulos 
que gusun á Vm. ; pero yo habiéndole 
reflexionado y ¿ousuhado con mi maes- 
tro, juzgo hay en todas esas cstrecheee 
- un poco lie ponderación. Yo he cono 
culo Abogado que otrecia á otro la obr 
de Sánchez, que creo han de 
ocho tomos en folio, por la 
parte de la obnta del Escribano Color 
en la qual aseguraba hallarse toda, o I 
roas doctrina necesaria^ para defendw 
sentenciar con acierto los pleitos que y 
aquí ocurren. ¿Qiié estudio, pues, p 
drí costar el aprender aunque sea de mt 
moría un libro tan corto ? Ademas de esto, 
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raímos índices de 
que andan pir lo común acoo 
los lihroi 

Ki 
ie*qucle 
viera Vm. 
obra que ci 
Lugares pocos Abo- 
mbaría de cün- 
h p.irncwlar. 

' ■ el (..im) lo que vierte 
. 
primn hermano 

¡s recopiladas , ■ 

irísimos ¡i ■ 

iiran el ha- 

a especie que se va á 

primer lugar: 

quita de la obligación propues- 

TÍba , de después de hallada mirarla, y 

arla bien? Aunque en esos pron- 

encuentre que en la especie 

litad opinan de este o fiel otru 

odo muchos , y señalados Escritores, 

bogado y ]ucr 

aquietarse con eso. Menesvet csc*,vuÁ\¿í 







iofl ííi.1 

dcspu . 5 

■ 
II 


■ 



■ 

■ 

.roducen i. 
I perjuicio de resri 
. 
hallarán en ellas en ta 

■ 
y metódico estudio dt 
de esto el Casi 
tícularmente d 

■ 
ín con el mísrtí 
cía que !a injusticia : : 
. ministran armas por ambas pal tes , 
■ i costa, toman ellos ahora un 
dtspues otras según acomoda en los laffl 
partidos por quienes han 

m mas osadía y coi 
sin tales socorro: ff 
Mas dexaíido esto, que por m;!^ qi¡e 
yo me oüise , no po&té remediar > reí- 
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lame advenir al 

iulíÍo parí 

r descaí- 
es son uns 
piitud para en- 
,1 mis- 
gual es propia de los <-ú- 
. ■ 
■ 

. I 

el cargo 
otras diferentes c¿ 

ira lo menos en 
Ademas, aunque 

¡1 por me- 

esidir sin 

ñor á fa 

Verdad, el candor y la inclinación á U 

L de otras 

pasiones que inutilizan el ; n- 

i.is primeras en muchos casos; 

ci.i deesas amables p;;r 

11 propensos los estudio 

h propia exSIta- 
cion.á la envidia, y :i otras pesus setuc- 



mi 
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jantes del amor propio: el qual aunque 
encaña á todos con facilidad , batía mas 

¡ci 
venencia dd docí ul mas 

agudo, yá quien tiene mayor saiisiaú- 
ciotide su n 

¡s verdad, comunes i toda clase 
Literatos estas dolencias ; pero esta no 

juita causen en los de. ' 
malos efectos , que es ríe lo que habla- 
mos. Fuera de que los Ju 
tícularmente notados de que les en van 
ce su profesión ; y si esru es ast, CQ&vf 
neles con alguna singularidad La doc 
na : tanto mas que en los orrm Lití 
tos será el amor propio solo á sí misrr 
perjudicial; jn-ro en los nuesti 
muchos capítulos dañoso á otros en. 
administración déla justicia, y tamb 
si se dedican á patrocinarla. Por 
quisiera yo que nunca olvidaran i 
aquella máxima de Scneca: Lktt j-dj 
sin? pampa , sirte itnndia ; y pues el infl 
la ciencia no consiste en ella sola, sino i 
es;ar mal poseída sin un firme ci 
de Mudad, de conocimiento propio, 
de latías las demás virtudes, las C|ú, 
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a indispensables por otro latió al buen 
>ogado, y al buen Juez: deben estos 
de atesorarlas todas futirás, tenien- 
do muy presenre en su corazón la K'ti- 
i : Unguis homimtífi 
■■. (arum , charitatem autem 
<rs senatu, 

Pasni de misión ' dixo sonriéndose y 
¡adoTarugo). Aca- 
¡ so por esos perjuicios que toca Vm. de 
rogerian algunas 
bn he Icido yo parago- 
ranres, con prefc- 
nutícia de que 
íi ico pedante p:ira 
nosotros la constitución 
aun para 
preferirla 5 la de los Alcaldes mayores, 
y otros Jueces de letrai. Mas fuera ello 
grandísima necedad; pues aunque los ta- 
Ides ordinarios son por otros la- 
dos útilísimos, por el de su ignorancia 
: i ser no .solo inútiles, mas tam- 
bién dañosos : y si no fuera por los Ase* 
-ios no acertarían á dar 
el menor paso cu un plcyto, Lo c\exxt> 
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es, que otro tanto como excede el I 

bio á los 

■ 

Con . 
chó el Lii 

míe no pn 
j^unodc Id- v.>i 

Hl-3, COI1 ' 

tuto en el de i > 
: 
■ 
■ 

■ ■ 
eos Gx | n 
c¡ Médico no '.i 
nerte nido 
cir; y porq 

Í'odinn remediar, 
ruto. Mis quedo rici Ji 
de la satisfaedo 
como entrasen entonce 
amigos , y él les refiriese 

llO todz Ja te: r. . 
tiempo á Li risa y á la . 
twndo después á inqjritu <*-¿x¿ si 



■d equivocado aquel cenceño citado ar- 

nor propio 

!ad ;il agudo que 

:on uniformidad 

lia dar en 

. ■': haber de sos- 

os , tenia 

ti conrrario. 

del Cura , mas en la de 

1 mi*ma ocasión 

:o á ella 

< 

! Albei- 

■ ■ ■ 

■ 

; v en h 

■ ■ ■ .' 

ic no ■ . 

JIcvar el interior, como parecía empezu- 

ba.de sus 'artificio? y íorñferias. El Al- 

bcU-r fe ■ ■ adiendo: 

J;ít' detrás de ¡-' crttz esfÁ ti 'diablú ; y que 

ñu eran de creer r ceban «,- 

. ■ .■ .. .■■' . . 



>s era- 
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orinando agua bendita: pues él 

cormm unos era* 
baucadores famosu 
de entre ellos el 
.sion, volviéndose á nu 
y dándole con 
Je dixo con una ama!..: 
.üike canit, i\->h 

Esos discursos ■ >n pre- 

suntuosos, sofísticos, 1 1 
dirigidos con clai Vaj. 

dígame, ¿ !i docí 
de Ir ueste, di&no maestro 
dh tanto como el Cura 
jQne ha de estudiar? (re 
'J ¡migo) F.\ asi, (repu: i 
ninguno ¡t*nora i 

sus obli 

disparatado en lo que habla. ; 
(interrumpieron con festiva . 
el Presbítero y el tío Tarai'i ¡ ) por < 
no le gusta Vm. i él , amigo Secretan 
porque habla la verdad , y nó se acomi 
da á adularle como el Mediquillo, el Sa- 
cristán , y los otros pro-hombres sus pa- 
niaguados , á quienes tanto aprecia. 
j Quieren Vmds. (condnuri Carrales) L's 



he us ír^ATt. 

tíi¿a ei fin que puede llevar el tul Cura 

res sepan 

no es otro que el meter i este Señor en 

escrúpulo--, ( señalando ql Abogado) y 

estudio? 

como moralista en tiempo de Ordenes; 

■ retiro, 

quitarle asi eii gran parce el manejo del 

ule de tomar por entero 

el y lo*. 

Jilo en que envidiosos de (a 
Furtuna que Dios últimamente ha dado 
, ellos que no gusun de que 
I rimeros en el Lugar; viendo se 
hallan en disposición en que es imposi- 
ble lo dexen de ser : trabajan ahora mas 
que nunca en impedirlo; y como Vmds. 
les van dando el pie con camas ¡jmílijri- 
dades y confianzas, se toman ellos U 
nwno , y adelantan acia sus intenciones 
lo que piensan. 
Precisó esta insinuación de Carrales 
á que le eoniiaVan los Tarugos ios moti- 
vos porque contra su genio daban en ta- 
müi-inüarse tanto con las or- .:■ 
cuya contianza pagó él con uní 
ma palabra de servirlos en el Unce con 
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toda su posibilidad; y el Albeitar, ra- 
sándosele losojgs de lág 
prometió igualmente su ayuda, aun» 
el callar mientras vivíase tan san 
tiones. Y en fin, después de oía 
chas se; > tnes y aparien- 

cias, se termino la sesión , acoi 
Carrales al Lie. I 
visitas , y los ob 
le aolaiidií 

....... 

■ 

rru p: . i . 

entrada, y por la otra «lida , sin dexaf- 
los parar un puntp.en la me-;¡ 

Vino después de cstu una carta de 

tes notici 

pretensión del Cura no 

da del todo ; y entre oti 

cimientos para el Lie 

con insl 

te la voluntad de! misi 

parciales. Novedad ijiic junta ■ 

amontonársele por tantos ladt 

venciones en estajín&i, I obllj 

soipá volver á buseaile despueí e 



tu 

■ . ■ . ■ 

tiear con 

■ i^ozc, con i]i . 

■ 
; ulO «itfS- 

Mcdíco.EC fueron rodos jumos í 

diferentes 
había es- 
din anft* di; apehcíon en cierro 

■ 
qpárecid muerta 

■ 

..■■.. 

■ 
o fuimos de su di 

oí -¡n'.Linios 

al Alo ! p 

el Lie. Tarugo) al. 

■ 
cu mi dictamea 



mjl- 
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Su marido andaba trémulo, ragníet< 

turbado , como pintan los Poli 

hechor ; refería que la había dado un ac 

cidente, y no sabia explicar sus árcum 

fancií?, ni tampoco el por qué nu aviso 

con tiempo de prociir-irla algún alivio. 

Además se dice allí de publico que aquel 

hombre vivía am 

zucla; con la qual se discurre c: \ 

pronto ; q 

muger, que la maltrataba con frMÍicti 

cía y sin razón , que I 

ees á mi ■ ■ 

por dirimo, rjbe 

ésta durmió en la c¡\¿, fue una la de la 

muerte. 

Con que esc hombre y esa moíuelí 
(replico el Lie. 
ya, y se procederá 
No estí de ese semblante 
pondió el Médico) antes bien se nos 
previno callásemos, que no csi 
gastos el Lu^ar; y por otras muchas 
partes supe que se harü con e 
que se acostumb 
los mas , que es echarles rterra; i 
Vm. (volvió á preguntar el Lie 



I 
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¿tiene 3. ■ 

,0 qualquicraotra 

■ entendido (rc> 

ico) i]ul- es íu parienti 

hará muy bien ( repuso i 

.^entenderse del delito, 

no meterse á perseguidor de su sangre 

piqpía. 

Mire Vni. una de las virtudes mas. 
uez, den mi jui- 
cio h principalísima de todas es la pru- 
dencia- I'iJe esta de suyo que se mtn< 
cotí pulí ■ ■ ■-■jé y madurez lo: 

los ca<o r 
Je meterse a obrar en ellos : y ■ 
se halla que ha de ser mayor el provech 
que el daño üü los principios y en I<v 
progresos de la obra, empezai 
tención ; pero sE los trenos se hubiese! 
de trocar , dcxarU del todo. Tras 
principio viene otro no menos patentí 
data , y »: la latitud j tí por 
cír , la inmensidad del judicial 

peticiones 
jquel ríbctiltü: í imploro i¡ wl> 

que ú los ignorantes parece im- 
poner nada i Pul-, ¿cpj, qjc mas» íücW- 
TamoW H 
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menre podra apurar las mentiras que se 
habrán dicho en Conchuda desde que s 
fundo, que el ¡nsto termino ó medidj d 
este arbii (numerable! 

con él - . 

Bien está í (dixti el Medí' 
¿que viene Vin. :1 inferir de 
principian para nuestro i 

... ■ ■ . ■ 
c! Alcalde que el sugeto de quien se sos- ¡ 
pecha Jj muerte, es pariente suyo cérca- 
le ha de 
ue piicvicn 
ellas redundar al tin en su mismo desho- 
nor i y qi . . tnuger di- 
funta no ha de vol«i .1 resucliai 
uente visto es grande ei 
y ninguna la utilidad que se debe espe- 
rar de su curso. Aconséjale , pues, la pru- 
dencia lo dexe, y se d« 

itro principio de m arbitrio judi- 
cíj! , puede valefíc para desterje n 
corazón qualquiera escrúpulo que pu- 
diera quedarle de resultas del primero; 
pues le e> fácil darse a creer que Vrnds. 
procedieron equivocados en el r& 
miento ; que las señales de c>tr¿H¿nUñon 



1 I í 
II 
■ 

■sai lo del 
marido , y 
i no tiene 
el menor adminículo di 

re se |c [n- 
■ 

i ilquicr le- 
le si p 
vet párteme sttyo el reo 
do mas de lu justo U* límites .'■ 
delire giro prudencial. Y vea 
■ 
■ 

Bi diversísima* cííiiu ns uncías de Jos 
o Señor (respondió el 
entiendo; ni aun la sutil doctrina 
Vm. meiicaba de cxplicaí 
1 buen Juez no ha de rener mien- 
tras lo sea parientes; ni amigo; 

■ ■ 
. 

: ha dado Dius la 
ts para castigar á 
luí dcUnqüenü tos ¿raad-ci 

Ha 
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, los anales fueron Jueces , se mo 

Irnos de exterminarlos ;qi 

■.¡irados del comercio del mund< 

y solicíraJr^ :j veces por los jueces mh 

■ 

rientc su 

ül* fin precisados . pedían 

solo que si tenía delito se le 

i ura cosa , y el Juez ci 
iierno Tbeocrátic 
del Pueblo de ferael . tenemos diferente 
casos en que 

mismo Dios djba luces para descubrir 
los malhechores; otros en quedescubie 
tos los mandaba apcdrcaí 

castigo gravísimameme tina al parece 

leve omisión o descuido en esta Une; 
y muy repetidos documentos de quantc 
el zeío en ella se conforma con la píe 
dad y con las felicidades de las Repúbli- 
cas y de los hombres. Pero ni en esta 
Legislación , ni en otra alguna de todos 
los deniás estados del mundo, aunque 
se incluyan los de la Asia, adonde tic- 



dít vs' tur.jn. ji- 

1 principal asiento el d< 

se encontrará ley , docu- 
mento o principio q ic 

o, el vjual 
es delito, y nm- 
■- tirarse .1 
. 
ice del Juez el < 

11ra, oyendo re- 

■ 

le parecía era ya tieifipo 
tro poco, .í 
ícnredaba. Alas á 
Licenciado no costo mucho in- 
■ ■ 
!l todo lo que decia el Se- 
ría \ erdad . y no ignoraba 
r.ic mandan casti- 
gar 5 los iletmqticMes: todas estas cosas 
in entender con un granito de 
principal maestra, 
■ lo i--n todas partes quán 
tienen pa- 
drinos, y quando no los tienen los de- 

La practica (dito entonos. c\Cuti^ 



cña lo c]u( Ib que se c 

■ 
menic tic i.i qu 

■ 
l'uicio d 

■ 

SC íbrm 

leguas distante 

diez las muertes violentas qi 
«cvuraJo en nuestra edad , la 
parte alevosas; y ni pna sola se ha c 
timado. Hacíanse autos, se ira 
actividad y sin zelo . 
quedaban al fin cubierto el Juzgado y I 
malhechores. Ocurrid una di 
ageno territoriíi 
y á presencia de 
delincuentes lograsen i 
hablo, hallaron tan favo 
)0 requisitorias 

erlesss . I 
a libertarle del castigo, aunque no 
falto visiblemente el de Dios , 
refiere con admiración en aquella ríen 

Ha otra mas cerca na herís* 
seis miiertes", en toúas Xas chatas se !i 



- 



M 
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autos, y se trabajo mucho; pero unas 
por otro, lo cierto es 
n sin el competente castigo les 
entes. Debo con todo advenir en 
ueendesde ella-. 
ir falta de prueba , y en 
dado á los reos hi- 
para huirse. En 
a muerte sospcchosiiím.i, 
términos que la 1 

:¡1 Medi- 

Icalde á n:¡ 

y él noei a 

1 delquese discur- 

dc que se resol- 

. aso, por el solo 

ilístmo respeto de que no 

. astar. 

Pues si en los homicidios se nota en 

. falta de zelo por la ¡us- 

klítús de menos 

1 ación ? Lo que yo he visto y 

1. rifado es, que algunos de estos 

o serán una vígé- 

■ Je lus que se quedan sin cas- 

;o experimentado 

yo(imenun;f. ,c£ütt\o"v¡\- 




I.OS EM 
;c poeto hace : pi 
que no siempre 

ti) pssji 

pues hay casos en que aunque esti 
muy indiferentes y mu; 

h;>cer, o porque 
Siín Je su judicatura, y se lo mci 
«.-> ; o porque son los que de] 
U. personas de mayo; 
Pueblo, con quienes no tienen 
bastantes para i 
curarlo, o no se bailan i 
vencer tas co^as mas patentes, o si I 
hay, se enreda y alarga el procc 
por los interesados : Jorrando d 
síjIo fruto de su integridad, c! na 
á remediar en substancia . y quedar c: 
puesto á las iras de esos poderosos míe: 
tras viviere. Y lo propio se ■ 
los que delinquen son parientes 6 ahija 
dos de los poderosos mismos , o si aul 
que no lo sean, les dá á ellos la gana <, 
meterse á intercesores, y tomar llevad» 
de una falsa piedad partido en el asunte 
De modo, que por todos estos capítulo; 
y no solo por el de insensibilidad y co- 
Hgtthnes de los Alcaldes, viene á expe- 
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rimcntarse lo que ambos decimos: Que 
delitos se 
tal vez lleva alguno cíi 
- , es solo (por usar del 
¡ Gradan en su Criticón) el que 
espaldas. 
eso es verdad (repuso el Cura) 
yo quísro decir otra com : este es uno 
icios que vienen Á la causa 
"icadela actual situación de los Al - 
le los partí- 
de «te, del otro de ellos. 
to advertí al Señor Don Braulio los 
¡.¡■ido de la; prend 
■ 
in Vmd*. ahí (díxo el Lie Ta- 
nto al fin confiesan que es fre- 
irna la práctica en que me fundo 
■ . son (respondió el Cura) 
►berbia y 
todos I05 demás vicios de los hombres. 
Lo que de suyo es malo, nada hay que 
: autorizar. Los legítimos pactos 
de las Sociedades,, el ínteres suyo, las 
leyes de iodo; los Legisladores, y prin- 
, como el Señor 
lia dicho í Vmd. . nv.mda, <\oe.v 



I 
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ripuen los delitos: con que á esto 
1 '.¡ios «i cuotrarí* 
icl- quesean 
■ 
Veto Sefli 
gado), ¿y lapradenci 
que cite ames 
pueden hacer (re%\ 
reglar I3 pen:¡ á 
liro y del delínqueme: esto e; 
yor o menor 

ñor dolo con que se haya cometido 
EreqüencBi c 
■ 
ro de la persona , y otras dil 
ca de las qualcs leñemos en 1 

■ 
to. Mas cstcndcrlas á hacer caso , o' no 
cerle de los delitos, no según el vén 
ro mérito suyo , 
afecto o desafícti 1 1 ¡ 
que no puedo negar suele prac 1 ; 
el mundo , no 1 
arbitrio judicial , m ningí 
en substancia , sino sacrificar a 1 
nes ios sagrados respetos de Ifl 
Lo que á Vra. híbti encañado | 



nz rr>: liga*. xas, 

entender tan confuí y siniestramente 
|ue como na ha 

es, que en efirc- 
Mpetáo- 

dfi piudcncia , amor á I» 
público, h flaque- 
ra , !u insensibilidad, y aun la rmsnoto- 
[erao en 
ildadcs y 
ecos. Mas 
■ ocar, debe Vm. 
;icrosdc 
istintign podrá 
del f>ien 

1.1 espuria, viciosa c ¡n- 






La primera es la que buscando el me- 
dio enrre los exrrcmos, arregla por el 
justo y verdadero meríro de los casos la 
virtud que acomoda mejor con la j'.isrí- 
¿ja j y que en cada uno de ellos debe 
excrcitar. Benigna, indulgente y suave 
qiinndo lo aconte-a la razi 

áspera qoandív 
asi !o p'nia: el elegir con ac\euo c\\\t ci- 
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debe tomar en 1 1 
■ 

■ . I . 

■ 

veniente, será siempre prudencia 
que lo será á veces el arr< 
el resistirlos .y 
atención a los respetos hu 
ro, qitando sr r.v 

■ 
hombrea 
cía en no 

un c^so rarísimo podrá s< > 
la contemplación. La i 1 ; 
es una virtud que debe acompa 
destruir á las den \ 

nos Jueces ¡ que no se halla ni puceje íi 
liarse sin un gran zelo de la 
sin un grande corazón, á i 
á mover el temor ni la es 
decirlo en breve: la que exer< 
tro Señor Jesu-Cbrísto , perdo 
muger adúltera ¡ pero también Elias 
ciendo quitar la vida á los Profct 
Baal y Samuel, al ¡mpio Rey Agag, 
quien se había compadecido Saúl. Ésta 
es la prudencia seajwí Dvos. 



l_a del mundo viciosa (o Lugareña 

como yo la llamo) anda siempre reñida 

con él vigor, }■ con la integridad. -En 

■ fuerte 

raducir el mas leve o remoto 

: 

a guando nímju- 
iicdaso- 

■ , ios tinge á montones la pusíla~ 

asi alucinado el 

Juez poi I .' j de su corazón; 

.; los en que se des- 
sai , suelen aumentarles 
en h consideración , y 
aun fingírselos donde no los hay; otras 
errfin , perqué como es mayor en dicho 
oor de íu propia conveniencia 
l de la justicia,, tiene por bastante 
ira desamparar esta, todoaque- 
que a la larga o í la carta puede iraer- 
¿usio o incomodidad. He aquí 
- prudencia que 
rada yo en los Lugares: y 
luna de Las causas porque ., 

lelitt» Je tos poderosos ; y aun 
le ser tenido por loco todo Juez que 
resiste en algo á su voluntad. 



Kz6 
Esto sea dicho de b judicatura cri- 
na! de loa Lugares cspeciaJmenic ¡ 
eños, en guamo í\ los q 
ndan , y á Lodos ! 
la . ií oíros por quien 
teresar; pero en quanto íi su 
tos y contrarios en Jo que 
■ se puede dar re ¡a cierta, 
rdad se anda con eJJU 
■ 
;arloi Mi 
hacía en riempí 
de lesa . 
experitm 

es muy común. Ma ¡ría capí 

alas culpas de esos conti 
ya [jara ganarles de cae modo Ja yh 
rad , y tenerlos pro| 
ya porque juzgando 
siempre que Jos proccdtnucm 
nales no 11 , la i 

ren excrcitar 
como bueno* > 
( , Bn una pal; 
para que en u 
consideración, 
en un Lugar, se necesita que 




isy 

unida» en el lance muchas favorables cir- 
, ¡les se allanen 
us de que en la pnc 
. 
a un ol 

■ 

con respeto :il mimen 

□ , los delitos iji; 

■ tanto, aquella reglíta ti 

■.¡nal has 

ircs tenía ] 

por muy sct T ur3. deberá vúlvcrSc al r 

bes, o limitarla $ lo menos á otras r 

elevad..; 

Señor Lie. Tarugo) . 

equivocan Vmds. 
c» loque hablan ahora, es que aunque 
. 

nada pueden por 

i quienes 

consulten les instruirán de su obligación, 

y no darán lugar á que tanto se tai 

: estos Asesores, si 

un sucede de agen 

: librea -i 



i por 



i parte 
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rénteseos y pasiones con los intere< 
dos; y por otra es mas regular I 
el curso de las causas para *acar uú 
dad de ellas, que no su suspensión i 
qual nada les hade produen. i : 
(respondió el I 

[años los Asesores . 
dia hablando con el Señor Al. 
nandez y con cISíi 
no estuvo presen 
acerca de él. Qi 
resuelto en su corazón 
de un delito, sea por nu 
quiera pasión que í ello le esrin i 
que menos piensa es en , . 

fad.ís. Porexcmplo: el ... 
cñor Doctor ha 
mirará aquel Ai. 

■...'[-minado del t' 
parricidio que acaba de pasar? I 
vi pudente caso , y en rodos I 
en que así se obre, en nada puedan , 
viar los Asesores i ¡a justicia. Siendo c 
tan claro, añada Vm. que los Alcalá 
obran asi , no en uno ú airo cas< 
mo , sino en te I que obce- 

cjJos desús pasiones üin 
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Ubi que íj Uiz; y siempre (hablo en los 
."..•uros de o!wio)que no están 
bida serenidad sus ánimos paia 

dexarse conducir por el camino dere- 

nás t : yo tengo por una misma 
cosa el no consultar, y el hacerlo sin 
gfoppsito y sin disposiciones de llevar á 
lOsejc; y también 
■ ■ las [engsrj Je pronto, las de- 
ler luego, o por natural incons- 
i [>or atravesarse en el caso algua 
(jujeta que no preveian,d por otrus trju- 
v-jsljuc suelotí ocüTrir.Esr.(j mis- 
mo es claro: pues como el dictamen. del 
se ha de executar por eJ Alcalde 
si después de tomado el Je desprecia por- 
Le acomoda ¡ para el desempeño 
sticía viene á serlo mismo que 
si no se hubiera acordado de consultar. 
Conce'dolo (dixo el )-¡c. Tarugo) pero, 
¿quien hade creer haya caso alguno en 
que ellos sean osjdos á uo executar lo 
que se les diga i Poca experiencia nVue 
Vm. (respondió el Cura, sonriéndose) 
del estad? ¡Je la justicia en los Lugares. 
■Íiíi fa materia de que hablamos ¿gp. itw- 

Tomo 
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chos mas sin comparación los lances en 
que se desprecian los dictámenes de los 
Abogados , que en los que se executan: 
y la razen porque sucede asi , y sucede- 
rá precisamente mientras subsistan las 
cosas como las tenemos hoy, es clara. 
Aunque un Alcalde esté rodeado de sus 
parientes , de sus amigos y enemigos, y 
de una iníinidad de embarazos para ha- 
cer justicia : el primer paso de consultar 
quando sucede algún delito en su territo^ 
rio le es muy íhci! ; y si no se trasluce* 
quien puede ser el reo, todos le anima*-' 
rán á que le dé. Empiezan después á 
aclararse las cosas , y se vá viendo que 
ha de venir á llover sobre el pariente, 
sobre el ami^o, sobre el mandante, d 
sobre otros que ni se pensaba ni se que- 
ría; y aqui empiezan las dificultades: 
Digo : empiezan a hacer su efecto las pa- 
siones , á descubrirse de un golpe todos 
los obstáculos antes encubiertos ; á sen- 
tirse los gastos , á hallar inconvenientes 
en todo: ya el mismo Abogado á quien 
se consultó al principio por el concepto 
de su rectitud» es mirado como sospe- 
choso ; aquel primer zeio del Juez en ir 



DE UN LUGAR. 1^1 

a consultar , se vá sensiblemente mino- 
rando , y aun habrá quien juzgue hubie- 
ra sido prudencia el no haberle tenido* 
Vea Vm. , pues, como no solo ocurre, 
mas de necesidad ha de ocurrir el desen- 
tenderse las mas veces en el tiempo de la 
dificultad del consejo que tomaron al 
principio quando no habia ninguna. 

Esto se entiende aun suponiendo en 
el Alcalde que obra algún espíritu de jus- 
ticia 9 y alguna disposición para hacerla; 
aunque no tanta como necesitaba tener 
en la triste y delicadísima situación suya: 
pues si pasamos á considerar lo que se 
experimenta en este artículo > quando son 
Alcaldes los que llaman las gentes pobre- 
cilios , hombres de á la buena de Dios, 
que no se les da mas por lo que vá que 
por lo que viene ; ú otros ( haylos tam- 
bién asi ) para quienes es la justicia el 
último de sus cuidados : es mas claro que 
la luz del dia , que no pueden detener 
los Asesores la ruma de las cosas ; y que 
solo se hace algún caso de sus luces en los 
pleytos ya criminales ya civiles que las 
partes promueven por sí mismas ; ó si se 
se siguen de oíicio en los que ^ot ^Y^v\\n&. 

I 2 



r 
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casualidad favorable no se pueden estan- 
car. Ni en estos faltan exemplares de des- 
atención de las mas justas providencias 
de los mismos Asesores, y tantos por 
cierto, que apenas habrá Abogado de 
Lugar que no lo haya experimentado en 
sí. Visto he yo un pleyto executivo con- 
tra un dominante, en el qual mandaban 
los Asesores hacer la traba execucion;; iba 
el Juzgado á ponerla por obra , y con 
solo empezar a voces el tal , y á decir* 
que los Ascrores eran unos bárbaros ,. se: 
suspendía todo , y al fin se quedo sin har 
cer. He visto mandada en quatro conti*. 
mías providencias la restitución de un 
despojo a favor de unos pupilos , pero, 
sin fruto , porque no quería el Alcalde, 
malquistarse con el contrario. He visto? 
en una causa criminal de mucha conside-. 
ración , decretar dos Asesores la prisión 
de un testigo que depuso con tan noto- 
ria falsedad , que estaba convencida en el 
proceso; mas como él fuese amigazo del 
Señor Alcalde, y compariente del Escri- 
bano , no se verifico dicha prisión , aun- 
que sí las correspondientes diligencias de 
vjue ¡o estaba. 11c visto pr^so á un reo, 
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acusado de un delito grave por la parte 
ofendida, y aunque lo habia sido por 
providencia de Asesor, la primera que 
dio un nuevo Alcalde , luego que tomo 
la vara , fue la de ponerle en libertad; 
y esto sin ver los autos , ni ser él hom- 
bre que los pudiera entender aunque los 
viese. Mas ¿para qué me canso , si he vis- 
to á reos indiciados de una muerte andar- 
se sueltos, y divirtiendo por donde que- 
rían , aun al tiempo de tomarles las con- 
fesiones , y después de mas de un mes 
que constaba en la causa hallarse presos, 
aherrojados y seguros? Ni , qué discurri- 
mos de dictámenes de Abogados , quan- 
do ¿quién ignora, que las providencias 
mismas de los Tribunales Superiores sue- 
len obedecerse con dificultad, o encon^ 
trar zancadillas en su execucion? 

Este discurso del Cura se aprobó por 
el Médico , citando otros diferentes ca- 
sos de su experiencia propia: con lo quaí 
quedo convencido, y en términos que 
no hallará un racional impugnador el 
poco infiuxo de los Asesores para en- 
mendar los perjuicios que pueden cawsax 
á la Jübüáulos Alcaldes ordvr^\os/'¿X 

I •- 
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Lie Tarugo , como eran los dos 
el, y tan de vulto las razones con que 
le argjian , se quedó al oirías un poco 
pensativo. Dixo después , que iodo se 
mediaría si las panes tuviesen constan- 
), y llevaran a la Superioridad todos 
s asuntos ; y si en los que es principal- 
mente interesada la causa pública , hubte- 
i uno ü" otro hombre zeloso que cuidá- 
i de enmendar el perjuicio por el mis- 
mo medio. A esro le respondieron , que 
sin duda mucho se remediaría asi , pero 
que era ese un arbitrio imposible, aten- 
dida la pobreza , la ignorancia y la estre- 
chez de corazón de las mas de las gentes 
de los Lugares , adonde hay muchísimos 
hombres que sufrirán con mayor sereni- 
dad qualquier insulto, que los gastos 
necesarios para vindicarle, y esto no por 
amor de Dios, en cuyos términos seria 
virtud; y sí por insensibilidad y misero 
apocamiento á que los tiene reducidos 
su fortuna. Contáronle en este punto 
un chiste ocurrido poco antes, (*) y por 

(*) El chiste fue este. Un Mendigo medio ¡i- 
tuo fue á cieitD Lugar á pedir llm&uia. EntfBottk 
ea vaa casa , como euCCnUasc 4. tcmu» 
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último le dttCTon , que lu que es en'los 
.perjuicios de la causa piíblicSj. era toda- 
vía el arhltriu mas cscusado ; pues hay 
poquísimos :í quienes estos t3les danos 
íes duelan mucho ; y aunque no faltan 
algunos que aparentan zelo del bien pú- 
blico en todos sus pasos es máscara de 
que se valen para dar mejor los conve- 
nientes al suyo particular. 

Tras esto entraron en casa del Cura 
uelta del paseo , adonde refrescaron, 
¡pues el Lie Tarugo se retiro' á la 

la tomó, y ecMndasela por los hombros salió cen 
ella 9 la calle. Cío-;; ido .. ¡'ii,.os> pasos le hicieron los 
■ horneo, pasear por el Lugar, 
■.■i esta ignominia . to- 
.. : cosa. Asi hecho, 
.¡ mi-.iiLu I ,l]^ .i- , ó movido de aelo de 
■' '.";í 'íínie.jariie ocasión dr; 
, p:i:,> ni .1.-1 ISIend'po con solicitud 
de cfie le diesen poder paia 
Chancillen? el agravio; perr>.( Uq „, 
¡>>tc) no lo pudo conseguir , hasta tjus 
gacíon de no pedirles marave- 
■*; , q'je se ganara el pleyto uue. 
Logrando de este moda su dtseo , tufl 
atropello El Mendigo conducido al pri- 
mer Ivpr :'. rnsn de los Alcaldes , honrado allí en 
:■:■ p llÍjüco , y escarmentada \a ^twi^- 
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su) ;:.. Iv!o el, siguió aun h conversación 
cihío e! mismo Cura y el Medico, sobre 
la desigualdad antes rocada, y sobre to- 
das lns"J«?más que se experimentan cada 
dia en los Lugares. Concluyóse con una 
reiie\íon del Medico, reducida á que f 
pii"> andan las cosas asi, y los mas á 
quienes en ellos se administra justicia son 
ícente del campo : es decir , á aquellos fe- 
lices Labradores, tan celebrados de los 
Poetas, por el sosiego y sencillez de su 
vida , y por la llaneza y simplicidad de 
sus juicios, teniendo hoy tan conocida- 
mente perdidas otas ventaja* habrán de- 
caído muchos grado* de su felicidad. O 
lo que parece ma f . cierto , pues los hom- 
bres siempre han sido unos mismos, tal 
felicidad jamás la tuvieron ; y á los Poe- 
tas , poeo prácticos en estas cosas , la 
persuadió su entusiasmo. Mas, pues se 
lidia la ju c ricia entre ellos claramente 
menos atendida que en otras partes, no 
es verosímil fuesen ellos mismos los úl- 
timos de quienes se despidió para mar- 
Juise al Cielo, como luidlo Virgilio: 
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• ■ 

• • • 

,.. extrema per illos 

Justitia , excedens terris , vestigia fecit. 

Esta segunda conversación paso el 
•mismo examen que la antecedente en 
casa del Lie. Tarugo , y aun fue mas acre 
la crítica que de ella se vino á hacer por 
aquellos sabios Censores. En efecto , des- 

fues de reiría el tio Tarugo , burlarla el 
resbítero , santiguarse el Albeitar , y 
ponerse Carrales como atónito al oír tan 
extraordinarias necedades , terminó el 
juicio en asegurar que el Médico y el 
Cura , d estaban locos ó caminaban á serlo 
con pasos muy acelerados. Sentado tan in- 
controvertible principio, se hallo que el 
Alcalde Fernandez, el Sacristán, y todos 
los demás seguidores sin conocimiento 
de sus máximas , lo eran ó lo serian del 
mismo modo con arreglo á aquel adagio: 
Dime con quien andas , y decirte he quien 
eres : y se condolieron con sinceridad 
del infortunio de semejante gente , pi- 
diendo á Dios les guardase á ellos el jui- 
cio para arreglar sus obras, y coTvse.tx'xt 
la estimación entre los hombres. 
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% Dice aqui la Historia, que no solo 
infirieron esto, sino que pues los locos 
no se hacen cargo de la razón, y son 
testarudos é inapeables de lo que aprehen- 
den : guando llegase la solicitud de su hi- 
dalguía, si aprehendían que era injusta, 
como era de temer de su humor, ningún 
obsequio sería bastante á hacerles mudar 
de juicio. Debían, pues, considerarse pa- 
sos inútiles todos los dados, y quantos se 
diesen con esta mira , y sería lo mejor el 
irles escusando , como el disponer los 
medios de conseguir la intención contra 
su gusto. Fue esta ilación de Carrales, la 
qual tenían los Tarugos hecha mucho 
antes para sí, y ponderándola de nuevo f 
fue ella el principal motivo que les asís* 
tío para irse separando poco á poco de 
la intimidad , tan recomendada por 
Don Braulio , juntamente con un delica- 
dísimo lance que ocurrid por entonces, 
el qual acabó de desbaratar la quietud. 

Redííxose en substancia á que un dia 

de aquellos faltaron á un vecino dos mil 

reales de vellón que tenia en una arca. 

Practicando Gaspar Fernandez tas com- 

pet entes diligencias pata \¿ \vva¿ú&icion 
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de este hurto , resultaron muy pronto ta- 
les indicios contra otro vecino , que con- 
sultados con el Abogado de Tendilla , se 
le mandó prender. Al embargarle los 
bienes , se encontró eo cierto rincón de 
su casa el dinero robado con la bolsa 
en que le tenía su dueño, y también al- 
gunos trastos que se habían echado me- 
nos en otras casas •, en el año que fue- 
ron Alcaldes el Lie. Tarugo y el Al- 
fa eitar. Era lo peor, que este mismo hom- 
bre tenia contra sí otras diferentes rate- 
rías averiguadas en los años anteriores, 
en las quales se habían suspendido los 
procedimientos por conmiseración , y á 
instancia de los que le querían bien ; pero 
como ahora pensaba Fernandez en acu- 
mulárselas, y aun tenia ya puesta sobre 
ello su providencia , le pesaban demasia- 
do todas juntas. 

Como nadie es tan feliz que pueda 
vivir asegurado de la hombría de bien 
de todos sus parientes, y como en el 
paño mejor suele caer una mancha , este 
ratero lo era muy cercano de la muger 
del Albeitar , y ademas no catcev^ &fc 
toda conexión con el Presbítero y t«v\«i- 
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-dóla por consiguiente con los Taruga 
"(cúñ el ilustre-Cárrálcs , y con otros repá» 
•fclicos honrados: Dicho se -está quanto 
rellos sentirían } la vileza de su - proceder, 
y quanto quisieran que no hubiera ns¿ 
fcidci ; r -pero como el que úú naciese, nb 
*¿ra ya posible j fue necesario decficar^SÍ 
-remedio de las cosas en te< pártfc qu&le 
-podían tener. El qire mas dé' prí>ntó^Sfe 
Ofrecía , era cortar los Vuelos- á la crli*il- 
-nalidad empezada , según se- kabáa hecho 
•conlás de losónos antecedentes} el quaft. 
.en la primera junta que htibp sobre el 
♦caso , pareció a los Tarugos fácil- de con* 
¿seguir, pues -tina vez recuperados los 
efectos extraídos > ninguno quedaba per- 
judicado en sü extracción; y no quedan^ 
íiold y ni habría qújten se- mostrase parte, 
ni la Justicia querría ser rán nimiamente 
escrupulosa que peñs&se en seguirla de 
<ificÍQ. Asi se opino en la primera junta, • 
y aunque el Lie. Tarugo recordando las 
ponderaciones del Medicó y? del Cura en 
tfrden á la obligación de los Jueces de 
castigar los delitos: temió, é hizo temer 
que estando el negocio en manos del ca- 
bezudo Fernandez , podían salir fallidas 



las esperanzas , se creyó mas verosímil lu 

, obser- 

■ 

continuaba ei • 

i que se 

■ 

■o Je !o 
robado, lo del reo r su buena 

■ 

..- ellos salían por lia.igrcs de 
imendaría: que 
caro habría metido los dineros allí para ; 
. 

¡e debia de dar á 
Je hue- 
sosas : añadiendo 
lien -estudiada la 
j peccant /«»«;- 
tí , é*c. Pero eL 
espundio laconic 

ion, y no hallaba 
arbitrio pjra ser 
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Con lo infructuoso de «re primer 
paso , se acabó de conocer lo férreo 
ridículo del Alcalde, y que habia de s 
ardua la solicitud. Determináronse p 
tanto á hacerla en persona el Presbítero j 
los Tarugos , y la hicieron con habíl 
dad; pero hallando inalterable en tu se 
tir á Gaspar Fernandez , acudieron 
Gura en apelación. Diéronlc memorias 
de Don Braulio, y entrando des-mes en 
ia'matcria e-l-lio ? arugo y el Presbítero 
se dilataron en sentimieoios. y en adm 
raciones de que fuese tal la dureza y 1 
felta de atención de Fernandez , que n 
alcanzasen de él un deseo ran christian 
como el que venían de proponerle. ] 
Abogado pondero las mismas reflexione! 
del Albeitar y de Carrales , íntiríendr 
de ellas con mucho juicio, que si en al 
pin caso podia estenderse la prudenci* 
del Juez hasta desentenderse de un deli- 
to , en ninguno con mas seguridad que 
en el presente. Concluyeron lo$ tres con 
que esperaban del favor de nuestro Cura 
lomase á su cuidado el lo^ro de tan justo 
deseo , y á ello le quedarían recono- 
a'dos. 
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¿.j; moliesen tancas 

j, $ ¿do. S'-d fian ob- 

s ; ' ' X S 'é- Nuestras le- 

■* ¡y^ / de justicia, 

iT r .3 -íiásiina de 

MÍ2.f* a 



Sintió el i 
case, porque 
absoluta indi 
inÜuir hacia 
pelígroso'é^ 
¿acia su int 
ria injusta.* 
alicantes íov 
y cscusándo'cA. 
«lían , con la urbs. 
es de discurrir de 5*. 
tíc. Tarugo lo que hav 
en el pasco. Y repitldtotr 
dCntia del buen Jtie¿ , debe' buscar' i 
medio entre los extremos; pesar con jui- 
cio y con indiferencia las 1 crrcunsrancijs.' 
de los casos', y templar el rigQl 
ellas lo exiían; pero no propasarse 
reprehensible de detenten*! 
de atención por afición á la perso- 
■ dixo por ííltirao , que si con la 
serenidad de ártimo se ponia i 
15 circunstancias -de aquel delito y 
el reo, no podria menos de co no- 
que el afecto de impunidad no «a 
ido por la prudencia virtuosa , o 5fc- 
un Dios, que va siempre aeoro$£&Ah 
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Con lo infructcia y subordinación 
paso , se acabó d*>r aquella otra aparen- 
ridículo del Akgareiia , de que entonces 
ardua la soljiíal no mira aunque lo finge 
tanto á haore las cosas , es enemiga de la, 
los Tary de Dios, falaz, y por ju levg, 
dad ; pnza á la otra , capaz de engañar x 
tir ausilanimes y á los espíritus de coi ta 
Cunprchension : máquiua en fin que ha 
¿abido inventar el amor propio para ves- , 
tir á sus pasiones el t\\v¿e de la virtud. - , 
Ibase á precipitar Je to. lo., con tan} 
desmedida rusricidad el Lie. Tarugo y su 
padre. ni mas ni menos; pero. el Présbite-, 
ro que los conoció, haciéndoles seña de 
Gue se reportasen, salió para contenerles, 
a la causa, y dixo: quo quando no otra 
partida , lo bien conexionado del reo es- 
taba clarisimamente pidiendo se zanjase 
todo para que no padeciesen sin culpa 
tantos hombres de bien. Si viviéramos 
(respondió el Cura) en el Japón, adeude 
siendo uno condenado á muerte, lleva 
tras de sí á todos sus parientes al cada- 
halso, no niego seria prudencia el aten- 
der á las conexiones , y también el pros- 
cribir rodas las penas capitales, para evi- 
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"tar la barbarie de que muriesen tantos 
inocentes por cada culpado. Sed non ob- 
tusa adeo gestamus pe dora. Nuestras le- 
' yes 9 llenas de humanidad y de justicia, 
siguen en los castigos aquella máxima de 
las de Dios: el ánima que pecare sola 
morirá : no confunden la inocencia con 
la malicia; y ni aun permiten trascien- 
da el deshonor á los allegados del reo á 
quien castiga : siendo por lo mismo fa- 
tuas preocupaciones contrarias á su espí- 
ritu y rectitud, las que en esta parte 
'suele haber entre las gentes. No puede, 
pues , aconsejar la prudencia se dexe de 
castigar un delito por las conexiones de 
su perpetrador ; y vienen á ser ellas en 
substancia unos accidentes extrínsecos, 
•como la riqueza , hermosura y otros asi, 
en los quales no debe parar la considera- 
ción el recto Juez. H¿ec omnía (por usar 
de estas palabras de San Bernardo) in fa- 
cie sunt , et satis qui dixerit : Nolite se- 
cundum iaciem judicare. 
* Refirióles el acto de integridad del 
•primer Bruto , condenando á muerte á 
sus dos hijos por traidores .á la patria en 
su confederación , para voivcc i uxttg&x~ 
Tomo II l K 
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cir en ella á Tarquino; el del Legislador 
de los Locrenses Zaleuco, el qu^l como 
en virtud de una ley suya los adúlteros 
debiesen ser privados de los ojos , mando 
sacarlos á un su hijo incurso.en este cri- 
men : é instado por los clamores de toda 
la Ciudad para que templase la pena, 
solo se pudo reducir á que se sacase al 
hijo el un ojo en castigo derla maldad f y 
otro á sí mismp por lo que hubiese con,- 
tribuido á ellai su inatención ; el del ce- 
lebre Jurisconsulto Papiniano con el Em- 
perador Caracala , y algunos otros de que 
ellos no. teniap noticia. Bíjíq también, 
, que el aprecio que podia hacer el Juez 
honrado de las circunstancias personales 
de un reo en un delito probado , solo se 
extendia á su edad , á su co aprehensión, 
y si hay alguna otra de que pueda infe- 
rirse la mayor ó menor malicia con que 
vino á delinquir; pero si es rico o po- 
bre, de alta, mediana d ínfima. clase, sqíp 
deberá atenderse en los casos , y para lop 
unes que lo han prevenido con tanta 
madurez las leyes y los Jurisconsultos: 
en tratarlos con diversidad en las prisio- 
nes; en las torturas mientras dure su 
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liso ton los plebeyos ; en algunos crimi- 
nes en que el ser rico o pobre puede de* 
terminar si se debe imponer pena cor- 
poral o pecuniaria; y finalmente, en otros 
que son ofensa de persona á persona , los 
quales se aumentan ó disminuyen según 
participan de las calidades antecedentes, 
con especialidad de la nobleza , el ofen- 
dido y el ofensor. 

Añadid, c¡ue aun en estos casos solo 
llegan el arbitrio, la prudencia y todas 
«las demás facultades del Juez , á moderar 
el rigor de las penas, quando dichas cir- 
cunstancias lo exigen asi ; pero no á no 
imponer ninguna al verdadero delito; 
' porque ésta fuera una prudencia diabólica 
para aumentarlos, y la cruel misericordia 
.de los impíos , de que habla Salomón. 
Díxoles por último, que en los crímenes 
de suyo mas infames, el explendor de la 
.persona que la debia estimular á huirlos, 
-los agrava en alguna manera; y contra- 
yendo todos estos principios al caso de 
k la disputa , volvió á repetir su deter- 
minación. 

Según eso (volvió á instar el Presbí- 
tero) la verdadera prudencia de lo* ^v&u^ 

Ka 
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se reduce á^sefr feroces, inexorables jf 
sanguinarios, á tratar con tan seca jus- 
ticia los delitos , que no den lugar á li 
-misericordia ; y- eá una palabra r á obtar 
al rebes de como obra Dios cotí nosotros 
Muy lexoside eso (respondid etCtíra} el 
.primer docamento que deben seguiros 
^1 preferir la misericordia ál rigor , el 
interpretar á favor del reo lo dudoso, él 
dexar antes sin castigo á *un culpado que 
^exponerse ;á r castigar á uíi inocente : el 
punto estafen que por estas máximas dé 
piedad no olviden las dejusticia. Quiero 
¿decir , que en ios delito» probados , y ¡de 
tal gual consideración en. que exigen su 
castigo, el servicio de Dios y del póbl£- 
*co, no han de dexar de imponerle por 
un excesivo y engañoso zelo de benig- 
nidad á que pueden ser llevados por su 
afición a los j-eos, ó por otras ocultas 
.máquinas dd amor propia Debe, pues, 
-ser. el Juez como el vino /áspero y dul- 
í¿c : rígido perseguidor délos graves deli- 
~tos para desalojarlos de .la sociedad; no 
tan severo , pero tampoco contemplativo 
-en los de inferior consideración ; y en 
< unos y otros manso y afable para con ios 



reos ,* solícito de hacerles en qtiatlto pue- 
da su situación menos infeliz, y de nive- 
lar su castigo por la misericordia que en-* 
cuentren el juicio y la inferencia com-i 
patible con los méritos de la causa- Esta 
entiendo yo la verdadera prudencia de 
los Jueces en los delitos ; ésta aquella de- 
licada mezcla de piedad y de justicia que 
les está tan recomendada ;' v y esto el dar 
su debido lugar. á las virtudes. 

Añade aquí un Historiador , que pro* 
puso algunos exemplares tíe acierto y de 
desacierto en este rumbo para mejor per- 
suadirles de su sinceridad. Por el acierto 
el de Pirro, perdonando á*tres jóvenes 
qpe hablan hablado mal.de él; la senten- 
cia de María .en- el famoso pleito de di- 
vorcio entre Cayo Ticinio* y su muger 
Fania ; y otra del. mismo Mario, no 
solo absolviendo, mas aun remunerando 
al joven Trebonip el espíritu con que 
hirió á su sobrino Cayo Lucio ; y por el 
desacierto diez de: los doce casos de ab- 
solución de rpos , . que refiere Valerio 
Máximo en el capítulo de los insignes 
juicios públicos. : y si hubiera querido 
proponer otros muchos ¿ggs por ambos 

K3 
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lados , le hubiera sido muy fácil. 

¡ Oh Señor Cura , (replico entonces 
el Lie. Tarugo) y como se dexa Vm. 
lo mas principal en el tintero! Sea en 
buen hora que la justicia y piedad de 
los Jueces se haya de arreglar por esos 
estrechos límites que acaba de decirnos: 
los mismos que la otra tarde los señalo; 
aunque no dexa de tener la medida sus 
dificultades : pero | no vé que «o se 
entenderá quando no haya inconvenien- 
tes en el castigo, pues habiéndolos, acon- 
seja la prudencia se omita' para evitarlos? 
Y > no vé serán muchos los que se se- 
guirían á este Pueblo de, no diré in- 
tentar , mas aun de soñar el llevar hasta 
el término la criminalidad presente? Pro- 
siguió insinuando que inconvenientes es- 
tos serian ; y dice la Historia , que los 
descubrió con tanto juicio , madurez y su- 
tileza , como la tarde del paseo aquellos 
otros, por los quales no debia meterse á 
obrar el Alcalde del otro Pueblo en que 
pareció la muger difunta. En efecto, pro- 
puso por tales : los graves gastos que se 
ocasionarían á Conchuda, y que el reo 
no tenia bienes de <\qr¿& ^&atta& ; que 
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si á él se le tiraba , otros se desquitarían 
resucitando algunos disturbios antiguos 
ño bien muertos, ú otras cosas peores, 
¿on lo que se llenaría de pleitos el lugar; 
que por consiguiente se acabaría en él 
aquella paz y buena armonía en que vi- 
vían felices al presente todos los vecinos, 
y entrarían á sucedería la discordia y la 
emulación , que trae consigo la infelici- 
dad y ruina de los hombres. Hay quien 
diga , añadió lo de : Concordia res p arrufe 
crescunt , discordia máxima dilabunturi 

?ero lo cierto es , que él , su padre y el 
resbíterb tuvieron á los inconvenientes 
por de consideración. 

No éstrañd el Cura que de semejan- 
tes fruslerías se valiese, pues le tenia en- 
señado su mucha experiencia de Luga- 
res como eran los inconvenientes que en 
ellos se suelen ponderar , quando tie- 
nen interés sus magnates en que se desen- 
tiendan las cosas. Lo que sí admiro fue, 
pudiesen tanto con el Licenciado Ta- 
rugo sus pasiones , que habiéndole dado 
la otra tarde bastante luz de este artificio, 
o la hubiese olvidado ya , d quisiese 
aprovecharle á pesar de ella, sabvecvdo c^« 

K 4 
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le hablan de conocer. Quedóse, pues, pa- 
rado un poco , suspenso entre la ira y : 
la admiración , determinado á no hablar 
otra palabra en la materia ; pero al fin 
estimulado de su zelo por la justicia , no 
se pudo contener sin decir: que los in- 
sinuados inconvenientes eran ridículos, 
solo capaces de alucinar á Jueces fatuos, 
pusilánimes é insensibles; y recordando, 
á nuestro Abogado lo que le tenia dicho 
en la razón : como él se enfadase de co- 
nocido , trabajó en reportarle , pasando, 
después á explicarle estas cosas cpn el en- 
cargo de que estuviese atento, y no las 
volviese á olvidar. 

Los daños, decia, que pueden resul- 
tar de la severa administración de justi- 
cia en los delitos, d en qualquier otro 
caso , o serán directamente contra el pú- 
blico ó contra el Juez. Llamo daños del. 
pííblico las guerras, la hambre, la peste, 
la desolación y todas las demás calami- 
dades comunes ; y llamo del Juez en par- 
ticular, su muerte, sus contratiempos y 
sus incomodidades privadas. Permitamos, 
aunque debía hacerse con muchas limi-. 
tadones, que si del castigo de un delito 
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se hubiesen de seguir perjuicios públicos, 
o de la primera clase aconseje la pru- 
dencia se dexe sin castigar: ¿mas quién 
no vé que estos tales perjuicios deberán 
ser superiores al beneficio que el castigo 
traería al mismo público por otro lado? 
No, pues, el vil temorzuelo de gastar qua- 
tro reales en la causa , ni el de alguna li- 
gera inquietud que verosímil ó fantás- 
ticamente se espera en el Lugar, ni otro 
público leve daño; sino los graves, los 
muy sensibles y seguros serán los que 
obliguen á tanto en la prudencia. 

Pues ahora : en el actual floreciente 
estado de la Justicia en el Reyno , ¿ qué 
hombre de juicio creerá , se pueda dar 
caso alguno en que de castigar á un mal- 
hechor , sea éste el que fuere , hayan de 
seguirse guerras , desolaciones , peste , ni 
en fin otro alguno que se llame con ver- 
dad público daño? Si. estuviéramos en 
los tiempos del Rey Don Enrique el IV. 
de; Castilla , ya entiendo habría ocasio- 
nes en que pudieran temerse semejantes 
resultas con verosimilitud, porque pre- 
valecía entonces el orgullo de los sub- 
ditos á la autoridad de las lcryev, \*w> 
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después que los Reyes Católicos, no me- 
nos célebres por su amor á la justicia, que 
por la gloria de las armas , mejoraron la 
Constitución del estado, se ha alexado de 
él á tanta distancia ese riesgo, que ni la 
mas volátil imaginación puede alcanzar 
á verle cerca. Siendo , pues , fantástico, 
é inverosímil el temor de estos daños, 
no debe por él dexar la integridad de 
los Jueces de obrar quando corresponda 
con vigor. 

Si pasamos á discurrir de los perjui— 
cios que podrán seguirse al Juez propia 
en su persona ó en su hacienda, aun son 
mas ilusorios y despreciables. Demos 
que de hacer en algún caso lo que dicte 
la verdadera justicia , hubiese de esperar 
la muerte con seguridad : cosa dura pa- 
rece, mas no deberá dexarlo de hacer 
por evitarla. Esta es una verdad católica, 
intimada á los Jueces Christianos en 
aquella advertencia de Jesu-Christo : JVb- 
lite timere eos qiú occiduñt corpus : y si el 
miedo de la muerte no los ha de dete- 
ner, menos podrá execuíar lo el de pér- 
dida de hacienda, ni el de otros inferió- 
os contratiempos. Todos «\s» cuidados* 
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lian de pesar menos en el corazón del 
buen Juez, que el de cumplir con su 
obligación ; y el primero indispensable 
requisito de quien lo haya de ser perfec- 
to , es el temer á solo Dios , y el amar 
mas que á ninguna otra cosa á la justicia. 

¿Qué diremos, pues, de tantos Jue- 
ces pusilánimes que se espantan del coco 
comp los niños? Quiero decir, de tantos 
Alcaldes que he experimentado yo , los 
guales al primer asomo de la persecu- 
ción , con el espantajo de no desagradar 
al poderoso , por miedo de que les des- 
truirán la hacienda , o con otras ridiculas 
apariencias de leves peligros , desampa- 
ran la rectitud , pareciéndoles no manda 
Dios seguirla á tanto riesgo? Mas ¿qué 
hemos de decir ? sino que se hallan muy 
atrasados en el desempeño, y aun en la 
noticia de sus obligaciones , y que no 
pueden servir sus conductas de exem- 
plar. Est genus nnum stultitU , nthilo 
tnetuenda timentis. Sénec. 

Lo mejor es que todos esos decanta- 
dos inconvenientes son siempre vanos. 
Ninguna vida ni hacienda estíti rcva& %^- 
guras que h del íntegro 3^ ez » ^^^° ^ 
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jUnto con la integridad tenga juicio , sea 
desinteresado, y esté asistido de las de- 
más prendas con que la deben acompa- 
sar, será amado y temido dé todos sus 
subditos. Los ' mismos delincuentes á 
quienes persiga , como al fin tienen al- 
mas racionales , criadas para apreciar la 
virtud , aunque de pronto se desagraden 
de Ja severidad con que sen reprimidos, 
se hechizarán por otro lado del atractivo 
de las otras partidas , que no podrá des- 
atender su corazón por mas que haga : y, 
aun esta misma severidad llegará á ser 
admirada de ellos luego que serenos sus. 
ánimos reflexionen lo obrado con indi-, 
ferencia. Sucederá , pues , aun á los malos 
con semejante Juez , lo que al Príncipe 
de Orange con el Duque de Alba : Quem 
jtalam oderat y clant venerabatur : ó lo 
que á los feroces Soldados de Othon con 
Mario Celso fidelísimo á Galva , que ha- 
biendo pedido tumultuosamente su muer- 
te , se alegraron de verle vivir. Eandem 
virtutem admirantibtts , cui irascebantun 
y bien miradas las cosas, poco tendrá 
que temer por su rectitud. 
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Tune cede tnalis : sed contra úudrn* 
tiorito. * 



Confirmo su discurso con alguaos 
cxemplares que refieren los que han es* 
crito , que es el bien obrar el único sa- 
grado a que puede acogerse el hombre 
para librarse de la furia de los otros hom- 
bres , ponderando como muy terminante 
en la materia el de San Ambrosio. Todo 
el mundo sabe (decia) la entereza de 
este Santo , y el admirable rasgo de ella 
que exercitó con el gran Theodosio, 
prohibiéndole la entrada en el templo; 
pues no obstante tal conducta , que cree- 
ría qualquier pusilánime le habia de pro- 
ducir muchos enemigos , fue universal- 
mente amado de los hombres , y tan que- 
jido del mismo Emperador , que anhe- 
laba por él en los últimos instantes de su 
•vida/Dice lo primero Erasmo, y lo se- 
gundo el Santo mismo en la oración fú- 
nebre de aquel insigne Español : Dilexi 
-*virum , qui me in suprerais suis ultimo spi- 
ritu reqairebat. 

Verdad es suelen en losLu^x^s nsxv- 
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en su casa , con cuyo acuerdo se despa- 
cho un propio á Don Braulio , con Ten- 
tación de todo lo ocurrido. Decídsele qite 
el ratero era pariente muy cercano de su 
muger , que la obstinación de Fernandez 
en su castigo era influxo del Cura , na¿- 
cida en una y otro de su poca crianza, 
y dé un iniquo deseo de dar á todos 
ellos que sentir , mas que del hipócrita 
zelo de justicia que hacían por aparentar 
en- todas sus obras; y que en esto veria 
la gratitud- la correspondencia, y la 
hombría de- bien de aquellos dos suge- 
tos á quienes tenia tan favorecidos. Fue* 
se por lo que fuese, produxo esta dili- 
gencia mucho efecto en el Don Braulio; 
pues escribió al Gura y al Alcalde Fer- 
nandez con toda eficacia por el corte, 
suspensión ú olvido de lá criminalidad: 
y aun les daba á entender no solo lo de 
sus favores pasados , mas también la re 1 
glita de Séneca: ab altero expectes , alteti 
quod feceris para en adelante. 

Dice la Historia que semejante pasó 
fue mas fructuoso de lo que se podía 
discurrir, no porque el corazón del Al- 
calde fuese vencido á la injusticia * ó el 



Gurai«inpqMidase «onoél^iao por otrtó 
providaoísiíOTiigye lefcohligo , las qualcs 
atuHjuflb taúfosi ¿añosas : £.«: ' conciencia* 
que desfcneender kijxi&iíiaá las claras^ 
yinieronrá, importar, ¿o toisíno. En^fec* 
tó * en Jas^mísf ras insinuaciones da Dott 
Braulio^xaia»: : ¿cahffb Je conoced «i 
Cúralo iftoaflf q* de d sbipodia e^íarj 
determiné pr^nisuje^ca 14 .Gortei £**p 
fcunejftagvpobjsí su^pcctcpsipQ ^ yi pan 
ouc yieséir ftodoa- qua* ¿loaos ¿fta&rsii 
^im>ide¿¡&ílufc<& «&&£ 

^ «ssmto. lía Mi^oH^vs^co^ac^ji&rtxÁ 
¡ouifQ.coskiikkfvav^i^idr, qucxflerá 
- . cotí kot e* est a s^u]^ 
: oUa;*e ¿nft^J&á sabia desechado 4^ ata 
M¿hoctodo /estímulo de agradar á loa 
tombres > contra lo que sus consejos pro* 
■ '" «etiap^mas ya hemos .dicho que : £n:<es* 
t toa í*f)toihay: muchas diferencia edeíla[; 
fr. teonfaa ¿la.pcáctka ; < y?id hombre mas* 
^ grana* si reflexídoa stís obras con', sinos*» 
i¿dad t aullará éírtmnitis $wn ipscmwax 
\ mtisttiu*k% unas. ■„■:> i- .. -• * r-.\ •.»;■? 
' -t^Gipntb.cs no obstante;, qúetípué* ct 
V Cura no era juez., nLtenia obligacioade 
; 24jar que js« xastigar^ _$idelito 9 estufen 
JomoJIL . L 
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ro suyo fue poco culpable* 1 jz\m po- 
dríamos decir inocente , ¿>ero dañcí mus 
cbo en realidad : pues el^Alcaldr Fcf¿ 
gaqdez al ven qúfenna perton* de la en* 
tereza é igualdad del Cura atendía en su* 
obras al insinuado respeto j paso sin ad* 
rertirlo á Jarle algttaaentt^en suco* 
razón, ayudápdoSe par* ello de *n tal 
qoaj ttmorciila de - que Doa Bnudio . si 
se irri^ba* le quitaría la hacienda del ar¿ 
tiendo: útil r eoh sqjue; se conocía benefi? 
diada Coa e^o* interiores estímulos aiw 
duvo uno*dias: perplejo r deseando pof 
una parte castigar ; al malhechor , , pop 
otra que no se desagradasen sus valedor 
res , y sin hallar en su discurso arbitrio 
bastante á conciliar ambos extremos. En[ 
fin, como el hombre aprehende jasftft 
todo aquello que quiere que <lo sea , vino 
á discurrir , que no debia tanto al pribfc 
co como a sí mismo; que dictaba el jui- 
cio y la racionalidad. atesase de sí mu 
destreza un daño tan verosímil ; yjqae> 
pues iba á espirar el año , ni podía dar 
en él concluida la causa , en nada petjur|< 
eticaba á la justicia en suspender su cuHlj 
$9 hasta que acabase y pyes los otros AUl \ 
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la sq^ririan.» y si no lo hicie- 
sen, ellos dar iaa cuenta 4 Dios & la oixá- 
sion. . • ,*'t. • : 

Por casualidad hablaron jin diatást» 
presencia elrSacristan y el Médico de la$ 
desigualdades que jse experimentan aun 
en las mismas akúrás en los castigos, de 
tys delitos, de. las que po dtxafea él. de 
tener ^bastantes noticia* Ponderaba el 
una^ solían verse imquásié iadi&ajlpa-» 
bles provideodascde algunos Jueces }&* 
fcriores^ lasj^al^.apejadas se .revocan 

ban ; pero &o siempre castigándola m*t 

dad de <fbien*iítjuaga , © vendí ;la justi- 
cia, como párate debería ¿secutarse ej& 
obsequio de éstary aun he visto yo (de? 
cíalo el Sacristán ) multar i uno* Álcali 
des legos ppr cierta providencia asesora-* 
da,dexaodo impune ai Asesor ¿ que er* 
en realidad el único; culpado. Yo, he vis- 
to (anadia el Médico) á un Relator que 
ocultó en la ¿relación de cierta causa no 
menos que un documenta principe en 

3 ue eferurabaidel iodo la justicia de una 
e las partes, y aunque fue descubierta 
y convencido, y juzgaba yo le priva- 
ran de oficio, o que seda castigado raa& 
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gravemente , solo llevo la pena de un 
apercibimiento y una áspera reprehen- 
sión ; lo qual por ser ya de segunda d 
tercera pareció á toda la gente sana poca 
cosa. He visto también muchos perjuros, 
pero ninguno competentemente castiga- 
do ; otras varias maldades ó desatendidas, 
o no en bastante manera castigadas ; y 
en delitos de un mismo género y cir- 
cunstancias, diferentísimas condenacio- 
nes; pero lo que mas me ha admirado de 
lo poco que he visto fue el .caso si-¿ 
guíeme. " .< , J 

• Un Escribano que habría dado po» 
ios menos restimonios falsos que de ver- 
dad, suplanto un testamento para pasar 
de una familia á otra cierta quantiosa he* 
rencia. Convencida la suplantación, y la 
anterior buena conducta del tal Escri- 
bano, ;quiénno pensara se le impusiera 
«na grave pena corporal , que escarmen- 
tase tan perjudical atrevimiento? Pues 
no Señores, solo fue suspenso de oficio 
por dos años , y condenado en alguna 
porción de costas. 

Este lance, los otros que insinuó, v 
¿Jgunos sus que pudiera citaiy me 1 hta 
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hecho conocer que los mqs -ajustados* 
iflas sabios{y^zélosos Jueces yerran por 
Ara la piedad mas lugar del que en afc* 
¡futios casos corresponde* Como i ellos r # 
movidos á lástima de la persona que á& 
iinquió, d pon ima infinidad de otro! 
afectos con que;. pueden, ser ateridos , den 
entrada- a) estímulo de . de&at favóríe* 
xetla en f$ posible* esterdeseo* les lleva 
insensiblemente* i a mirar las «cosas coif 
-érsds ojos quetártél lasimirarjan ; y iya 
que no desconozcan el yerro , atienda 
el corazón con gusto todo aquello que 
le puede en kiguri modo disculpar : . esto 
«s lo 4fue prepondera ; y les hace fuerza 
en la ocasión, no tanto* efc perjuicio y 
demás adminículos que le agravan. Con 
tfsto suelen conceptuar oel delko menos 
laifaable de la que en sí t&^y de necesi-> 
dad han* de tratarle con niayor dulzura 
tfe'ia que le corresporaie¿Jlk aunque su 
*tt j^uefta aíicionailla no: les^ engañe en 
«té primer paso del aprecia de las cosas* 
fcibne después muchas ocasiones .en donde 
facerlo : pues como se han seducido hoy 
(¿arbitrarias las penas, de casi todovV» 
delitos, arguye' por mil pacte* .qu^ A&» 

L 3 
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moderarse por la piedad la que sevaá 
imponer ; y tanto vuelve y revuelve 
con esta piedad , tanto persuade que se 
estime en la Ocasión * acordando ser el 
atributo de Dios que mas exercita con 
los hombres ^ y otras muchas conside- 
raciones todas pias: que vienen a ol- 
vidarse de la justicia , por acordarse de- 
mastado de la misericordia ; y- si se des- 
cuidan un poco mas , logrará el delin*- 
qiiente aquella fortuna de Terco en Ovi- 
dio; i 

t .1 

*«-.. * ipso sceleris maUmine TereuS 

l Oredrtur esse pius , iaadetnque á 
crimine sttmit. 

■ ■.' 
Si por apartarse el Cura del peligro» 
empezó á blandear la entereza de Gaspar 
Fernandez / las anteriores noticias aca- 
baron de desterrar de su corazón la ma- 
yor parte del zelo que conservaba to» 
davía contra el delito j en lo qual se 
dexa conocer la poderosa fuerza del 
exemplo; yquanto se mueven por él los 
hombres para el bien ó para el mal. £1 
Juez, pues , "que teng* á Va túgi freqüen- 



JCtB V& LUOAZ. i6j 

tes exemplares de perfección , lesera mas 

fácil el ser perfecto > que al qué tuviere 

pocos o .ningunos ; y Hincho mas qof 

el que los tuviere de imperfecciony de 

incapacidad. .*• \-úí¿\ •;■.. "^ ¿ í 

Determinóse en fin ;á no dar mas 

paso en la tal causa los pocos días que le 

faltaban de Alcalde: ; :y. ;aju nqoe pudiera 

sospechar que el mismo exemplo suyo 

serviría de incitativa: al sucesor pa?a no 

darle tampoco , fiaba tantwde la entereza 

del Sacristán , á quiext> tenia pensado 

nombrar á todo riesgo: que no refkxk»- 

no inconveniente alguno en el particular; 

Mas llegadas las elecciones echó de ve$ 

lo errado de Sus cuentas; pues como po? 

causa del nuevo Señorío» hubiese qué 

proponer dos personas para cada oficio* 

y de ellas el Conde elegir; temió con 

fundamento no recaería su vara en el 

Sacristán ^ porque no acomodaba á los 

Tarugos; . ... ■■* 

■ oPensó enacompañarle en su propuesta 

con otfosugeto 4 de su mismo carácter y 

disposiciones:; pero.no haüánddle en el 

l«g?i!lcen<eL chueco corcpapQnctiente para. 

sw^legitima 

L 4 
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como un yerro trae otro, vího :í resol*- 
Verse al arbitrio contrario. Esto es , á 
proponer con el mismo Sacristán otro 
reciño , mucho mas tonto , mísero é 
inútil que el Albeitar , creyendo , que 
pues era notoria álos propios Tarugos su 
incapacidad, no_ habian de ser tan des- 
atinados qqe permitiesen en él la judi- 
catura, y tendrían que consentirla en el 
amigo Chamorro por fuerza. Pero este 
discurso fue otro mayor engaño del buen 
Fernandez ,■ en que no hubiera incurra 
tío i si hubiera tenido en Conchuela al 
Cura con quien poderlo consultar: pues 
por lomismoque ese sugetb era tan inútil 
para Juez ¿ los Tarugos le habian de ha* 
llar mas conducente á sus ideas que al Sa* 
existan, de espíritu fuerte, enemigo de 
adularles^ y enseñado á resistirles. 
* - En efecto ¡ nunca ellos esperaban se- 
mejante propuesta de Gaspar Fernandez, 
y gozosísimos de vérsela hacer , no se 
opusieron en las dé -los demás oficiales 
al gusto de los que las exeeutaban. Creíase 
con todo» seria siempre el Sacristán el 
elegido 1 , asi porque iba en primer lugar* 
como porque; didvoí. Tmu^qs no ise 4e* 



tenían m asegurarlo , para ¿onBar el pto* 

pío Fernandez y á otras gentes ; pero 

también lo dispusieron con su D; Brm& 

4k*¿ ponderándole que > este Sacristameta 

Un hombre pleitista * enredador y < pan» 

dillero : el otro pacífico 4 bien intención 

nado , y el mas oportuno para disimular 

.la consabida: ratería* como para na *m 

dar en escrtípulos ín la hidalguía* ni- eü 

otra ninguna cosa que se pudiera ofre* 

jeer : que dicho caballero y sur consorte 

tomaron á pechos el cuidado de que el 

Conde le- hiciese la gracia, Y aunque reí 

Cura avisado de Gaspar Fernandez , aon 

dio con la contraria solicitud ¿ tuvo lia 

desgracia cte no lleg£i\artieínp0í 7 >r 

v . Vinieron*, pues * electos por Álcali 

des. el inútil propuesto por Fernandez* 

y otra poco mas o tíicnos xomo él , ctím 

multado por (e\ úo Tafugo ; : Domando ids 

guales las varas empegaron á niudar de 

semblante las oosás del Lugar. El mismo 

d¿t de Ja posesión fueetmado á su -casa 

el reo del : huttio >; f conceptuando habia 

ido tigér y ftka dencatidad io que se 

> httbia hecho padecen Vistos d&<^a&& 

cautos p^tr ambos® Jueces ^tww*»^. 
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suírores Carrales y el Lie. Tarugo', se 
rarificaron mucho mas-en el mismo con- 
cepto ; pero deseando cubrirse , y que 
ninguno tuviese que hablar, los remitie- 
ron en Asesoría al Abogado de Irueste: 
el qual instruido en carta de su discípulo 
de todo lo pasado , y él como era dies- 
tro en estas cosas, estuvo > para multar- « 
Gaspar Fernandez y A Abogado de Ten* 
diUa por la necedad , é indiscreto ¡telo 
coa que formaron por una friolera un 
broceso, que á seguirse, fuera demasiado 
voluminoso; Mas al fin, no atreviendo** 
i tanto, temeroso de las resultas, paso 
una providencia paliativa juíciosístm 
y prudente, la qual venia á ser un pro- 
ííxo y sofístico alegato á favor del reo, y 
ima vehemente sátira contra los otros; un 
delicado decreto en fin xjue matando, ni 
desatando, ní condenando, ni absolvien- 
do , y haciéndolo con arte todo juntot 
resolvía lo principal de que se sóbrese* 
yese en la causa, se tuviera por fenecida* 
y nadie Volviese á hablar desu conté» 
nido. He aquí lo que valen la- habilidad 
f el desembarazo; y quanto son misrtítíí 
¿s^pí nombres qüexótmct^traan- etni 



las gentes, 7 se deian llevar adonde 
les quiere impeler, que los nimios escru- 
pulosos y ridículos, á quienes no jhasta 4 
mover ninguna fuerza* : ' ■ ; ¿*- # 

Pocos días después de esta admira* * 
ble providencia v á quien dio estabilidad 
• el no haber habido quien la apetsurfc ^*oi- 
irió el Cura de su pretefisiotti No logró 
la Abadía;; pero trpxoel desengaño *oén- 
¿igo* de que no cuidaba cott tofecei!*- 
dad Doi* Braulio de promover ¿ufc ade*- 
lantataientos; y quepuesres Diofeelique 
tiene en sus .manos los tarazones delito 
keyes, éLfiel en tus promesas* y él tolo 
dispensador de las fortunase el gran se* 
«reto para adelantarla quanto 
*e* y Ja apolítica sólida y isana 
tenerle grato, dirigid las obras asa 
vicio, y no cuidar en ellas del agrado yüi 
del desagrado de los hombres.^ 

Tooo esto lo sabia inuy bien nuestro 
Cura i como de sus conversaciones se 
dexa conocer; pero lo radica entonces 
con mas firmeza en su ánimo t y reflexio- 
nando los deslices á que le habia traído 
el borrar de su memoria en la óc&votí 
una máxima tan secura . se aveteota^í^ 
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de strflaqueza, y atribuíaá castigóla poca 
ventura de sus pasos. Otro tanto sucedió 
á Gaspar Fernandez luego que advirtió 
los perjuicios que habia ocasionado á la 
■causa pública con su timidez y vil im- 
ipulsb de no desagradar , y quan enga- 
ñosa habia sido' la prudencia de que se 
revistieron en su' imaginación estos dos 
afectost. Propusieron, pues, uno y otro 
el estar mas sobre sí en adelante , el no 
dar oídos á las voces del amor propio-, 
y el sacrificar todos sus respetos ala jus- 
ticia. He aquí la ventaja que producen 
á los verdaderos hombres de bien sus 
mismos desaciertos: conocerlos y cono- 
cerse, sentirlos y quedar con mejores diss- 
■posiciones para acertar otra vez : Qm- 
•niatji iMligentibut Beum xrtnnia voapertm* 
iturin éomtm. 1 '''■- <-■'■ ' ■ > ■■> ■ '■■'- * 
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)rev*údea -d¿to\vtoklegtrati(u4> haría* 

Abogado tu* perpetuó Asesor. \Consejo* 
di bartule svsohx^ la<sxdmtetn ^ ¿ptnust 

lfyfs\ty> sobre >otra^fy#trrix¿ detkádas¿ 
Gbtí&éctá* dzL^Lkeuáado Taruga dtspws 
de la instrucción. .¿Sfttettgtft* prqjleato* dá 
casar a un amigo con la hija de Gaspar 
Fernandez.. Rondas de la Justicia , y 
otras diligencias para su logro : fatal 
despedida de pedradas y sustos con que 
se apartaron de él, Inquietudes de una 
y otra parcialidad. Nuevos consejos , y 
rara observación de Carrales. Carta re- 

. prehensoria del Abogado de Irueste a su 
discípulo con motivo del suceso. Altera- 
ción de éste con Carrales , y con el Al¿ 

' cal de ordinario. Constancia de ellos en 
^volver á ponerle grato a fuer%a dt st*- 
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•vicios. Lastimoso apuro de Conchuela sin 
abastecedor de. carnes , ni poder/e tener.- 
Valerosa resolución del Alcalde , que obliga 
al tío Tarugo á socorrer la necesidad. 
Orden superior pidiendo originales los au— 
tos sobre el hurto.' Cuidados é irresolu- 
ciones de los padrinos del reo. Sus provi- 
dencias , pasos y fortuna , con que vienen 
é conseguir el que nada se innove. Dú- 
curso del Cura sobre un error de Fer- 
nandez,; y otro sobre que no hay amisr 
tad, ni puede discurrirse humana afición 
en el buen Juez , tan inocente del todo, 
que no dañe ó no sea capaz dt dañar 
en mucho á U Justieu. . . n ■• 

n 
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: 
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*r* o llegaban lps talentos del Lie. la-* 
rugo , y mucho menos los de su padre** 
los del Presbítero ni los del Escribanct 
á alcanzar que la tal qual victoria que 
kábian logrado de sus antagonistas , la 
debían mas que á sus mañas , á la incons- 
tancia y debilidad con que obraron ellosj 
y envanecidos con su fortuna /acabaron 
de echar las cosas a perder. 

Los nuevos Alcaldes, deudores de sil 
dignidad á los mismos Tarugos, y zeló- 
sos de no parecer ingratos , nada hacían 
sin sú venia-, y se mostraban finos y ob- 
sequiosos para quanto se les quisiese 
mandar. Respetaban como á oráculo á 
nuestro Abogado , y teníanle electo por 
su único Asesor, habiendo usado parar 
que no lo dexase de ser una destreza ad- 
mirable. Esta era , que si algún picaro' 
atrevido le recusaba , se admitía al punto 
la recusación ; pero á cada vez que te- 
nían qué ir los autos á acuerdo , se le exi- 
gían cantidades exorbitantes , de las qua-* 
fes nunca llegaba el' caso de dar cuei\ta¿ 
hasta que*e dexaba-detpleyto^buttY&»¿ 
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Si acomodaba á los Señores que siguiese, 
se estrechaba al mísero recusante á la -en» 
trega de quanto se le pedía, haciendo 
con habilidad que instase sobre ello la 
parte contraria , y eligiendo después por 
Asesores á aquellos Abogados nada ridí- 
culos , que se hubiesen de arreglar á la 
letra 3 las instrucciones del Lie. Tarugo, 
yenia á seguirse siempre su dictamen, 

Huvo uii pleytezuelo , en el qual 
no bastando todas estas tretas para abur- 
rir al recusador , pues debía de ser ex- 
traordinariamente testarudo , y como él 
llegase al exceso de quexarse en sus es- 
critos de tales agravios, recusase á los 
Alcaldes mismos, y preparase el recurso 
4 la Superioridad , necesario para su re- 
paración: el J-ic. Tarugo, enfadado de 
tanta dureza, dispuso que se apercibiera 
á su Abogado , y aun se le tiro al crédito 
con habilidad. Pero no bastando ni aun 
eso , antes bien , acalorándose mas el 
asunto , se llegó á la estrechez de averi- 
guar la vida al litigante. Registro Carra- 
les su Oficio, mas no pareciendo en el 
ni en ia memoria de los ancianos »™ 
■jucl hombre hubiese sido procesad 
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riio de este me- 

' arbitrio de dife- 
rneses la presentación de 
ro que el 1.1I litigante le entre- 
gaba; ton lo qual llegó él de 
pues aunque ai 

urando otras mas im- 
portantes ocupaciones del Real servicio, 
se escudaban , y si volvía á Carral. s, ha-' 

nuevas buenas pal 
disculpas. Pensó e:i amenazar con dine- 
ros al dicsil i Je este 
■ 

. t'or hallarse ya 
cstenuadtj de rakriquera , ni tsni| 

ida diligencia .í otro Es- 
■>, porque consideró con funda- 
I 

. :.ir el pleyto has 
■ 

mo paso 
s de otros dos liti^io^ , que sus- 
■ ■ 
cíendo en lin el valimiento del 

s tenían que liar á su decisión 1j= 
Tomo III. M 
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onrxoversías que les ocurrían. Vino 
ues á ser él el tínico Juez de Conchuela 
aquel tiempo , y los Alcaldes como 
i disminuían por engradecerle , queda- 
perspectiva . y 
lo distinguMos por las varas, 
'arrales quien tenia con él la 
iayor mano, quien le acompañaba a to- 
las ¡ior;is , y daba alma y autoridad á sus 
ines, Este , aunque con los dos 
í tres pleytecillos de que acabamos de 
tablar , habia grangeado algunos mara- 
s , persuadía á nuestro Abogado 
1 diese á hacer útil el oficio , parectén- 
ole que todo lo demás era no exercitar- 
. Poníale presente que pues sus contrj< 
[posibilita/ 
.uitar cabeza , ó de dar en qué 
vion no se 
adquirir dinero, ¿en qui 
emplear? Que se con 
AlcaUe ordinario, como quai 

■ie su suegro , sino Al- 

alde mayor, que era uo punto mas ; y 

«esto que Alcalde mayor , ó 

áor sin gana de pesetas es, ó 

bien un ente de razón, o por lo menos 



■ 
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un ente raro: el no pensar con seriedad 
en adquirirlas, seria negar su carácter, y 
desentenderse de sus mas principales 
obligaciones. Que reflexionase tenía ya 
un hija, y si Dios daba salud á la Señora 
panema , no seria soío ; circunstancia 
¡simo peso para desterrar omi- 
siones en tL particular, Que otros hom- 
bre* surcan los mares , dan vuelta al 
. exponen su vida por el ditle- 
<>s peligros; pero que c'l no le 
■■■■. i los Jueces, no hien- 
do ridículos , les es tamp mas fácil el ad- 
quirirle , como que él mismo suele ir 
sin que se muevan á buscarlos. 

Con estas .y semejantes reflexiones 
procuraba#Oa.-iáles airaher al Lie Taru- 
go ala déte niajüsa para am- 
bos de hacer á la judicatura dar de sí : las 
qualcs aprobadas y vueltas á ponderar 
por su padre , por el Presbítero , y aun 
por Mariquita , y como incesantemen- 
te les porfiasen sobre ello los unos u los 
otros , vinieron á obligarle !■ poner mas 
solicitud en sus intereses. Con ludo, an- 
ides de hacer novedad, o ya para discul- 
par la poca que hasta allí había temió » 6 
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porque conocía que las utilidades no po- 
drían ser tantas como imaginaban ellos, 
les dixo : que los Jueces de los Lugares, 
los Abogados, Escribanos, y demás au- 
xiliadores de la Justicia, no tenían en 
esto de adquirir las ventajosas propor- 
ciones que otros de otras partes. Miren - 
Vmds., hay algunos á quienes , como el 
amigo Carrales ha dicho muy bien , el ■ 
mismo dinero los busca : lo qual, según 
yo he oido predicar , se usaba ya en tiem- 
po de San Pablo. Estos tales solo necesi- 
tan para tenerle consigo , hacerle buena • 
■ acogida , o no po'nerle mal rostro ; pero 
en estos infelices Lugares ¿quándo se 
verá hombre alguno a quien él busque 
así? Los únicos regalos que en toda su , 
vida se han hecho á mi Maestro, según 
le oí varías veces , fueron un cabrito , con 
ocasión de defender cierto pleyro de un 
pastor; una cesta de lechugas, defendien- 
do el de un hortelano; dos libras de pe- 
ces, visitando como Alcalde un Molino; 
y hoy podr.á añadir las dos arrobas de 
lana de la Residencia que Vmds. saben: 
y de la misma orden o esfera han sido, 
son y serán quantas donaciones gratuitas 
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se atreven a las Curias por aquí. 

Y si aun siendo tales fueran muy fre- 
cuentes, podrían llegar á producir tarde 
o temprano una utilidad no despreciable; 
pero si son además tan raras qual se ve, 
í v.do yo experimentado alguna 
tii como Abogad" ni como Alcalde, oí 
como Alcalde mayor , ¿ no me dirán 
Vmds. qué confianza deberá poner en 
ellas un nombre de juicio ? Aun por eso 
he notado , que aunque uuesrro Cura nos 
machaca cada día con sus impertinentes 
pláticas de las obligaciones de Jueces y 
Abogadas, y aunque rebosa en ellas aus- 
, ridiculez y nimio rigor, jamás 
le hemos oído documento alguno sobre 
el trivialísirao pumo de si pueden o no 
admitir regalos: y es que como habla 
con los de los Lugares , sabrá que en ellos 
ni pueden ser vedados ni lícitos. 

Conoció' en esto Carrales que el Lie. 
Tarugo no le habia entendido, y expli- 
cándose con mas precisión le dixo, ya 
¿sabia él, era el pensar en regalos dispara- 
te; que dexáran la fortuna de recogerlos. 
6 quienes Dios se la habia dado, 7 tí 
Vadre de desecharlo-i á los VivpócnYs 
Ms 
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discípulos del Cura, siempre ext- 
raños y ridículo*. Que lo que el quería 
decirle era: introduxese lo primera al- 
gún premio, situado o contribución en 
ios juicios verbales; pues habiendo tan- 
tos cada dia , reynaba en Conchuda el 
abuso de no pagar nada por ellos i 
ios Jueces ni al Jiscribano, ni al 
Alguacil , y era muy justo que p.ig; 
y lo segundo, que se diese tambie 
exigir penas pecuniarias, y conven 
-en ñu utilidad, como lo hadan* r 
Jueces honradísimos , de quienes i 
de creer faltasen en nada á sus < 
clones. 

Pero hombre (dixo el Lie. Tí 
<ha olvidado Vm. lo ocurrido 5 su 
gro, y lo que tuvo que sentir por bu 
se aprovechado de algunas pocas 
ñor (respondió Carrales) antes bien, por- 
que lo tengo presente , aconsejo á Vm. 
que cuide de exigirlas , sin temor de vol- 
verlas en algún tiempo. Una cosa es ser 
Alcalde ordinario , y otra Alcalde mayor, 
jr Vm. como le previne al proponcrselOt 
tiene hoy no la primera , y sí la segunda 

''gnidad. Con un pcAac MsaW* ordina* 
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ncgo que lo dexa de ser, hará sn su- 
cesor si es necio qualquicr atropello que 
se le antoje » y como son todos de] lugar 
tienen por lo común muchos motivos 
para amarse o aborrecerse , para servirse 
iros , d para vengarse; pero los 
A! es Líes mayores no padecen tanta vici- 
situd ; pues como les suoceden otros como 
ellos; esto es, sugetos literatos , atentos, 
y hombres de bien , que saben lo que es 
hacer 'justicia, no los atropelbr. ni dan 
que sentir con un proceder loco y preci- 
pitado ; antes los honran , y dexan ayro- 

ratfeeidos. De aquí es qu< 
Ero, )■ uno d'otio raro Alcalde de los or- 
dinarios, ha vuelto atropellado la* penas 
Sue exigió; pero de los mayores, ¿quién 
a oido decir hayaexperimentado algu- 
no semejante infelicidad ? 

Fuerza me hace eso ( díxo el Lid Ta- 
rugo); pero todo Juez peñero, O que 
por otras partes se acredita de muy inte- 
resado , se hace odioso ; y á mí me ím- 
Sorta tener prupii ; tes para 

ue no se mr opongan en lo de la h¡- 
alguia. ¿No ven Vms. que sÁ Vas ixtv- 
guiarhs ¡os «tiattt», qucAatívi 
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poco deseosas de hacerme graci; 

Quedáronse con la eficacia de csi 
reflexión suspensos los interlocutores del 
Lie. Tarugo ; pero como era mayor en 
sus ánimos la del interés , no les conven- 
cid enteramente. El tio Tarugo y el Pres* 
bífero con altas y sutilísimas reflexiones, 
adequadas á su capacidad , probaron era 
muy fácil unir con la benevol 
las gentes el cuidado de aumentar el cau- 
dal por un medio tan lícito y iiodo-como 
lo testificaba la experiencia. Mariquita 
aun lo esforzó 1 mas , pues díxo : que na- 
die ignoraba que es el dinero todopo- 
deroso en este mundo; que sin el n*ia 
se consigue, y con él todas las cosas: en 
cuya suposición todo aquello que fuese 
dirigido á aumentarle , de ningún modo 
podría ser perjudicial, ni debían de ser 
en quanto ello tan estrechos de manga 
los hombres; pues según ella había leído, 
un grande Emperador Romano, (digni- 
dad superior á la de los Abogados y 
Alcaldes mayores) decía sin perjuicio 
de quien era: que el olor de la ganattm 
era bueno por qualquiera parte que -vinie- 
se. Y por último encabó » íü^uno olvi- 
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sus términos justos. Que en otras parteí 
estaban allanad-is todas I 
la materia ; pues como estaban ba 
los ánimos á ver sacar y percibir sin el 
menor obsiáculo, ni riesgo de la devo- 
lución, ninguno se alteraba con su uso; 
mas en los infelices Lugares, como c] 
Alcalde que mas saca , saca poco ; come 
aunque algunos de valimiento y alianza 
se lo [levan con impunidad; l 
venturados son perseguidos y precisado' 
a lo devolver ; y en Fin como no suela 
fritar algunos mequetrefes que 
nen de semejante lucro qaav.o 
caldes , y que le abominan en toda oca- 
sión : reyna aun por acá el conceptt 
de que obra mal el Juez que le apro 
vecha. 

Vea Vm- pues , la diferencia de un 
y otra fortuna, y vea toda la dificulta* 
de mi empeño. Para exigir multas a 
abundancia solo es menester zelo de jus 
tícia, y velar sobre los descuidos de le 
hombres; para apropiárselas, que es ;í I 
que vamos, sin que estos se desagradci 
se necesita habituarlos á ello, y persui 
dkles con la prktlc 
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rectísimos , y por todos los de* 
mas medios que se pueda , que es eso 
pucha razón: y esto conseguido, no hay- 
tropiezo en el particular- Prosiguió re- 
flexionando, que aunque este principio 
sería duro de establecer en Conchuda, y 
aJ. pronto se cnagenarían algunos áni- 
rrios; el tiempo maduraba las cosas, y 
llegaría precisamente el Je habituarse, 
y recibirlo sin estrañeza; y pues la pre- 
tensión de la hidalguía no se habia de 
hacer hasta que volviese Don Braulio; 

Rara entonces ya se habría sosegado todo, 
qaando permaneciese alguno descon- 
into, ¿co'mo había de tener valor para 
ponerse auna persona de su autoridad, 
y al tórreme; del pueblo todo que le ser- 
viría con precisión ? Ni aunque lo hiciera 
¿qué querría decir? 

No está en mas, díxo el Lie. Tarugo, 

! que yo tengo entendido hay leyes que 

prohiben se apropien los Jueces las pe- 

nay ; y el desemenderme de ellas con 

;iorj, será enseñar á mis subditos 

el camino de despreciarlas. Ahora me 

i^ftnda Vm. en eso' (replicó Caxtites^Vas. 

leyes en h /udicarura son \o cnie \as> -»- 
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torídades én la Teología ; y estas, 

í á un grave Padre Maestro en t 
público acto, son como narices de ce 
que se vuelven del lado que acomodan.* 
Jueces hubieran de arreglarse al pie de ' 
letra á las leyes, cortísimas serian sus f 
cultades en beneficio de sus allegado; 
en el suyo propio. ¿No vé Vm, que i 
gran parte de ellas se halla rev 
el no uso, como creo ha dicho cu algu 
ocasión? Y ¡no vé que dicta la pniden- 
que lo que es e¿i el gobierno de los I 
gares, se haga aun de ellas mismas i 
nor caso? Digo Huta l.¡ prudei 
que de hacer ciegamente lo que mand; 
ningún particular mandaría mas que 1 
otros; los Alcaldes serian únicamente 1 
Señores, aunque por su nacimiento, 
por su fortuna no fuesen competeni 
aun para criados; y no habiendo disri 
ciones, ni gerarquías, andarían todas I 
cosas desordenadas y confusas. 

La práctica , grande maestra de 
hombres, ensena con infinita luz i 
verdad. Todas las leyes samptuarias pa- 
recieron; pues aunque se Icen esrart 
tre las demás , üiv 



BEVNZUGAR. jgg 

h memoria de que las hubo, como las 
inscripciones sepulcrales á la de los oue 
yacen debaxo de ellas, y del mismo 
modo han presento y espirado tantas 
otras, que si algún curioso quisiera en- 
tresacar las difuntas de medio de las vi 
vas tendría trabajo, -y no sé yo en quil 
de las dos clases quedarla al fin el mayor 
numero. Lo mejor es , que aun estas 
mismas subsistentes , no tienen tan se- 
gura su observancia , que no las falte 
guando acomoda; y aquí viene bien el 
símil de las narices de cera que propuse 
arriba. No ley del Reyno sino princi- 

j pío natural adoptado por todas las na- 
ciones del mundo, es v.gr. que nadie pue- 

■ da ser Juez eo su causa propia; y yo 
he visto mas de dos veces serlo son im- 
punidad algunos Alcaldes: ni solo en 
estos; a Jueces de mucha anas autoridad 
he visto dar comisión para decidir una 
disputa en que se controvertian conside- 
rables intereses, al mismo actor deman- 
dante interesado en percibirlos : siendo 
muy digno de advertir, que no fueron 
poderosos los demandados para conseguir 
su revocación, aunque lo solicitaron coa 
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instancia, i Qué otra ley mas notoria , ni 
mas en uso que la de los privilegios < 
los libradores , y entre ellos aquel 
qu-" no puedan salir por fiadores de qui 
no sea labrador t Pues contra esto 
visto yo sentenciar á un Asesi 1 
porque deseaba servar al que lo contr 
decía. Que las mujeres no sean íiadou 
de sus maridos, lo manda 011 
corriente como, l:i anterior; y tarnbia 
he visto sentenciar en contra: y en ua 
palabra, si hubiera de decir todo lo qui 
he visto, se aturdiría Vm. 

De aqui es, que el atarse á tas leyes, 
y clamar por su observancia se tiene con 
mucha razón por bisoñería , y acuerdóme 
que en una ocasión se burlo de 
gado otro Jurista de mayor fortuna, por 
un dictamen que supo haber dado, fun- 
dado en una ley. También ril* acuerdo 
que en otra ocasión habiendo hecho un 
Alcalde cierro monipodio prohibido j 
las leyes, él no causó estrañeza en el p¿ 
pero causo'ta muy grande el empeño í 
deshacerle que formo un Abogado: ' 
aunque es cierto lo consiguió, y el t 
Alcaide sallo condenado en costas; este 
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en que las gentes no se han desengañado 
todavía. De todo esto que es mucha ver- 
dad , debe Vm. inferir para su gobierno 
algunos principios que se vienen á los 
ojos. Primero , pues , están juntas y sin se- 
ñal que las distinga las leyes , vivas , y las 
abrogadas; el mas seguro principio de 
conocerlas , será atender las que se ob - 
servan d no: y pues el apropiarse las 
penas, el comerciar los Jueces, el ser 
abastecedores de carnes , y todos los de- 
mas sus cuidados dirigidos á la propia 
utilidad, se practican en los Lugares con 
freqüencia , como nadie ignora, las leyes 
que semejantes arbitrios prohiben , esta- 
rán entre las abrogadas con precisión. Ni 
se me oponga , que aunque eso se practi- 
ca , si alguno acude á la superioridad , se 
emienda ; pues aunque es asi , son sin 
comparación mas los casos en que ni 
se acude , ni se emienda , y los hombres 
no hemos de tener las singularidades por 
norte de nuestras obras, sino la regu- 
laridad. Tampoco se diga , que nunca 
falta quien lo trata de abuso , y dá vo- 
ces , ya que no pasos , en defensa de la 
ley : porque los que esto haccxv* *wv 
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gente invida , melancólica y apasionada, 
mas digna de lástima que de aprecio. 

Entre paréntesis (dixo el Lie. Ta- 
rugo) dixe yo una vez al Cura esto mis- 
mo que Vm. ha sentado : que los hom- 
bres no debemos hacernos singulares ; y 
me respondió : que quando es la relaxa - 
cion común , es el ser singular el único 
camino para no ser relaxado; luego si 
esto oyera, es de creer, diria, que el no 
observar esas leyes es corrupción y liber- 
tinage, y que quien las desatendiere por- 
que las desatienden otros, no dexara de 
ser libertino. El Cura (respondió Carra- 
les) ya sé yo diria una ú otra extrava- 
gancia ; pero harto necio será quien hi- 
ciere caso de lo que él pueda decir. 

Otro principio, y sea el último, pues 
comprehende quantos se pudieran pro- 
poner , es tan notoiio como el anterior. 
La falta de observancia de algunas leyes 
nace de que á los Jueces no ha acómoda- 
el cumplirlas en algunos casos particula- 
res. Exemplos de esta verdad los citados ■ 
arriba de mi experiencia propia. Luego 
asi como ellos las han desatendido, todo j 
prudente Juez deberá desentenderse de 
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qualquiera otra ley que le incomode: 
supuesto que ni las facultades de los 
primeros son superiores á las soyas , ni 
en quanto á la obediencia pueden ser des- 
iguales d mas privilegiadas unas que 
ptras las leyes. La regla , pues , única 
en el observarlas d no 9 debe ser para 
que bien lo entienda la de la propia co- 
modidad ; y todas las demás estrecheces 
son, créame Vm. sofismas de teóricos y 
escrúpulos de necios, 

Advierte aqui un exacto Historiador, 
que los melindres del Lie Tarugo , y 
tantos reparos é irresoluciones en lo de 
las penas , nacían de que el teroorcÜlo de 
perder por ellas la gracia de las gentes, 
le tenia medio ofuscado 9 y le había he- 
cho olvidar por entonces las máximas 
derogatorias de las leyes y de la justicia 
que habia bebido de sil maestro, y acre- 
ditado tanto en sus obras. Pues como es- 
tas instrucciones de Carrales le pusie* 
roñen camino de acordarse deelias^y 
cargase de nuevo la mano en desvanecerle 
el temorciilo ; á manera de quien despier- 
ta de un gran letargo , volvió tan de. ve- 
tas en sí , que le quiso alguna vergüenza 

Tomo I ti, N 
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el haber tanto replicado , y el haberse 
acreditado con su buen amigo de bisono. 
Desechando, pues, en aquel instante toda 
irresolución y todo escrúpulo , congra- 
rulo á Carrales por lo sólido é ingenioso 
de sus máximas, y ponderando lo uno, 
que en semejante arbitrario proceder no 
alcanzado del menoquio , estrivaba la 
suma felicidad de los Jueces, y aun la 
de aquellos particulares hombres á quie- 
nes es dado usarle en su favor; y lo otro, 
la necedad de algunos escritores que í 
los Legisladores mismos quieren subor- 
dinar á las leyes ; cayo' de su propia 
gracia en la idea de concertar con Carra- 
les le ayudara en las exacciones, y que 
las partirían como hermanos entre sí. 

< orno esto era á lo que él iba, dirile 
tanto usto que se arrojo al Líe. Tarugo 
á darle un abrazo. Hallábase allí por ca- 
sualidad un grande mastín, traído pocos 
dias anres á la casa, de malísima condi- 
ción , que al buen Carriles no le tenia 
todavía muy tratado Este , pues , al ver- 
le asir de su dueño , se abalanzo á él con 
tal furia , que antes que el pobre hombre 
viese lo que le sucedia, mal herido en el 
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pescuezo y en el rostro , rota la camisa^ 
y la chupa , lle&p de espanto y de sangre 
cayó en el. suelo de espaldas. Fue Ib peor 
que no por yerl$ caído le dexaba gl ani- 
mal , antes jepqarqjizándose jg^as con él t9 y 
'volviendo f* t agafr?rle deLpfscuezo , Húr 
bierale ahog^o^rp.uy pf^rtfo /si $1 LUp 
Tarngo por acuj|ir concjel^ridad a suáur 
xílio no hubiese volcado una -mesa sobr& 
el perro ; con la^qifcal fhabiéñaole cnco ja- 
ido , le hizo escapa dando r^ulliaos : y 
aunque es verdad fjue ¿de jipóte desde l ¡sJ, 
perro dio la mesa.sobre la caoeza de Carr 
jales v y Je hizo ¿res o qi^tró"descalabr¿f 
duras t la mejaor dé ellas dg alguna consi- 
deración , fue mayor el tjenenp io que f j. 

daño. , " ' 

Ál golpe de la mesa ,alos gritos qijg 
daba el Lie. Tarugo, y\ £ los ahullídos 
del perro , entraron acelerados des<Je % 
.cocina el Presbítero , Mariauita ,.y el tio 
Tarugo. Causóles mucha lastima la des- 
gracia del pobre Carrales, y quisieran 
con todo su corazón quenqUé hubier^ 
ocurrido. Querían también curarle allí. 
y con esta mira andaba acelerada Ma- 
riquita, disponiendo cama v ;y \su&fó&xv&* 

.Na ' 
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vendages; pero él , agradeciéndoles tanto 
favor , se fue á su casa , en donde se curd 
en pocos dias con una cataplasma buevu- 
na , que con aprobación del Barbero le 
aplico compasivo su suegro el Albeirar. 
En este tiempo llevo' á efecto el Lie. 
Taru¿o los proyectos anteriores. Dio 
principio con la asignación pecuniaria 
en los juicios verbales; novedad que re- 
cibid muy. mal el populacho , mas se 
aprobó por él Cura y sus amigos, y pro* 
duxo muy en breve la ventaja de mino- 
rar su número ; pues por amor á los quar- 
rós , no acudían las gentes á cansar ¡a 
atención de los Jueces , como hasta allí, 
con qualquier díme y direte de puerta de 
calle , con todo chisme de horno o lava- 
dero , ni con:alguna otra ridicula eti- 
quera : haciéndolo solo en las diferencia 
(le tal qual importancia. 

Para el otro de las penas trabajo mu- 
cho , pues como era menester andar á 
caza de descuidos, tuvo que madrugar 
y trasnochar , rondar el pueblo y el cam- 
po, y aprehender lo que cuesta el admi- 
nistrar la justicia con zelo. Verdad es que 
le lucia la aleación , rjues como la 
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empezó tasi.de repente, y en una época 
en que ninguno la esperaba, eran mu- 
chos los desordenes que había en tod^s 
las cosas , y muchas las ocasiones de exi- 
gir. Era escrupuloso ea esto de no per- 
donar á nadie , y asi el que cala tenia qqjp 
soltar , mas que fuera pariente o amigo, 
d lo que le diese la gan^ñ yunque algu- 
nos de estos les volvió las penas á escusas 
de Carrales. . 1 ! f <. 

Logro en efecto considerable utilir 
dad; y era 1q mejor quq^q se desagracia- 
ban de su conducta todos ,lqs,ápimos ,* pues 
aunque muchos lo hacían de, forma que 
le perdían el respeto , y otros mas pru- 
dentes callaban ; pero no disimulaban en 
los rostros su irritación : Jiabia otros á 
quienes gustaba de verás, porque fiíese 
o no fuese interesada., se hacia con ella 
el Lie. Tarugo temer ; íbanse escaseando 
los atrevimientos ; empezaban á guardar^ 
se los frutos , y á vivir en subordinación 
los hombres. Era, pues, al público casi 
tan títil como si fuera buena ; y aquellos 
espíritus de corta comprehension que se 
paran en la exterioridad , siempre <jue. ¿L 
golpe no venia á caer sobre eWos , wqly&ql 
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J al licenciado' Tarugo por buten Juez. 
~ :?í Había sus debates entré estos y los 
%&ós qué lo cohtfádedan v disputa que 
paso en breve ¿la plaza, á lá r taberna ¿ y 
áuá al árir>yo¿ f submihtettó felizmente 
?iííevas ocasiones de adquirir : pues da- 
ban voces 1 , y tomo las óiari Carf ales tí el 
Álbéitaíy adidia á pacificar íos nuestro 
Alcalde mayor ; y algo íe fiabian de dar 
.por él trabajó. En una palabra : nada su- 
cedía éft ^ñchtiela que íití costase el di- 
ftefó Si £óftiaí 'tíh ¿afíó 3i'gritabati los 
üiiñós, si iéc&iü aígüttá cós& j y gencíral- 
^tiénte á quálquiér ruido qiie sonase , so- 
lícito él Lie. Táhjgó dé la pública quie- 
ítod ; dexaba la' síi^á por salir & averiguar 
Id qué era j y £ór ün lado Ó pof otro 
Jijp dexaba de hallar de dónde asir. 
5 Remozábase con esto el tío Tarugo; 
Mariquita perdía él juicio } y el Presbí- 
tero , aunque gozoso de su bien , tenia at 
guna pena dé qué no fuese como está su 
capellanía. Tuviéton en el asunto una 
lálrga sesión ; y de resultas el Lie, Taru- 
go, porque los vecinos dei' Lugar no 
: acabasen de irritarse con él ¿ porqué sii 
: pádré sé lo aconsejaba ¿ y por otras mu* 
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chas razones , determinó dar principal- 
mente contra el obligado de carnes (aquel 
ganadero Manchego, conocido ya en 
nuestra Historia; á quien como foraste- 
ro, y sin parciales en Conchuela, no ha- 
bía poco ni mucho por donde temer. 
Fue tan feliz en el proyecto, que qnan- 
tos daños se causaban en el territorio, 

I otros tantos venian á achacarse al gana- 
do de la obligación : con que el castigar- 
los con muchas y decentes exacciones, 
era moderación en la justicia. Además: 
si la carne no siempre estaba gorda, el 
procurar con el mismo arbitrio que lo 
estuviese quanta se matase, '-era mirar 
con esmero por el bien público. 

Asi era , y asi lo haciawver en todos 
los corrillos los discretos' Carrales y el 
Albeitar; pero el ganadero; á quien ha- 
bía absorbido tanto zelo las ganancias de 
la obligación , y que por otra parte veía 
discurrir impune por el término al gana- 
do del tio Tarugo, y aun aprovecharse 
mas que el suyo, de su mismo coto, rio 
censaba con tanta serenidad- Quexdse á los 
aldesque le oyeron con agrado-, Y" 
~>n la exclusiva desque ellos, no &etiw¿ 
N 4 
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meterse en las providencias deí Señor 
Alcalde mayor. Acudid al Cura , á Gas- 
par Fernandez y al Sacristafv , por cuyo 
consejo, avocándose con el propio Lie 
Tarugo, le propuso con toda modera- 
ción sus agravios. Este le recibió con 
dureza , mezclada con un poco de urba- 
nidad ^ y le despidió asegurándole, que 
el buen Juez debía de ser constante, 
mantenerlas providencias justas : contra 
todo el orbe , no moverse con palabras 
blandas , ni intimidarse por ninguna 
cosa* De modo que el buen abastecedor 
no hallando auxilio por ninguna parte, 
y enemigo de recursos ,y pleytos fuera 
de su Lugar ¿íiinibo de esperar con pa* 
ciencia el cercano fin de su postura. 

En tanta» felicidad navegaba el Lie 
Taírugo , quando un proyecto mas arduo 
y mas noble le. ocupo la mayor parte d$ 
sus cuidados* Ya hemos dicho que aqu ' 
infeliz ratero, perseguido por Ga$ 
Fernandez, desamparado del Cura, 
generosamente sostenido por la otra panj^ 
dilla,era muy pariente de Carrales, alg 
aunque no tanto de los Tarugos , y 
tros muchos toatetates* &&\mku%& cu 
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estaba zanjada, y disponiendo <¡üe dicho 
Fernandez > ni ningún otro mala cabeza 
no volviesen á tomar la vara (lo qual en 
las circunstancias actuales era muy fácil 
de disponer ) no era temible que la tal 
caufca empezara otra vez á tomar curso; 
pero como las mas grandes ideas dé los 
•hombres suelen frustrarse por una fuerza 
superior que las resiste , y con los futu- 
ros contingentes no hay que contar : tam- 
4>ien era posible que semejantes medidas 
«alteran erradas al cabo , j que entrando 
en la judicatura algún ridiculo , volviese 
v U dar á aquel desgraciado que sentir. Di(N 
taba , pues , la caridad se discurriese al- 
gún arbitrio de alejar de su cabeza ese, 
que aunque remoto, era al fin riesgo. 
h a" Nuestro Presbítero > los Tarugos , Car- 
, rales , y uno de los Alcaldes del dia , qué 
¡riferan los mas hábiles, y autorizados de la 
! parentela , habían mucha discurrido y 
; conferenciado sobre el particular ; y pa- 
recíales que pues el haber .detenido hasta 
■ alli la ruina del tal hombre , se debia á 
í sus conexiones con la i mitad del pueblo: 
el tínico camino de precaverla ^*¿verer 
<preera el de conexionarle jüMfci!«.<^tM 
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«mitad. Necesitábase para ésto el casarle 
s ifon muger principal del otro vándo * y 
propuestas á la elección una hija del Sa- 
cristán, y otra de Gaspar Fernandez, 
fue después de alguna discordia preferida 
,1a segunda. El Lie. Tarugo acelerado en 
iodos sus movimientos , y confiado cada 
¿dia mas en la omnipotencia de su tío D. 
Braulio , era de opinión se le pidiera con 
formalidad por medio de este : discur- 
riendo que gues Fernandez se guardaría 
4e negarle nada , se haria al puntó la 
boda con universal satisfacción* Su pa- 
riré', y todos los demás , haciéndole ver 
era esto disparate , dieron ocasión á que 
se pensara en llevarlo ai cabo por otro 
rumbo. 

JOetermindse lo primero, tantear con 
arte la voluntad de la novia: diligencia 
que evaquaron con no menos prontitud 
que facilidad ; pues la. mugér del Albei- 
tar y la de Carrales, hablándola ai dia 
siguiente en la Iglesia , y al otro en su 
propia casa, lá dieron cuenta de la pre- 
tensión, y la persuadieron eficazmente 
no desperdiciase tanta fortuna. Ella , que 
2/ sonido de boda \a t¿c><m ^w los q\qs 
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i alegría , óy d con gusto lá propuesta 
hasta el mismo punto de señalar d novio; 
pero aí entender quién era éste ¿ Hiena de 
confusión y de enfado despidió á tas in?- 
terloeútpras , y las previno con seriedad 
que no ía volviesen á Hablar de eso. 

Conocieron , pues % \ que no querría, 
y opinaban los mas de los directores d¡ál 
proyecto que se dexásfe i tanto tiííté que 
aunque la boda mirada con juicio , era 
á ella sola títií , si por üecedad , d por no 
tomprehendéríe Se obstinaba en rehült- 
ciar á su propio bien y nadie seria pode- 
roso á obligarla á recibirle ; pues aseguro 
fel Lie, Tarugo ser íhcontextable princi- 
pió del Derecho : Ift^vito behejicíufn^ftún 
datur. Asi opinaba el Presbítero , asi el 
íio íarügó * y asi eí Señor Alcalde iña- 

Íor ; pero Carrales y el ordinario que 
abian profundizado iñas en ía materia, 
dixerort , que las obras grandes ño Se de- 
bían dexar por qualqüiera dificultad con 
que se tropezase en su execucion ,• pues 
todas las tienen ¿ y si por ellas se hiíbié- 
ran de dexar , hiñguhá se haría. Que 
nada habiá mas freqtiente que bodas he- 
chas al fia cou mucho gozo , exi V» -q¡»ít 
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les ^encontraba al principio resistencia 
dé parte, de las povias ; pe?ro obsequia- 
das , agasajadas y aplaudidas mudaban de 
parecer ; como también solian hacerlo al 
¡ver después de algún tiempo que no les 
subministra la fortuna otros novios pror 
metidos y ocultos en los arcanos de su 
imaginación ; y sin aguardar á tanto se 
volvían otras veces al solo impulso de stir 
jnisma instabilidad. 

; Siendo esto asi (decían ellos) ipot- 
qué se ha de desauciar esta boda, porque 
á su primera insinuación dá á entender 
la novia que no quiere? Ponderaron con 
mucho juicio que acaso seria melindre y 
deseo de ser rogada , como se observaba 
en otras cada dia ; y en fin, tanto lo su- 
tilizaron y discurrieron , que los otros 
Señores volvieron á reducirse á la prose- 
cución. Reducíanse empero con frialdad 
y con suma desconfianza de conseguir su 
idea; de modo que fue necesario á Carra- 
les el hablarles otro rato asólas, en el 
qual les hizo ver , quánto dicha alianza 
les importaba para todas las cosas ; pues 
metería en su casa, y en su vando á Gas- 
par .Fernandez j que ésu^tama consigo 
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ál Sacristán , y aunque no le traxese, qui- 
taba por sí tolo toda la autoridad y fuer- 
zas ai pfttódo de la oposición ; pues uni- 
do él cóh los Tarugos , quién los había 
dé resistir en Conchuela ? Añadid , que 
aunque de pronto se desagradaría , una 
vez hecha la boda , por fuerza la habia 
de llevar á bien; y por mucho que ¡le 
durase la primera irritación , ser ia quince 
o veinte días á lo más, con cuyas refle- 
xiones volvió á traer al empeño de veras 
la volubilidad de aquellos ánimos. ' 

Lp pfeor era qué el novio , sobre las 
otras Sus partidas ¿éte un hombre zafio, 
inútil' por : > sí para granjear por ningún 
término elafectoáé Madama; y era me- 
nester : sé i¿> Ió / dÍeSéd f todo hecho sus va- 
ledores. E&b dití Áftíñvo á que el Licen^ 
ciado Tarugo y él Afeatde ordinario, y 
Carrales se resolviesen por caridad a per- 
viríe de lazarillos; quiero decir , á ins- 
truirle, y aun á acompañarle en el ga- 
lanteó. Efectivamente dieron en rondar ? 
puf las noches ; y llevábanle en su com- * 
pañía. Registraban la taberna /* ¿1 me- 
són , f y otros sitios /adonde suelen abri~ 
garse¿ lo$ .desordené» , y p<K Av «asma» 
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razón las casas de algunas personas que 
había entonces tratadas de casar; y des- 
pués pasaban y repasaban bastantes ve- 
ces li calle de Gaspar Fernandez. 

Hiciéronlo asi cinco o seis noches, sin 
que en ninguna de ellas pudiesen ade- 
lantar el menor paso hacía el cortejo; 
pues hallándose cerradas ventanas y puer- 
tas, y ya durmiendo todos , no era cosa 
de despertar á nadie , ní de alborotar el 
barrio :pero en la siguiente, por ser muy 
calurosa , tuvieron la grandísima fortuna 
de que la deseada Señorita perseverase 
quando llego la ronda al fresco, á una 
ventana Para colmo de la felicidad , ella 
estaba sola , y la ventana á una vara del 
suelo: con que si en tan favorable situa- 
ción se hubieran pasado sin hablarla, pu- 
diera atribuírseles con fundamento lo de 
\Hei inilül rustkitas , nonpuaor Ule fait. 

Saludáronla, pues, con la debida 
atención , Carrales el primero , y «1 mas 
expresivo , é imitándole en qüanto les 
fue posible los otros. Solo el pretendíenr 
se anduvo un poco lerdo, aguardando 
para hablar la seña de. un estornudo del 
Alcaide ordinario ; pero luego que le 
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oyó f encajo sin equivocarse mas que *dos¡ 
ó tres veces , la arenga que llevaba apreii< 
dida. La hija de Fernandez ¿aunque no 
tenia nada de tonta , como era al fin mu* 
chacha, como hablaba con la justicia, y 
como la conversación era jovial, pero 
parecía indiferente ; no sospechando mai 
ninguno la contestó y entretuvo un buen 
rato, creyendo lo aconsejaba asi la urba-' 
nidad. Reduxose toda á chanzonetas y 
á generalidades, pues no hubiera. sidd 
discreción echar el resto á la primera; 
pero'enr el desembarazo de la niña , en 
sus gracias , y en algunas otras señas , co- 
noció para sí el grande observador Car- 
rales , que estaba & pera para caerse dd 
madura ; y asegurándolo al 'despedirse 
con exageraciones a los otros, se lo hi¿o 
creer, y dieron por conseguida la soli- 
citud. " ' ' 
Animados con esta esperanza corría 
nuarpn sus rondas nocturnas con mucho 
,zelo ; pero ni por ventana , ni por venta^ 
nilló, ni por el corral , ni por^tra nin-¿ 
guna parte la volvían á ver: novedad 
que les trocó la esperanza en desaliento 
y en confusión. Dieron infinitas ttaza^ 
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para conseguir se asomase , hasta derri- 
barla un tiesto de claveles , fingir pen- 
dencia entre mozos , y otras diferencias 
de ruidos junto á su puerta , y aun pro- 
yectaba el Alcalde ordinario el fingir un 
escalamiento de ladrones en la casa de 
enfrente. Mas Carrales como hombre de 
mayor juicio, oponiéndose á tanto dis- 
parate, dispuso con aprobación del Lie. 
Tarugo se Ja dieran músicas, y como ni 
por esas se dexase ver, empezaban ya á 
formarse pornuestros pretendientes ideas 
mayores, Dígolo, porque algunos Histo- 
riadores coetáneos aseguran , proyectaba 
Carrales el fingir seis b ocho cartas ama- 
torias de la tal niña al novio; y el Lie. 
Tarugo , atribuyendo su abstracción á la 
dureza del padre» pensaba en sacarla en 
virtud de ellas de su poder, y deposi- 
tándola en casa del Albeitar o del Bar* 
bbro , dexarla en libertad: pensamien- 
tos novilísimos, pero llenos de inconve- 
nientes, que el impetuoso d«seo de Ja 
boda no les permitía reparar; que se apro- 
baron por la misma razón por el Alcalde 
ordinario, y hubiéronse executado sin 
duda , á no estorbarlo la fortuna o kt 
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Empeño éste, zeloso dfrstahija^de 
su honor y de su casa ,. apenas- supo el in» 
tentó de los otros Señores , sobresaltado 
con las mtísicas, éUnquieto con las roiw 
das*; dio al principio todo su corazón al 
sentimiento dé & ¡desgracia. Paáaba á des* 
Ahogarse en casa del Cura, adonde mez- 
clando las públicas 4óñ Ja particular, se 
ponderó un dial* triste situación" de Con- 
chuela , teniendo por Jueces á i^rtos hom» 
bres <jue tanto^husaban , y por tan mal 
camino de su 'pód^r. En cu^fíunto el 
Cura, siempre adherido 4 su tema , dixo: 
que mientras en i<)fs Lugares subsistiesen 
tosí cosas como estaban, ningún cuerdo 
se debía admirar 4e disparates que algu- 
nos de sus Jueces hagan por grandes que 
sean, sino de que no los hagan mayo- 
res ; máxima que se aprobó por el Médi* 
eoy por el Sacristán. Tratóse después de 
lo que mas á Fernandez hería , el loco 
pensamiento de casar con su hija á un 
sugeto de tan ratero carácter , y en esto 
se avinieron también a la razón ; pues 
acordándose de aquellas' faltas dé entere- 
za que habiao tanto contribuido i «a vce* 
Tomo III. O 
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punidad , y de las que consintieron la 
Alcaldía mayor en el Lie. Tarugo , y las 
ordinarias en los personages que las ser- 
vían , conocieron con claridad eran ellas 
la causa de los desordenes y del atrevi- 
miento ; y éste justo castigo de las otras. 
Regla general (por tal se estableció, y 
es muy segura) a quien cuidare de agra- 
dar ó de no desagradar á los hombres con 
sus obras , ellos le darán el pago bien 
cumplido. 

Decía, el Médico, por minorar la 
pena á Fernandez , que la intención de 
los Tarugos para conél, érala misma, 
y por el mismo lado que la de Pompeyo 
con Catón quando le quiso ganar para 
sí con otra boda; aunque con la diferen- 
cia en ios medios que era necesaria en la 
diversidad de espíritus de los pretendien- 
tes. Pero esto , y las demás estériles re- 
flexiones de la Tertulia, como no quita- 
ban de raíz al buen Fernandez la causa 
de su quebranto , le aliviaban poquísi- 
mo. Quedó por entonces resuelto a ha- 
cerse sordo, y dexar que los otros necios 
rondasen y tocasen quanto les diese gana, 
paredéndole que en desengañándose de 
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que no habían de sacar fruto , lo dexa- 
rian. Mas' viendo proseguían mas de lo 
que él pensaba (y un Historiador añade, 
que teniendo cierta noticia del enredo 
de las cartas que se iba á maquinar) de- 
xándose llevar de la ira; dio lo primero 
un extraordinario paso contra el novio, 
de que luego hablaremos; y ¡untando 
después á sus parientes, que todos, ó los 
mas se hallaban tan acalorados como él, 
se traro' largamente del medio de quitar 
de su puerta tanta importunidad y pesa- 
dumbre. 

Era tal el calor de los ánimos , que 
casi todos resolvían el proceder de plano 
sin dilaciones ni formalidades ; esto es, 
recetaban una contra música de garrota- 
zos, capaz de producir el efecto que de- 
seaban; y aun el mismo Fernandez no 
anduvo muy lexos de aprobar el pare- 
cer. Pero templándose , y haciendo por 
templar la universal indignación de los 
de la junta, conoció se debía usar antes 
que de los violentos, de los medios sua- 
ves- Resolv ¡ose, pues , el darse por enten- 
dido con los otros Señores, y anunciar- 
les la exclusiva con claridad ; peto c<aw«» 
Oa 
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en la páremela babia gente .moia , £ quien 
lio acomodaba tanta lentitud: mientra* 
jos-prudentes discurrían asi , y mientras 
andaban: pensativos de lo que harían , si 
no bastase á su sosiego la providencia 
antecedente 9 echaron por el atajo , y 
aquietaron las cosas de otro modo. 

La noche, misma que se siguió á h 
consulta, estos mozos que serian hasta 
pchoo diez, entre ellos el hijo de Gas- 
par Fernandez* y un amante de Ja hija,' 
se emboscaron en las tres o quatn* casas, 
que con la suya componían la calle, (en 
todas las qüales tenian entrada y familia- 
ridad ) y repartiéndose por las ventana» 
mas altas que tenian con los pestillos des- 
echados^ estuvieron con mucho silencio, 
y no pequeña prevención de confitura 
de arroyo , ert acecho de la música. Di- 
cen algunos que los llevaba solo la curio- 
sidad, discurso que la confitura por sí 
$$xta le desvanece. Lo cierto es que elJos 
observaron todos los pasos y movimien- 
tos de nuestros amigos, que muy descui- 
dados de lo que pasaba, vinieron con su 
música á U hora regular. Allí vieron 
9pmo se pararpn frente la casa de Gaspar 
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Fernandez, que miraron y remiraron si 
por algún resquicio se descubría el obje- 
to de sus ansias , que-como no pareciese} 
echo un cigarro el Lie. Tarugo mientras 
templaba Carrales , y hablo de sus secre¿ 
tos con el Alcalde ordinario ; por cuyo: 
medio acabaron de ser traslucidos. Vie- 
ron ú oyeron también dos solemnes re- 
linchos que dio el novio para despertar 
á su querida , y otros dos aun mas sono- 
ros que gorgeó con habilidad el propio 
Alcalde ordinario ; y aguardaban que re- 
linchase el Lie. Tarugo por si lo hacia, 
como ellos creían , con igual destreza. Al- 
fin , viéndolos en silencio á todos, y que 
Carrales habiendo templado tosía para 
cantar; abrieron á un golpe todas las 
ventanas ,- y empezaron tal pedr iscd-so^ 
bre los quatro, que á ia primera desear-* 
ga quedo rota la vihuela, y las cabezas 
derodos. o - ■■■•'■ .tv.-j 

• Ellos que sintieron ¿anta pedrada iíin- 
saber por donde les venia , quisieron 
echar á correr ; pero observando que llo- 
vían á montones desde todas las casas, 
temerosos de que les alcanzarían tíwnd-va.s 
antes de salir de la calle , twwttte tp 

o 3 
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Inejor él cubrirse con el arco de uñí 
puerta» ínterin pasaba la lluvia. Metié- 
ronse, pues, con celeridad, y aunque 
cada uno procuro cubrirse y encajonarse 
bien , Carrales y el Lie- Tarugo que lo- 
graron coger los dos rincones, algún res- 
guardo tenían, especialmente mientras 
el novio y el Alcalde ordinario, force- 
jeando cada una con el suyo por partid- 
Eir <feí rincón, aunque los estrujan y 
stiman contra la pared, al fin coa sus 
cuerpos los tapan. Pero como estos dos 
Señores se viesen precisados á huir de la 
furia de los guijarros, que los acertaban 
de cinco en cinco , quedaron tan mal ai" 
biertos contra las baterías de enfrente, 
que apenas venia piedra que no les die- 
se de lleno ; y las que guardaban mas 
cortesía, o los santiguaban de rechazo, 
d aumentaban el susto, saludándoles de 
cerca ios oídos. No pudiendo, pues, re- 
sistir tanto golpe ^ perseverarían allí aun 
tío dos minutos; y arrojándolos som- 
breros y las capas * echaron la calle abaso 
á toda carrera. 

Las baquetas que ellos pasaron , las 
pedradas qué loi &\c*ta&&\x ^&t detrás, 
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Tas que por delante les salían 'áí encuen* 
tro, otras que -les herían pof-los lados; 
y en fin , la grita y la burla no solamen- 
te de los mozos , mas de todas las perso- 
nas de la vecindad que los acompañaban 
en la diversión, eran tales aguijones para 
los dos amigos, que aunque iban harto 
estropeados corrían muy bien , y llega- 
ron en poquísimos momentos al fin de 
la calle , adonde les aguardaba el paso 
peor. Era así , porque los mozos á quie- 
nes había tocado el apostarse en las dos 
ultimas casas , y los habitantes de ellas, 
que como en las otras se les habían uni- 
do , mientras pasaba la función en el arco 
de la puerta, viendo que suspedradas no 
alcanzaban allá , y deseosos de entrar á 
la parte en hacerles daño , se -divirtieron 
en atravesar una soga desde una ventana 
baxa á la otra de enfrente, para hacerles 
caer quando viniesen fugitivos. Habían 
ya tropezado en ella, y volteado por en- 
cima, como perros por pascua en manos 
de estudiantes, el Alcalde ordinario y el 
novio, quando llegaron los acosados 
Carrales y el Lie. Tarugo. Fueles nece- 
sario el brincar también -, petoK\c\é.wcím 

o 4 
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con d¡fci^r\te fortuna^iHics Carrales que 
eü esto de f .saltar no deseaba de ser dies- 
tro, y como hubiese divisado la soga al- 
gunos pasos antes de llegar-a ella , apro* 
y echo el ímpetu que llevaba; y dando 
una voltereta por alto , escapo con feli- 
cidad : mas el Lie- Tarugo que ó no vid 
la soga , ó no sabia de volteretas , fue al 
salto cogido por la horcajadura, y arro- 
jado corveta violencia, qije aunque 
Carrales ^Ip había separado, volvió á 
topar con ^*us. espaldas^ y topóle de 
piodo que ambos cayeron en fierra mal 
¿arados* ; 

, A este tiempo volvían a sus casas des- 
de la del Cura, Gaspar, Fernandez y el 
Sacristán , habiente dilatado tanto mas 
de lo acostumbrado 1& trasnochada , d 

Eorque el mismo^ Cura estaba enfermo á 
t sazón , como quieren algunos Histo- 
riadores ; d porque lo estaba una sobrina, 
como afirman otros ; o en fin , porque 
ocurriría para la detención alguna otra 
causa» Ello es que iban tan tarde ; y como 
el camino regular de sus casas era el mis* 
mo por donde huían trompicando Carra* 
les. y el Lie* Tatuco ^ lo* encentraron 
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puntualmente á tiempo que tendidos en 
tierra , y embarazados en los movithien* 
tos para levantarse, es fácil de discurrir 
cómo lo pasarían» Ya por el ruido y por 
Ja algazara habían presumido lo que 
aquello podría ser* y el encuentro en la 
calle anterior del Alcalde ordinario , y 
del novio» que iban como burros con 
mosca , les habia * aunque no los cónocie» 
ron , confirmado en su juicio. Al pronto 
no solo no les peso , sino que se alegrad- 
ron y y. aceleraron el paso, por ver st- 
quiera el último de la aventura: movi- 
miento repentino de su corazón , que 
produxo en nuestros amigos su desafecto 
con los otros» por loque les herían su£ 
disparates. Mas viéndolos caídos y tan 
estropeados, d ya porque el odio se tro- 
case en lástima , como suele tal vez en 
los ánimos nobles con los infortunios de 
sus contrarios; tí ya temiendo les quita- 
se la vida la nube de piedras que sobre 
ellos descargaba aun: dándose a conocer 
á los de las ventanas , voceando á unos¿ 
reprehendiendo á otros , y enfervorizán- 
dose con todos sobre manera, serenatott. 
la tempestad. * 
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Un antiquísimo M. S. asegura qufe 
si ellos no hubieran venido , los otros 
no hubieran salido de la calle; pues aun 
con eso lo hicieron con gravísimo traba- 
jo , hallándose tan atolondrados y moli- 
dos, que todo* era dar traspiés ; y tan 
pronto caian como se levantaban. Fue 
pues, necesario á Gaspar Fernandez y 
á su amigo, buscarles las capas, ponérse- 
las, y ya que no querían entrar en algu- 
na de las casas vecinas á recobrarse, ser- 
virles de brazeros hasta las suyas. 

Escapados de este modo del apeligró, 
no hay para qué contar las lástimas que 
pasarian después. Baste decir fueron en 
cada casa correspondientes á la situación 
de sus dueños ; y que el tío Tarugo estu* 
vo para morirse de cuidado. El de Gas* 
par Fernandez era considerable también, 
porque llegó á presumir como lo' presu- 
mían todos , que alguno de ios apedrea- 
dos moriría ; y ya se ven los efectos que 
tamaña desgracia produxera : ni aun 
quando sanasen , parecía posible que no 
hubiese mucho que contar y que sentir. 

Pero dispúsolo mejor la fortuna. Los 
5e¿5ores apedreados , como Vo^ t^ervaba 



el cielo pan cosas grandes , se restablecie- 
ron en pocos días , contra la universal 
esperanza de las gentes. Pensaron luego 
en formar su causa , y proceder con todo 
rigor de justicia al descubrimiento y al 
castigo de los apedreadores : idea que ati- 
baban con mas saña que reflexión el Al- 
calde ordinario, el tio Tarugo y el Al- 
beitar, y no la desaprobaba Carrales. Mas 
el- Líe. Tarugo, que por las muchas pie- 
dras que le tocaron, infería con juicio 
Serian muchos los que las tiraban ; que 
cada uno tendría sus diferentes conexio- 
nes; juzgaba que con un tal procedi- 
miento habia de venir á enredarse á la 
larga á la corta , como en una red barre- 
dera , la mayor parte del Lugar: y acor* 
dándose de los éonsejos de su tío» le pa- 
recía no podía ser eso bueno para sus 
cosas; quería pues olvidarse de la injuria 
como buen christiano, y le daba el Pres- 
bítero la razón. 

No sabemos lo que se hubiera al fin 
determinado, pues el Alcalde. ordinario 
estaba muy fuerte; y Carrales acrimi- 
nando el desacato con eloqüencia, «ati- 
ba sin cesar que ya que no se tócves.e.'cv 
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autos yse sacaran de ios que se averigúate 
haberle cometido siquiera cien? doblones 
para repartirlos entre todos. Expediente 
íieno de equidad y de justicia, que so 
desgañotaba por persuadir con el exem- 
piar de algunos Corregidores , propo* 
niéndolos al Lie. Tarugo como tan digs 
nos de su imitación, supuesto era Alcalde 
mayor que todo se va allá; y ambos em- 
pleos se univocan en todos. los Pueblos 
ya sean de Realengo, ya de Señorío, eá 
que se halla el uno sin el otro. Estas eran 
sus razones poderosísimas , y las cerraba 
con una perentoria observación , protes* 
jando que si salia falsa , consentía le tra- 
tasen enmedio de la plaza de embustero: 
la qual por haberla inculcado mucho, 
duró largos tiempos en Conchuda. Los 
Alcaldes ordinarios (empieza la observa- 
ción) dexan sin castigar los mas de los 
delitos , o porque los encuentran en sus 
parientes ó en sus amigos, o en los po- 
derosos con quienes no pueden , ni quie- 
ran romper , o por falta de medios para 
castigarlos , d por otras varias razones, 
pues son muchos los respetos á que de- 

b?n atender d úeneci ^uv;^ \ ^ro los 



Corregidores y Alcaldes mayores "(conti- 
núa la observación) como no tienen-, 6/ 
no deben tener parientes, ni van á bas- 
tar amigos en sus empleos ; como se velí 
con mas autoridad y fuerzas , y en mos- 
trarse zelosos de la justicia consiste una 
gran parte de su fortuna: lexos de ser 
condescendientes como los Alcaldes or-, 
dínarios , pasan con freqüencia al otro 
extremo de nimios y rigurosos en el 
castigar. 

Principalmente en las ofensas de su 
jurisdicción tí de sus personas, aseguraba 
que el rigor solía llegar á los términos de 
increíble. Esto lo decía , por haber visto 
á un Corregidor sentenciar en ocho años 
de Arsenales á un hombre no por otro 
delito, que porque provocado de un Al- 
guacil, le habia respondido una palabra 
de desprecio, y por otro que irritado con 
un papel satírico que se habia escrito 
contra él, cogiendo al mísero amanuense, 
el menos culpado pero el mas endeble 
de los que le trabajaron , no solo le echó 
en la condenación toda la ley , sino que 
le tuvo el largo tiempo de su prisión con 
los grillos al rebes para que le, atotíaca- 
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taran: y decíalo en fin por algunos otrói 
excesos en esta linea que tema vistos, v 
aunque le disonaban; como no había 
yj$to purgarlos siquiera en un Arsenal, 
no acababa de creer el que lo fuesen. 
u Teniendo , pues , (asi proseguía) tan- 
tos estímulos para castigar, aunque hu- 
yan del extremo anterior, lo castigan 
tocio; y solo varían de conducta guando 
aígMH estímulo extraordinario de mas 
poder que aquellos comunes , se les pone 
delante y les ablanda. De estos , decía, 
podían discurrirse muchos , pues se com~ 
prehenden en tal género las recomen- 
daciones de personas poderosas á quienes 
se necesita, y todos los infinitos obje- 
tos capaces de mover en diferentes cir- 
cunstancias los corazones de tales Jueces; 
pero que el mas común de entre ellos, el 
eficacísimo , y el que , si no mentía su 
experiencia, habia de intervenir siempre 
para sacarles de su paso , era el de las llu- 
vias de oro, como en la melindrosa Da- 
nae. (Por este simil trata un antiguo 
Historiador de apócrifo el discurso pre- 
sente). Por decirlo en breve (asi con- 
cluía su observación Carrales) : sin que 
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medie ,e\ tt& ut f acias \ ningún desliz 
merece absolución ; pero mediando , j 
mas si es en dosis competente^ mngun 
pecada- por gordo la dexa de alcanzar. 

Repetimos, pues, que no sabemos en 
lo que hubiera parado, porqne al. Lie. 
Tarugo hacían notable fuerza los exem- 
plosy razones de Carrales. Mas comedio 
de su irresolución le vino una carta de 
su maestro ¿ y oráculo el Abogado de 
Irueste, que le acabo de determinar. Es~ 
cribiosela con noticia de lo pasado , que 
un vecino de Conchuela yendo á con- 
sultarle ciertos papeles, le había comu- 
nicado por entero. Fue la mas juiciosa 
que el tal Abogado escribió en su vida; , 
"pues reprehendía al otro el exceso de 
«locura (asi la llamaba) de haberse meri- 
><do á, galanteador , ypára un tercero: lo 
«qual era en plata convertir el oficio de 
» Juez en el de rufián.. Que le estaban, 
«bien empleadas las pedradas que por 
«esa ocasión habían llovido sobre su ca- 
«beza. Decíale , no hiciese sobre ellas- 
«autos , por no publicar mas el dispa- 
«rate , y porque si se defendían los reos, 
«yendna á ser en los Tribunales <&\eu» 
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proyecto que. formaron In^édistamcica? 
te los dos, de qpersuaakf y baqer que^ sf . 
creyera en el Xugar, el.que los Jiicce^ 
vinel Escribano no habían conetividd 
ú galanteo * ni acompañado al norja&tet 
noche que ip denlas ptftka», y etí estopo* 
acaso. Espete ¿fue Aoqsplo dieron ctí 
vsrier ello» mismos , inafr hicieron que c$ 
talriovío ye eLAIb^itírf Ja confirmasen 
can juranjentoeft íodaBipatt^s: con;»;» 
difigenciaí^^r^conrrla-de poner en h 
eáscpl . ¿jaigpner mozuelos libre» que la 
t¿f*aba^ude;imemif&, lograron «yayqjio 
ni):el qijs<j»;A!sycscu al qus na ^coa* 
traüíxcse lak dpscubiertai y también- el 
ipte no se hhb&fe de foepasado coü . taottf 
libertinage como ha»a tílL o „ *..'■' . >i I 
«c^Did^o Siteto^quanno can estas \en« 
tó>ast ütiaj^ d¿smmuy?cndd itl desagrada 
dciv^Ltcí itfcárwgo # - de q^ieh aseguran!*» 
Jüstoei^dctfes coetáneos >s*rj wific&b*. Jb 
dfi¿ utiftífkMdis, -jetbrifas frpmpt&x* itíb 
4ttái¿nUh<&¿ '' ffcerat imfim* ;- (jr ¿© deí 
crásnq»*. qpfi solas eUgtitou&icten Tuelto 
á su gracia i, pr<> aun fa^apoteioop i¿ 
fortuito ocasión de mairimpof tante $Cf< 
^ido.|»fc^.meree?rla.b;d^t, irf ; u 

•v» . . ,» v j \ 
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- El &i£ Tarugo ett aquello* pocos 
días que se estuvo solo, había Vuelto á 
dar contra el obligado de carnes, &í potf 
.ser los inmediatos -al ; término de sfir-pos^ 
tura, como porque debiendo haceff algo» 
no estarse ocioso coma Tue» inútil ; en el 
actual órdefr de sus cosas* no encontraba 
Otro coa quien peg»,-Bídse tan buehaT 
maña á sacarle péWj y el tio Tajugo 
á aprovecharse ames que él dé )oi pas- 
tos mejores r que le confirmaron en el 
proposito de no continuar en fa obli-* 
gacion } y fue de- foiímft ¿•''que sin que 
ninguno pudiese reducirle, saco su gana- 
do del término en el?rtíífemo dia-en que 
cumplid la que tenia hecha; Quedo ¿pu^s^ 
Conchuda sin abastetfedOtfy y 4a justicia 
con eí cargo* de busctff k; - Él tio Tarii^o 
que tenia ansia de sedo^üeria ser muy 
rogado; lo uno poi^^íogfar ventaja ^eif 
el precio^ y lo otro" porque no dixcsett 
los bachilleres después, si era bien ó mal 
consentido : f con arreglo á este Día» 
protestaba con toda la seriedad imagina* 
ble, qiic-pues su hijo era Juez, no nabia, 
que contar con él para el coso. Por otra 
parte los ganaderos délas iMedkci<3&s&* 
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j,*m oíros déjenos á quienes $£ CCpvi- 
duba cpn dicfa* pbligaciQB, escarmenté 
dos 4* lp pidfcidp por el obligado, ante* 
cenote { por *na especie d* atenoio** 
perjudicialísima Al publico* que ¿abea 
usar quando qm^re&unos ganadero* coa 
otrosí y sobre todo* por sendas cartí* su* 
giratorias deoqüenp acudiesen * que el 
tio Tarugo les^ ^bia dirigido |?or deboxa 
de. ajerd*; no* acudían en. efecto-, ni 
bgbkalgMne que diese la ma? réntala es- 
peraoza; de., yepir^ G>n que veíanse^ el 
Ayuntamiento, y los vecino? en notable 

Toda eranjufttas; e irresoluciones en 
Ja .Sala, Capitular* y extravagantes discur- 
sos en las coc\pe& No habia caudales para 
administrar dé citfnta del ptíblioajel abas* 
to j r y ^Q quandp losjiay > no.es, «su ad*> 
ministracion en Jos ^pueblos oo^tos ca- 
paz dedesempen^rsecsin perdida V espedí 
cimente debiendo hacerse los acopios 
9I tiempo preriso. . Crecían , ; pues* cada 
dia las dificultades; y como al fin no pa- 
reciese otro arbitrio de^alir de eilap, loa 
ipjsmos vecinos que habían conocida 
%«te 41» principios*! superficial artificio 
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del rid Tátugo , le rogaban tfuYase por 
el pueblo 1 ;, y se encárgase de abastece?. 
El dfctó qíie se lo pícese» con ifttattcía 
en cinto ó Seis- juntas , '^Kíe enifpfcBífeé» a! 
hijo, que edbaran peí íiWcrcésot al 'Pres- 
bítero , y <*olo ag<ri*ífablPiñteí^a¿séri éh 
el empefi© i' su mfciWpHut 1 •fhctíficáte&'eh 
beneficio' de sus^ fetfftípá«-i&fa#í feto 1 el 
*elo y actividad <fémfóaMe f 'órdihárra 
(aqui entra eí gre»afc¡s^ei©is^^Ínsí¿ 
noado aftiba) le -obHgarfcti' i íMSptaí> el 
|feít|doM&JfnómeiH8 tóiéfr "»' ;s3ü[ 
v ^¿g^b^ eéte'Señ^ ,«qúé rf 4n*¥íllíe^ 
ro del viejo procedía en la negativa v eeti 
tírke^íáM^y-ttb^tíftblWitfe'vJÍabp^rno 
«teságfttlJMéyni aUifl s^cWtoirélnS • 
díitttottoíí su redaccÍ¿nPÍ^fl~9tr^ tfftf <et 
Verdadero desigh í o? -porgue & le eSpfie'd 
Carril*» en confiániSíí y reflfeíonaMlS 
cotí acuerdo de éste /-¿fue el apf enriarte* 
surtir' íl' pueblo le seria obra rftuy gratlí? 
deterrnirtó rpmper con ét >i:¡> •-•!> 

Llamo , pues , el día siguiente i jtrtitá 
bien' instruido de lo que había de hablar, 
y propuso su resolución con tanta en- 
tereza; qué el tío Tarugo y su hijo eovtv» 
cogidos de sobresalto, disimulajo^ -W 

*3 



el gozp^que Íir cgpsata» Expusieron tío 
qbstapur sus r&one<>> que tod*j* se k* 
chafc^n pecas palabras, Cpuja *k* po- 
¿ecesa de b «tec^ídíd, y falfar todo otro 
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M tílM»e rrfiOf-í^miíbrar.rá los íüo- 
eemss^ijon quft ppctypenhin tú ^errefr* 
poD4^ncia. de «i wm*f ad ; l$re$poftcÜ0' 
pott «^jralojr prppiofde hérjt^i No pof 

diajQ$gfr :te mm my obliga^ pero 

$0910 jbuea : -patricio: y : f>mfhb#eñ 
i; aun lo e«3ba tna^al púb&Q»$¿Ji 

' t .r ^ <mocb ^j^ tubo *rb¿»io; fue 
aproado el tía Tarugo á ^rtíícerj jr 
au¿Mgu£ él precio & las carnes prestó 
excesivo á ilgtta<^ f n^ÍdÍQso^ >r iV3 lo.foe 
ftift que tres qúartos en libr* > cotejada 
<§od las posturas de los Lugares inme- 
diatos; pero él ajusta cuentas cl#í$Jaia$ 
de que no se podían dar ni un mara- 
vedí menos, y no era razón que sobre 
servir al pueblo í le sirviese con ruina dé 
sus caudales. Ello es que se salió del apu- 
ro; y aunque Gaspar Fernandez ,. el m- 

isfuh y algunos ottos ^w*\?&es m* 
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Itocídfíto? Quedaron irritados* ton di<A& 
precí^ v y más áüh con tantó mfeéróai^ 
Arfo?* irritación • que próduitcí eit^ácte- 
tente >otras des&Eones : ¿como no hadttft 
lwej^a> Y sifué por faifa dé/*iKk»^ 
gtyrádo, debtaft qu<xarst s^lamewe de fet| 
d¿s^bcia. Para éso et Albeif» y otfú* 
varios reptibliofóse llenat&i de «ombfé* 

£ nunca éékbatóú 4¿ apl&djfr^l' valor, 
constancia y el zelo del hien ptíblíco 
del Alcalde j y? ya que rtd la gfeitórbsicüfl 
del tii6 Tarugo ;* fcu-pronta obediencia «4 
k justicia, sümodefacft>íien la fortuita* 
y aquel haber al fift sofcor#id¿ ta&iirgcjjfr 
te ifttíesidad • ; ^ ? í ; '- ; "• " r| - r - v •- : "< | -- 
^ Fue * pues, áquel'dia étdfria* satisfaz 
ciones de nuestra viej6j el que híswj 
olvidar al Señor Alcalde ritóyor k pesa- 
dumbre dé la fonda ; el fqtié radicó ti$ 
ambos corazones ürtá ffrirfe esperanza dfe 
lograr el otro hoble pensaftiieoto quattdb 
fuese tiempo dé tóhr á lu? ; también el 
de alegría def Presbítero por redundan- 
cia; y sobre todo el en que Carrales y el 
Alcalde ordinario reccibrarcfti'^Ort álP 
mentó la gracia perdida. ^Y itígo coa 
aumento, porque tonoeieftife V%T?a&\ 

P4 
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gos el sincero y deúnteresado deseo de 
servir á su casa que ks había animado en 
su obra : ks estimaron efectivamente mas 
que antes de desavenirse ; pues entonces 
tenían algún temorcillo de si buscaban 
en los serviciossu propio interés , y ahora 
estaba patente que en los precios de las 
carnes no le podían buscar. 
; Vueltos ellos así á la confianza de ios 
Tarugos } parecía nada podría ocurrir 
que disminuyese la plenitud de gozo de 
linos y otros reconciliados, ni aun el 
de los respectivos adherentes; pero hé 
aquí antes de quatto dias un despacho de 
cierta superioridad pidiendo origínales 
ios autos- sobre el hurto , que los "puso 
mustios otra vez. Era de oficio, .y habíate 
espedido en virtud del paso cxtraqrdln*-» 
fio insinuado arriba, por quexa ejttraju-- 
dicial-de Gaspar. Fernandez : y veníaen 
términos qué dexarle dé, obedecer con el 
pretexto ¿fe qualquíera trampa legal* se 
descubría -desde luego inútil y rumosoj 
pe enviar lós.autos eja posible se revo- 
cara aquella juidusa y sutilísima provi- 
denciada Abogado de Ir ueste ; y que el 
pobrs reo después de Ua4iestras manió* 
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bras |Kin*dexarlé impune, viniese á te-i 
ner atcatío que sentir. Era, petes , ardua 
negadovy^o ligórt) cuidada el de hucs* 

- i/NMo^Tarügos^nt/el Presbítero ¿«tfi 
d fértil en recursos Carrales sabían qu? 
lácense? y? menos ló sabían ti t Alcalde oír 
¿linar 10? ni <el Aibeitar, sobrecogidos da 
tlolorV y «opados ecto; Wüa la valentía 
de sw entendimientos^ en cáBgéturfr 
quien poclr i a haber dado la qu$xft/yicn 
desasosegarse coa?dacii?::á vúc»r>, qtic 
qualqiiiem que fuesei era de necesidad un 
hombre*, rain. Pqr ^consejo ¡sdtiL mismo 
Abogado de Irúeste como rquicrtn 'tinos* 
d por felia ocUraenciMe-' sus ^1*5 ^pa- 
ridades coma afirman^ótros ;:iacu^ieron 
con el apuro ú sur DónrBrad|ÍQ> <e]i qual 
les feaed de él con si*ip©dfer y> imanas *x>£¿ 
deñando por de contado se *ri*íánr:éi 
proceso; y por allá después v>;quéiu¡> $6 
tomara en él providencia. ComoíestetCa * 
baUerofló dispuso , e* difícil hoy de amp 
rignar , pnes se manejo con ¿luchoi*^* 
cretdv y cómo daba lexos de Conchuda 
los pasos i no han podido ' traslucirte» 
sus Analistas, Sábese solo > que cVIacaa* 
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ciado Tarugo y Carrales tupieron que 
afloxar una decente porción de las pe- 
nas de Cámara que habían repartido en- 
tre sí; precediendo - escritura de venta de 
dos heredades que el infeliz ratero otor- 
go á su favor, pues como diligentes pa- 
dres de familias no debian entregarla de 
otro modo. Que este dinero se remitió al 
insigne Don Braulio , y encaminado por 
él adonde residía el Tribunal i aunque 
para los Jueces de nada le sirvió ,-. por ser 
ajustados de manera que no se atrevió ni 
aun embestirlos: hubo de apelar á algu- 
nos subalternos que por casualidad y 
grande fortuna suya eran hombres de me- 
jor estómago; y aplicándoles el lenitivo 
con oportunidad y destreza, con solo él, 
y el presupuesto de que todo era emu- 
lación y atropello de un injusto Alcalde, 
ellos allá manejaron el perpetuo olvido 
de dicha causa. i 

De la generalidad y confusión con 
que se traslució esta especie infirieron 
algunos Historiadores , que esos subal- 
ternos indefinidos serian sin duda el Es- 
cribano y el Relator : losquales con no 
dar cuentajCOtao no^stóacgfest instara, 



6 sí la dieron á fuerza de pedirla, dán- 
dola de forma que la tal causa parecie- 
se bien, pudieron mas fácilmente que 
otro ninguno alucinar á los Jueces » y 
quitar de ella su atención. Pero aunque 
este discurso es plausible, y lo seguiría-* 
fúos por el exemplar del Gran Tacaño f í 
haber de atenernos á meras congeturas, 
la constante tradición de Conchuela en 
éste particular fue » que los referidos su? 
habernos no aran dependientes de la Cuf 
ría, y sí criados de los Jueces á quienes 
se aplica con impropiedad semejante voz, 
Que eran el todo de la confianza de sus 
Señores > porque los habían experimenta» 
do fieles , y per el ¿artño que.engendr^ 
el. mucho trato: satisfacción de que abu* 
saban quatído podían sin que se io corto* 
eiesen» como hubiese de seguirles algún 
ínteres; y el principal o acaso único ar^ 
bitrio que teman de hacerlo > era recor- 
dándoles ó quitándoles de la memoria los 
negocios > según para el uno íí el otro ex* 
tremo se hallaban ganados* .•>:!. 

¿Querían v* gn no se retardara un 
asunto ? Hablaban de él con sus amos ^ 
todas harás, y disponían cómo etv cjpak- 
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quiera parte donde pusieran los ojos, vi- 
niesen á nopc2.ii con el memorial ajus- 
tado, con la esquela dada en solicitud de 
su decisión , o con alguna otra figura que 
le señalase. Por el contrario, % querían se 
olvidara ? Ponían todo su cuidado en 
borrársele de la imaginación. Lexos de 
darles las esquelas , o qualquíer otro re- 
cuerdo del tal negocio, se las quitaban 
de delante ; hablaban de otros que solía 
haber de mayor importancia , en cuyo 
retraso se seguía muchomas perjuicio. 
Asi engañando la buena, fé de sus Seño- 
res, los. traían comunmente al lado que 
deseaban,, y convertian en daño de la 
justicia su-firopia rectitud.'rMuchós so» 
los ardides de la maldad , y= muchos por 
todos lados ios riesgos de los Jueces. "■& 
Estos-, pues , criados fidelísimos fue- 
ron los cogidos por Don Braulio, quie- 
nes con las artes dichas ; ycoroo no¡í«H 
bia por fuerza quien recordara, obrtro» 
fácilmente el olvido- de la causa en sirs 
dueños, ocupados entonces con otrav* 
mayor entidad. De este modo, no acor- 
dándose ellos de pedirla , y con alguft 
müejo que debe ctcci» \iaicaW taia- 
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bien ; para que sedetuviete?d*ctyr cuente 
hasta que Impidiesen, se co^tótd jso o!4 
vido poc ^mba y por ab^joiixChl: ftie Jar 
tradición de Concbnela y pasador tegítima» 
mente de padres á hijos, queddbra aiínr 
en sus inmediaciones, y la confirma uní 
discurso deL€uray de que vamó* á refe- 
rir la substanciad ; L •* v l -" •"■*■* 
Otro habla gastado antes en dar á~co-> 
nocer á Gaspar Fernandez ; quien le re* 
velo en amistad el paso de 4a quexa, qufc- 
en este hecha le había dirigida el deseo; 
de venganza y no el de lá justicia , como 
se lo persuadía su amor propio. Engaño,' 
que hallándose bien descubierto para to~ 
'. dos los casos de igual naturafezaLen eíno* 
He tratado deJnteriafii iem^derSan Beir¿: 
nardo: le fue ficÜ^te aplicar i aproveb 
ehaqdo en . ella? su' doctriria :b jr> * acaso'iffc 
convencerse Ferjiindez , ó: con» mas sea 
v guridadel irlerd^kmpdeadiilMQÍio stlf 
, corazón para icoa eLreo; ftarih queá& 
¿ encaminase •„ comía, éh ;otra? segunda <ju# 
> pudiera haber inutilizado Jas diligencian 
¿; {¿eisusrftvotocedorcá ',.- ¡ w., -,: • >'.♦. ;¿ 
[ *i JHas ¿Ldiscuisodeque^ablgmos fy# 
mucho después. Ya estaba sepúltatela 
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pleyto , y se sabia en Conchuela quanto 
llego á saberse sobre tal arcano ; quando 
nuestro Cura, hablando con su motivo 
con el propio Fernandez , con el Médico 
y con el Sacristán , les propuso, que en- 
tre las inñnitas maneras , como pueden 
ser engañados los Jueces buenos, la de 
serlo por la sagacidad de sus familiares, 
o por las personas á quienes estiman, y 
por las que mas tratan , es muy sabida y 
común. Ni solo siendo tales confidentes 
pérfidas é injustos , solícitos de engañar- 
los quando á ellos les acomode , en cuyo 
caso nadie ignora lo podrán conseguir de 
mil modos en muchas ocurrencias: pero 
aun siendo personas de rectitud , y de 
ánimo tartageno de perjudicar comn-CÍ 
de los miunó»' buenos jueces , pueden 
perjudicar, de hecho, y cegarías .surque-* 
rer;, sino: de otro modo,: con apasionarse 
por alguna 'de los interesados ,y„lletaE 
acia él al afecto dei tales Jueces , quesio 
el influxo da su amistad tsehallariaaca» 
en indiferencia. Atracción que na, puede 
menos de experimentarse todos lojdiaSj 
que ningún pretendiente, ui Ucigaiite Ú 
^JlQfa, .■;■■ .. . .': .-ítr.'r. >'U L : ' 



r Vtff esto no hay afición r no hay fa¿ 
miliáridad > ni confianza, del buen Jaez; 
deque ¿o* deba temer algún peligro; pira 
la justicia Ni importa mucho* para el 
ci» sean las amistades criminales ó iíci> 
tas, si v uñas y otras • apasionan ; y digis 
para&L ; easo, pues pór otros varios capí- 
tulos^ Jaica sé es mayor el petigtx* de las 
primetaji sin comparación. Yo he visto 
a ni¿ Juez <de quien mase constaba Yerta- 
mente ser hombre de probidad , de rec- 
titud y. aun de cqndencb que tocaba «en 
escrapcriüsiu Vilecoü todo errar tarap én 
dos demandad v ácinstancia de un mismo 
actbr v- <£* ¿ondeiKfr á • los demandados 
sin óiiftés ; nególos las; apeiacipaes^eífcí 
ctatd sus^f«x>videncá», y taüsóleeeh din 
todé> cixpevjuido que pudiera haberte? 
eausa**Um Juez desaforado- i injastt). 
Pues ndt afecto que trastorno" su restituid 
de esta piatera , no fue criminal-Sote et 
ser. muy amigo de otro tan ajustado 1 y 
escrupulosa comojiél^ pbro^apasiqíftdo 
ciegamente por el demandador, fue todo 
el motivo del trastorno» 

Quedemos # pues, (continuaba el 
Cura ) que toda afición del Juez , no solas 
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las viciosas de suyo , y: las que se "em- 
plean en los que litigan, es o puede ser 
a la justicia de mucho daño. Asi lo reco- 
noció un doctor Escritor moderno quan- 
do en su Balanza de Astrea , explicando 
algunos riesgos de los Jueces dixo: n En 
«distintas ocurrencias no hay pasión que 
«no sea enemiga de la justicia , y los pre. 
«tendientes exlmínan solícitos por ddn- 
»de flaquea la muralla. Aun los afectos 
nitritos la hacen guerra muchas veces. 
» ¿Qué cosa mas justa que la ternura con 
«la propia esposa? Pero ¿quintas veces 
«la inclinación á la esposa hizo inclinar 
«la rectitud de la vara?" Y el célebre 
Muratori quando para libertar á los bue- 
Ztfe Jueces de todo» los peligros^ uerá 
«colocarlos en grandes palacios rcoo drik 
«tfiosos- jardines;; pero ceñidos, deofnunfcr 
*»ilas como las fortalezas, para.qudjnore* 
«ciñiesen cartas, nt recados iie;¡pen 
nalguea:", muy conocido tenia-.- la, 
amollo grande <Je nuestro riesgo 
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eiicídad y cuidado de los Tangos, Sk 
conducta. Famosa procidencia centra &. 
libertinage de espigar,. Sus malas. resulm 
las. Gloriosa connmhiyí jUc.^Tari^i: 
Su juicio y habilidad m desempeñarte. La 
despedida. Trabajos del Aweitdt, Nue¿ 
Vas disposiciones contra: el mismo Lie, 
Tarugo de sus contrarios, VuelH de¿ Í>o& 
Braulio á Conchuela. El empep& de la 
Hidalguía, Resistencia de jos. fyecinos % 
Discurso del Cura. Ilustre testamentaria 
en que hubieron de entender Carrales y el 
Lie, Tarugo, la cobranza de .sus dere? 
chos> Mejor juicio , el castigo de. cierto quim 
(piillero avilantado. Ingenioso ardid de. 
Corales para que fuese seguro y executi- 
*vo. Irritación que esto causa en los de la 
otra pandilla. $tt desalipgp en quitar., 4, 
vuestro Abogado la *vara de Alcalde ma* 
ypr. Trastorno de su fortuna 9 y constancia. 

de Don Praufiom minería* ■-"... 
TmoJíl, Q. 
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V-/on^eV abasto de carne* , con el arrio* 
cono del pleyto sobre el hurto , y con 
tantas otras satisfacciones que en los Ta- 
rugos se atropellaban , rayo muy alto su 
felicidad. Creyeron , tí faltóles poco, que 
todo debía á su voluntad ceder. Los aou- 
ladores que en aquella época andaban 
tras de ellos en considerable número ; el 
pobre Albeitar que á la mas leve alte- 
ración de su semblantes reía ó lloraba; el 
ingenioso Carrales que daba mil besos al 
niño en cada hora , y ajustaba la cuenta 
de la romana los mas de los días ; los tí- 
midos Alcaldes que proseguían tomando 
la venia aun para hablar: Fernandez y sus 
amigos retirados, y sin hacer papel; en 
una palabra, quanto experimentaban y 
veían , todo concurría á asegurarlos en el 
concepto. « 

Solo este Fernandez y los suyos les 
daban enmedio de su retiro algún cuida- 
do» Quando les recordaba la imaginación 
el pedrisco ; quando la entereza experi- 
mentada en ellos en tantos otros lances; 
guando veían que muchos, aun de los 
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mismos que los adulaban , apreciaban 
sin poder hacer otra cosa su sinceridad; 
y en fin al ver venía á sucederles en el 
tal retiro* lp que á todo hombre de mé- 
rito olvidado d pospuesto a quien no le 
tiene ; lo que á Casio y á Bruto en el en- 
tierro <le Junia : Sed prafulgebant Cas- 
sius atque Brtitus, eo ipso quod effigies 
eorum non visebantur. Quando veían al- 
guna de estas cosas , palpábales un si es 
no es el corazón , y parecíales que aun 
se podría dar caso en que esos retirados 
amigos les resistiesen con ventaja. 

ror este temorcillo f que era el único 
contrapeso de su fortuna , se esmeraban 
en tratar á los otros con particular aten- 
ción , y en darles todo el gusto que en 
el actual estado del pueblo les era posi- 
ble. Acordáronse de los repetidos encar* 
gos en la linea de sus dos protectores 
JDon Braulio y el Abogado de Ir ueste; y 
«como conocían ahora lo que nunca ha- 
bían hecho , su importancia , se dedica- 
ron á servirlos con un esfuerzo capa?, 
ciertamente de. olvidar el que habían 
puesto hasta allí en desobligarles. Ello 
fue de forma que el Lie Tarugo Yfcs &&A. 
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en todos sus juicios la razón ; y aun dura 
en la Alcarria la memoria de uno muy 
famoso , en que no obstante ser sobre 
preferencia en el regar unas judías, y dis- 
putarse entre el criado de su suegro Juan 
Cucharero , y otro de Gaspar Fernan- 
dez: nuestro insigne Alcalde mayor sin 
dexarse cegar de la carne o de la sangre, 
ni aun de su propio interés, le decidió' 
á favor del segundo. Dexó^ para con ellos 
el zelo de las penas, entrando en su lugar 
la generosidad y la moderación ; y asi 
él como su padre y el Presbítero volvie- 
ron á honrarlos con sus confianzas , y 
con la misma estrecha familiaridad que 
empezaron en otro tiempo. 

De modo, que venia á ser la conduc- : / 
ta de nuestros 'Tarugos prudente y jui- 
ciosa, qual se vé cada día en otros dife- 
rentes Jueces muy honrados : rígida é 
inexorable con la gente endeble; é in- 
dulgente y contemplativa eon la robusta. 
Con todo eso no quedó tan segura como 
imaginaban su felicidad ; ni dexaron de 
experimentar muy en breve un contra- 
tiempo considerable. 1 

4 la providencia sobre el abasto, y I 
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£ los sucesos acabados de referir ? se siguió 
la faena del Agosto , la siega y recolec- 
ción de granos ; y con este motivo otra 
muy equitativa y justa de los tres Jueces 
de Conchuela, Había aqui el abuso de 
que las pobres gentes que se ocupaban en 
.espigar * demasiado atrevidas y codicio* 
i.sas , solían meterse, á recoger Ja espiga 
entre los mismos haces ; lo qual á excep- 
ción de qtjando se tropezaba algún booz 
con alguna ruth, era á los labradores iru> 
testo y perjudicial. £1 tio Tarugo que 
siempre estaba mal con las demasías , pon* 
derapdo á su h¡ jo y á los dos Alcaldes los 
daños que se seguían al público de la pre- 
sente,; les, persuadía prohibiesen con gra- 
rV€s penas el espigar hasta pasadas veinte 
¿y qoatro horas de haber sacado las miéses 
4e last heredades ; y cpn efecto se prohi- 
ja por medio de ufrjediüto conmínate- 
yJo.de Qchí) dias de prisión, y veinte rea- 
les de multa. ,;;. ; ! *.»>.. * 

Los espigadores habituados á la otra 
amplitud» y que creerían encontrar indul- 
gencia , se. dieron de pronto por desen- 
tendidos; pero cogidos por el Lie» Ta- 
rugo , cerrados los ocho dias cu \a cat<*<&* 

Q3 
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y estrechados á soltar los maravedises 
reconocieron aunque tarde su obligación. 
Lo mejor estuvo en que fue cortísimo el 
fruto que con toda su solicitud llegaron 
á recoger : pues la espiga dexada en lo 
segado mientras estuvieron presos , quan- 
do salieron de la cárcel ya se la habi*«o» 
mido el ganado del tio Tarugo ; y la que 
iba quedando en lo que faltaba de segar, 
no solo antes de las veinte y quatro ho- 
ras, mas antes de sacar las mieses de los 
rastrojos, se la comia. Ni porque recon- 
vinieron á los pastores, de los qtiftlet 
fueron algunos de ellos mal tratados; ni 
porque acudieron á los Alcaldes de quié- 
nes fueron despedidos con buenas pala- 
bras; nf porque se quexaron en apelación 
al Lie* Tarugo, que los trató de picaros é 
insolentes ; ni 'porque buscaron interec* 
sores ; ni de rtíríguíia manera en fin pu- 
dieron lograr se pusiese á dicho ganado, 
siquiera la misma ley que á ellos se les 
puso. ¡ 

Ya se vé que se irritarían con la des- 
igualdad otro tanto como se alegraría ¿1 
y Tarugo con lo que engordo su ganado 
la rastrojera» Yeto Yo <^& mas les irri- 
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tó, según se supo de buenos origínales, 
fue el habérseles encajado la rara apre- 
hensión de qué el edicto ; su arresto , y 
todos los demás pases no habían sido di- 
rigidos por el zelo del- bien público ; y 
sí por la mísera y desmesurada codicia de 
aprovecharse tte la sangre de los pobres. 
Este caviloso juicio , tan ageno del garvo 
del tio Tarugo , rftas que el daño de la 
prisión , mas que el de no haber recogido 
como en otros Agostos grano para ali- 
viar su pobreza en ei invierno, y mas 
que ninguna otra eosa , aunque todas 
juntas, y cada' una de por sí ayudaban; ' 
revolvió las entrañas á estos infelices.Llo* 
vían de cada uno á sus sofas maldiciones 
contra la Justicia y contra el tio Taru- 
go ; quando podían explicarse con c<m- 
ianza , quexábanse de la opresión 9 y 
faltábanles términos para ponderar lo 
que ellos sentían del desorden del pue- 
blo y del trastorno de todas las cosas; 
y aun quando procedían con reserva, 
temerosos de que quien los oía los des- 
cubriese, quedábanse en un silencio ame- 
nazador (como eLde los Soldados de 
Vitelio) señal de su falta de íu^tzas** 

Q 4 
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j de mucho deseo de vengarse*- - 
Mas á los Tarugos y i \q% Akakfej 

„ £oco cuidado .dafeg su alteración* JEn*- 
vueltos en las grandes ideai3rd4) rcdprtca- 
mente sostenerse # ai se acordaron del sil- 
ceso del abenar¿. ni de que ^gao' dignos 
de ser temidos los miserablto-Sus ánimos 
estaban ademas {leños de gozo , porque 
era abundante la cosecha del ¿figo; y de 

' esta nueva felicidad era por entonces su 
continua conversación. Gastábanse Jas 
trasnochadas en discursos y congelaras 
sobre si este fruto lograría alguna reas es- 
timación al año siguiente ; y en otras di- 
rigidas á hacerle valer como .si fuera es* 
caso: las quaie* Carral^ ; y jé¿ Albeitar 
que íio tenian agosto * escuchaban coa 
aplauso j pero con envidia» Afas, en una 
de ellas quando muy engolfadas y diver- 
tidos estaban con, sus proyectos; sonaron 
grandísimas voces en la calle de que se 
abrasaban las eras ¿ que les helaron el co*» 
razón. 

Echaron á correr acelerados para re» 

hiediar el daño , fuese de quien fuese; 

pero un momento <}e$pues empezaron á 

, oír que eran las suyas; y € Q efecto luego 
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ttue fregaron á una salida del Lugar 
desde donde se descubrían todas , lo re* 
conocieron con sus propiosr ojos. Vieron, 
digo, tres grandes llamaradas, una en la 
hera de los Tarugos , y las otras dos en 
las de los Alcaldes ordinarios , eñ «que ar- 
dían las ciñas de las atieses: á ciíyo es- 
pectáculo* ellos sobrecogidos de la pena 
y de la indignación f casi se quedaron sin " 
•movimiento; pero Carrales y el Albei- 
tar por acudir con mas prontitud á la de 
los Tarugos , se arrojaron por una cucs- 
tezuela pendiente que servia de atajo : y 
como no veían donde ponían los pies, 
resbaláronte , y la vinieron á andar á 
jtrompiquillas. £1 Albeitar se desconcertó 
jun tobillo, del que; mal curado por el 
Barbero , cojeaba en adelante , quando 
quería revolver el temporal ; y Carréa- 
les se abrid contra un peñasco cosa de 
cinco dedos de cabeza : cicatrices que 
fueron después recomendación de su ac- 
tividad, y monumentos que recordaban 
á los Tarugos el servicio* 

En esto » al incesante estrépito de las 
campanas , y á las voces de las gentes acu - 
dieron á las beras todas las del Lugar. 
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Unos i traer agua , otros á echarla en d 
fuego, y otros á maniobrar de otras ma- 
neras , nada dexaron por hacer para api- 
garle ; pero como la mies estaba amonto- 
nada, y había empezado por abaxo, quao* 
do llego á verse la llama por arriba , ya 
estaba el fuego apoderado de toda- Quan* 
do llegaron las gentes , cada montón pa- 
recía un volcan ; y ni bastaba la agua , m 
humana diligencia para apagarlos. Todo 
lo que se pudo conseguir fue que notse 
comunicase e! fuego a la» heras inmedia- 
tas ; y aun para eso fue necesario sobre 
la fortuna de estar la noche serena, "d 
mudar las mieses que en ellas había i 
otras mas distantes. Los tres montones, 
pues, fueron enteramente consumidos» 
ni quedo <jué aprovechar á sus dueños 
mas que , si para algo era buena , la cení* 
zfl. He aqui frustrados los proyectos de 
una hora antes ; y he aqui como ten- 
drían cada ano de tales dueños el cora- 
zón* 

Aun los Tarugos , que eran hombres 
de fondos , y con el nuevo sueldo del 
Conde , exacción de penas , y crecida 
ganancia del abasto Vos tvahian aumenta* 
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do mucho, y debían aumentarlos cada 
día mas: alguna proporción tenían de 
alentarse y y de hecho aunque el viejo es- 
tuvo sangrado, y el mozo precipitado 
de colera, y fuera de sí : por una parte el 
Médico y el Cura , por otra Gaspar Fer- 
nandez y el Sacristán , y por otra en fin 
el Presbítero , y varios amigos que los 
visitaban con freqüencia, los pusieron 
poco á poco en la razon : Pero los pobres 
Alcaldes, que ni tenían fondos , ni tan- 
tos que los consolaran , conservaron mas 
tiempo la pesadumbre* Por la falta del 
trigo hubieron de adeudarse ton el Ptí~ 
sito, no pagar las rentas de lo que labra- 
ban, ser privados de ellas al año siguien- 
te , y vivir en suma infelicidad el resto 
de su vida. Añade un M. S. antiguo se 
vieron precisados también á gastar en 
sus casas el caudal de Reales Contribu- 
ciones que de los vecinos iban cobrando; 
para cuyo reintegro les fue judicialmente 
vendida toda la hacenduela que tenían 
propia , y aun tuvo Gaspar Fernandez, 
como nominador del uno , que satisfacer 
por él alguna porción : lo qual por su. 
flaqueza de nombrarle v tótóvote \&«^ 
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empleado. Este fue el premio de filie*» 
tros jueces por sus respetos al poder, 
por su mísero temor de desagradar á ios 
Tarugos* 

Y digo que les vino por esto f porque 
la fama dio al punto en publicar , que 
ese fuego habia nacido del que quedó ser 
pultado con las providencias de arriba 
en los pechos de los espigadores ; y aun- 
que es verdad ao lo pudo sacar el Lie 
Tarugo por claro: pues si bien los vt>!- 
vió a prender , y tomo declaraciones a 
todos , ellos se mantuvieron en la nega- 
tiva : un año. después lo confeso el que 
lo hizo á la hora de su muerte. Era el 
tal el uno de ellos , y declaró haber in- 
cendiado los tres montones, por vengar- 
se de los agravios causados á él, y a sus 
compañeros en aquella ocasión: el de los 
Tarugos , por ser Juez el hijo , el padre 
dueño del ganado , y ambos únicos ma- 
quinadores del atropello ; los de los¿_ Al- 
caldes , por la ira que le dio el verlos con 
tan poco ánimo, y el que guando acu- 
dieron á su protección , en lugar de am- 
pararlos como debían , los dexasem por 
xuLdo de los ottos ,\ñtt\\aa&.4£*u codi- 
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cia y de su orgullo. Declaró también ha- 
be* sido él solo en el delito , el medio 
de que se valió para cometerle , la caute- 
la para no ser visto de nadie , y otras 
particularidades que no nos importan. 
Basta saber qué publicada por el Cura de 
su orden semejante declaración después 
de haberle enterrado , se aclararon mu- 
chas dudas y sospechas que duraban en 
el Lugar; también, que dicho diñinto 
no dexd bienes algunos de qué los perju- 
dicados en el incendio pudieran asirse; 
por último , que los pobres Alcaldes es- 
peraron les resafcirian los Tarugos si- 
quiera alguna parte del daño que les ha* 
bia sobrevenido por su causa ; pero ¡ O 
vanas hominum cogitationes ! en ningún 
otro juicio disparataron mas ; y en nin- 
gún otro disparate se echó de ver mejor 
su tontería. 

Una de las cosas que mas sirvieron 
para alentar á los Tarugos en su que- 
branto , fue cierta honrosa comisión que 
vino al Señor Alcalde mayor , como á 
los quince dias de la desgracia. Era de la 
Superioridad, y dirigíase al Juez de le- 
tras Mas cercano de Valdomeña, para 
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que pasase* a este pueblo , quitase las 'Vi- 
ras á los Alcaldes que en él nabia , y nom- 
brase otros para el resto del año. No se 
distinguía si el tal Juez de letras debía 
ser de Realengo ó de Señorío f ni los in- 
teresados, que iban á la ahorrativa 9 y te* 
nian tan lejos a los primeros , coma cer- 
ca al Lie. Tarugo , se quisieron en eso 
detener. Con que requerido 9 y no sien- 
do ocasión de andar en sutilezas 9 ni de 
negarse a los casos de hopor , hubo de 
admitirla con gusto , y tratar de cumplir- 
la con puntualidad. > 

\ Nombró por su Escribano á Carra* 
lesí, y por Alguacil al Albeitar , ya resta- 
blecidos del porrazo; con quienes, y 
con infinitas bendiciones del tio Taru- 
go , del Presbítero , de Mariquita , y da 
muchos otros de la congregación , se puso 
dentro de pocos dias en camino. En éste 
no les ocurrió cosa digna de contarse. 
Carrales y el Señor Juez iban en dos mu- 
tas juntos , y tratando con bastante se-* 
creto de alguna materia importantísima, 
y el Albeitar por mas que se fatígate en 
alcanzarlos para traslucirla , y dar su 
voto i habíale tocado gor suerte un burro 
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tan remolón que de ninguna manera le 
podía mover. Ibase, pues, quedando 
cada instante mas atrás , y llegó á no 
pensar en alcanzar á sus compañeros ni 
aun con la vista ; pero haciéndosele muy 
duro el ir solitario , hubo de recurrir á 
sus habilidades , y ya fuese metiéndole 
un cardo setero debaxo de la cola , como 
quieren algunos Historiadores, o ya agui- 
joneándole como burro ageno con la 
punta de la navaja, según afirman otros: 
le hizo coger un trote seguido , y á bre- 
ve rato se volvió á incorporar con ellos. 
Tuvo asi alguna parte en la conversa- 
ción ; y súpose se reducia á instrucciones 
que iba dando Carrales al Lie. Tarugo, 
sobre la conducta <jue debia observar 
todo buen Juez comisionado, 

"Indiferencia, mientras no esperare 
99 mas gratitud , ó mas generosidad en el 
99 uno que en el otro de los partidos. Espe- 
ciándola,, servirle gar voso , tanto mas ó 
«menos quanto mayor fuere; pero siem- 
»pre con la debida solapa y discreción, 
» para no quedar al descubierto. Gastar 
»dias, y cuidar desde el primero de asg* 
»gurar las costas. Sobre todo &ac*t de ^pas» 
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«tes siquiera la comida." Estos breves do- 
cumentos entendió el Albeitar, y cierto 
serian no menos importantes los quedexo 
de oír, Paso después Carrales á autorizar-. 
los con exemplos, que eran en toda oca- 
sión sus razones: y de hecho con la prác- 
tica de varios Receptores, Corregidores, 
y otros diferentes comisionados, asi letra» 
dos como legos, de que tenia noticias muy 
largas, aplicó á cada uno (pudiera vein- 
te o treinta ) pero por no ser prolijo, so- 
los dos d tres. Y como aun recalcitrase 
alguna cosa el Lie. Tarugo en quanto al 
literal sentido del mejor de ellos, pare4 
cíendole que eso de servir sin distinción 
al mas grato o' generoso de los partidos, 
seria mal visto de los hombres ; le res- 
pondió con tanta verdad como madurez: 
que de qualquier modo que se obra- 
re, los hombres siempre se disgustan; y 
que pues es asi , el Juez debe despreciar 
sus juicios , y obrar como le pareciere 
mejor. Cito también su exempl'to.que 
por su autenticidad y circunstarjeias mere- I 
ce no ser pasado en silencio. Un Corregi- 
dor de Lugar, pasó á otro con la coroi* I 
sioa de hacer iiasacojasiflá de' Justicia par» I 
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tres años. Los magnates de éste pueblo : 
segundo , habituados á mandar á todos 
los demás Corregidores que habían ido 
allá con el mismo .objeto 9 y á disponer 
délas insaculaciones á su voluntad: le 
embistieron con' la anienaza de veinte y 
cinco doblones, porque les dexase hacer 
lo mismo; y á la verdad no esperaban, 
»i y o , 4 no haberlo *isto , creyera que 
su ataque asi fortalecido , pudiera haber 
sido rechazado» Pero ¿1¿ que debia ser (*) 
uno de los raros horhbres parecidos al 
Cura de nuestro Lugar, desprecio la ame* 
Baza y los doblones, y no consintió ma- 
BÍpular en la insaculación á los mag- 
nates, • • :''<• 

i-- Pues ahora (proseguía ¿ón la morali- 
dad de su exemploGarrák*) ge vitaría este 
Corregidor las libres censuras de ios in- 
teresados, ó ese fantástico que diranf 
fóa&ttíenos.; Estos mismos i quienes dio; 
calabazas , le trataban de loco , y les fal¿ 
toban lenguas para explicar su necedad 
1 •' ■ ' • ■ ' * J 

(*) Ignoramos el aombre , y ano si vive hoy el 
Corregidor » quien vitóos, practicar este acto d*> 
desinterés y de entereza. £1 año de 1770 lo $t* &ftV 
Qtiintanar de la Qxdta. . : 

IpwoJJZ K 



y ridiculez* Si hubiese tomadd el dinero; ' 
estos callara© f ¿pero hablarían los otras: 
íuegQi en Jó que toca al que dirán^ vean 
iposá salir iguales de todo? modos.. 

Con esta alegre conversación se: tes 
paso la tarde y el camino* Llegaron i 
Valdomeña antfes de anpfheccr , adonde 
se aposentaron en ,una decente casa que 
los actores de la comisión les jtenian pré* 
venida, Carrales eStendid al puotp su fe 
de llegada £ co&tittuactón ¿le la de salida 
que había puesto jen Gonchuela j y aqtm 
lia. noche no $e; pudo hacer .otra. cosa- 
Vinieron varío? pe^nag*s irhotírar áia 
Audiencia con sus' visisás, ton> quieqcs 
acredito el Lie. Tarugo su urbanidad y* 
buena f crianza; #erQ en atenderlos , y en 
baxar con cada uno hasta ¿el patio, se ha* 
bia de gastar el tiempo preciosamente; do 
modo que quai)<$Q<se desocuparon panr 
cenar , eran dadas las die&i-'y..al AlbeíearC 
iba poniendo la tardanza, -mal 7 estomago. 
: . Al diá. siguiente tanipycase adélantoa 
cosa particular , pues al Lie. Tarugo con 
las ocupaciones y visitas se le olvido tu- 
piar el cumplimiento de la Justicia, y ef 
farla ; y Carrales aunque lo tuvo en la> 
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memoria, hizo también de olvidado : coi 
que quando fue en su busca por la maña- 
na, ya el un Alcalde no pareció. En fin, 
encontrado, después , suplidas las omisio- 
nes , y allanados todos los inconvenien- 
tes, reasumid la jurisdicción el Lie. Ta- 
rugo al inmediato dia tercero. Hízose 
para ello su junta en la Sala Capitular; 
leyeron la provisión >, que contenía una 
breve narrativa délpleyto seguido por 
algunos vecinos contra el nombramiento 
de los Alcaldes , y se declaraba ilegítimo: 
en el uno por deudor del común , y pa- 
riente del nominador; y en el otro por 
exercer el mecánico oficio de botera 

Los pobres Alcaldes , oida ía provi- 
sión , y un Auto exécratorio qu&encaxo 
por apéndice el Lie. Tarugo , maridándo- 
les soltar las varas con graves penas , las 
dexaron al punto , y pidiendo licencia 
$e fueron á sus casas sin chistar. Faltaba 
solo nombrar otros que las tomasen , y 
esto , como ya insinuamos , debía hacer- 
la el Señor Comisionado , no los Alcal- 
des del año antecedente , por privárselo 
dicha provisión en casdgoPodia él nom- 
brarlos en la hora ; pero esto de e\&£vt 

R* 
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Jueces pide , ya se vé , mucha considerar 
cion. > 

Determino» pues, tomarse-alguno» 
días para no errarlo. Juiciosa provioen¿ia 
que le fue por muchos capítulos saludar 
ble; pues acudíanlos Repúblicos 9 como 
á la miel las moscas f cada uno con, el in* 
tentó de que fuesea los elegidos de su 
parcialidad; y sobare tres o quatro fine* 
zas de cabrito 9 anguila , y par de perdi- 
ces que se experimentaron : ese tratarle 
tantos con depeoebncia y sumisión ; esa 
verse rogar de xtiferentes modos ; los pos- 
tes que llevaban en la antesala por ha-* 
blarle ; el tropel de unos y otros que le 
acompañaban por las tardes al paseo ; el 
observar se empujaban por acercarse á éh 
este (digo) nuevo, esplendor de su dig- 
nidad r era lo que le robaba el corazón* 

Quisiera él dar gusto á todos , y dá- 
bales por de contado buenas palabras- 
pero como los Alcaldes debían * de ser 
dos , y los' pretendientes eran tantos, de 
necesidad habían de quedar los mis des- 
contentos. Conociéndolo asi , y después 
de una profunda meditación , y siguiente 
larga confidencial consulta, de « Carrales, 
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se resolvió á complacer , ya que á todos 
era imposible , siquiera á los dos perso* 
nages que hacían mas vulto en el pue- 
blo. Eran los tales un Abogado , poco 
mas o menos como el de Irueste, y un hi- 
dalgo como el de Vakieloso, aunque man- 
daba menos. -Ambos zelosos del despo- 
tismo recíprocamente se le impedían ; y 
opuestos en todos los dictámenes , lle- 
naban al Lugar de pléytos y discordias. 
Tenia cada uno un poderoso vando á su 
favor de que sacar Alcaldes, y testigos 
contra el otro; y en los vandos había los 
mismos caprichos, la misma universal 
emulación , y la misma locura que en 
sus cabezas- De los Alcaldes acabados de 
privar , el deudor del común había sido 
elegido por influxo del hidalgo , - y por 
el del Abogado el botero ; y el piey to 
de que había dimanado su privación ^ha- 
bíase seguido por sus instigaciones f pues 
aunque las resultas fueron igualmente 
contrarias á los dos, no lo conceptuaron 
asi en el principio. Estos eran los reco- 
mendables sugetos á quienes miro con 
predilección el Lie Tarugo , á los <^u&*& 
propuso servir. 

R3 
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Otrq hubiera sido que digiera los 
Alcaldes de entre tres d quatro imparda- 
les y juiciosas personas que Quedaban en 
el Lugar; pero este proceder , aunque 
arreglado y útil, qualquier hombre pru- 
dente lo alcanzaría ; y los héroe» deben 
echar por rumbos extraordinarios. Ello 
es , que tenia que luchar con notables di- 
ficultades su resolución. Por el un lado 
Carrales f adicto al hidalgo y mortal ene- 
migo del Abogado , desde <jue ote hizo 
contra él la admirable petición citada en 
el Libro IV. de nuestra Historia : no po- 
día sufrir se pensase en dar al segundo el 
menor gusto. Por otra parte cada uno de 
los Señores quería la perdiz para sí , y el 
mochuelo para su contrario ; y el confir- 
marlos en alguna manera, era empeño 
mas arduo que el de ajustar una' cuenta 
entre dos tramposos. 

Empero ollas y dias allanan los mon? 
tes y las dificultades. A Carrales Je con- 
venció el Lie. Tarugo con sus mismos 
consejos, pues las atenciones experimen- 
tadas en el Abogado en nada eran infe- 
riores á las de su antagonista ; ni lo era 
h posibilidad , ni \as c®getroia& de sa 
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gratitud. Además por el semí-espiritual 
parentesco del oficio , debía en igualdad 
efe mérito¿ preferirle en las recompensas; 
lo qual probo él con infinitós ejempla- 
res de otras preláciones, que no sola* 
mente en la igualdad, mas atm en la in- 
ferioridad conocida , causan cada dia el 
paysa'nage , el parentesco dé lá sangre , y. 
también ese de los destinos , el antiguo 
conocimiento; y en una palabra, todoá 
los demás motivos qtffe puede haber dé 
particular afición; Y Carrales; haciendo^ 
le el argumento notable fuerza , quedef 
no solamente reducido , mas también 
obligado: pues: conociendo que en rigor- 
de justicia el Lie. Tártago' debía atetidéf 
£su compañero mas que á-nihgünot^e? 
atribuyó á deseo de sefVirle' á : ei , el pó*> 
ncr al hidalgo en el mismo llifgár. '.' i 
: Los dosheroycos Señores .fueron mas" 
dificultosos de reducir ; pero á fuerzadé* 
dias y de diligencias , por dar algo al 6b^ • 
sequio con que el Lie Tarugo los trat^-- 
ba , á mas no poder , y á regañadientes 
convino cada uno á solas participase el 
otro los efectos de su generosidad. Diosey 
pues , un corte prudentísimo , ; cjafe so\or 

R4 
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di talento de- ios que enfra¡b*tf ctí techad 
fa pudiera haberle alcanzado; con el dual 
se compuso todo felizmente. Los referi- 
dos entregaron por vía de 'propuesta dos 
listas de personas para que se cacara de 
cada una de eljlas el un Alcalde- Ni se 
contentó con esto la fineza del Sefior 
Juez. Procyrd le confiase cada uno qual 
de tales personas era la de su may or w 
tisfaccion, y habiéndolo sabido , la en» 
¡resacó para el nombramiento. En la del 
íiidalgo no encontró motivo para déte» 
perse : pues aunque era un mozuelo loca 
4 quien quería casar con una su hija , me* 
zuelo digo» guitarrista y enamorad^ 
que tenia inquietos y recelosos al mayor 
número de padres? con hijas adultas , y al 
<fe maridos con mugeres jóvenes : esfo 
i quién ha soñado ; sea tacha ? Antes con 
el empleo se conceptuaba asesaría ; y aun- 
que se acordó el Lie. Tarugo haber oftb 
al Cura de Conchuela : que con el es- 
plendor deí mando y de la dignidad se 
pierde el juicio que ya se posee * lexos de 
adquirir el que falta ; que en solo Vespa- 
siano se experimentó lo de mejorarse con 
h fortuna } y que era prevención de 
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9 San Bernardo, el que á las Carias deben 
9 ser llamados hombres ya perfectos f y no 
esperar que ellas los perficionen. Aunque 
de todo esto se acordó nuestro Abogado, 
¿ qué fuerza podía hacerle en la ocasión? 
Ni siendo cosas del Cura de Conchuela 
podían déxar de ser desatinos- 

Ni en el otro de su compañero en* 
contró bastante reparo para dexarle de 
servir: pues aunque le salió con un per- 
sona ge como el repelido , que había sido 
pííbhco tabernero del Lugar mas de quin- 
ce años *y otros cinco ó seis alcabalero y 
corredor; y aunque le pareció al pronto 
que estos oficios allá se iban con el de 
botero en quanto al lustre; reflexionan *- 
dolo mejor después f le socorrió su me- 
moria con aquella fataósa máxima , la 
menos olvidada y peor comprehendida 
en las ocasiones de los Juristas de tin- 
tura : Ubi lex non distmguit, nec nos dis- 
tinguere debemus. La provisioa al botero 
excluía ; pero de todos los demás oficios 
no hablaba palabra. Luego : nec nos dis~ 
tingúete debemus. Si algunos otros ma$ 
quisiera excluir, poco trabajo la costa- 
ba el expresarlos uno por uno j no lo Vva- 
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ce : Ibegó ninguno en excluirlos sé dc& # 
meter; tanto mas siendo otra regiita oo* 
menos segura la de : Exceptio firma re* 
gulamin contrarhmt; y pues el excluir de 
la dignidad de Jueces es materia stricti 
jurisi*, odiosa y penal , el extenderla de 
casu ad casum , id est , de officio ad of+ 
ficium , fuera clarísimo disparate. 

Asi se argüía á sí mismo el Licencia* 
do Tarugo en un mental soliloquio; y 
con estos propios términos lo coi\su!to 
con Carrales ; el qual aprobó: sus reflc* 
xiones, añadiendo solamente: teníame* 
dio entendido que en las leyes $e hallaba 
el punto tocado con mas precisión. Pero 
él , que no tenia alli sus libros , que aun- 
que los tuviera, sabia muy bien no se de* 
*bia hacer caso de las leyes, sino quando 
acomoda ; y sobre todo que estaba deten 
minado : aplico al aumento de favor que 
le tocaba al Abogado como su compañe- 
ro , el pasar por encima de las dudas , y 
el no detenerse, ni aun á especularlas por 
su servicio. 

Hizo , pues , el nombramiento en los 
dos, que extendió Carrales con todas 
tes cláusulas de esú\o ^ mucho de aque- 
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lla-que hubiesen de jurar el administrar 
la justicia sin acepción de personas; el 
ampararlas viudas, los huérfanos y los 
miserables ; recalcábase en el desinterés y 
en otras varias prevenciones impertinen- 
tes , porque el hombre quando se ponía 
á escribir, solia ser prolixo; y al dia si- 
guiente habíase de publicar, recibir él 
juramento de los nuevos Jueces , y dar- 
les las varas. Viendo, pues, Carrálesf taíl 
adelantada la comisión , propuso el re-* 
cáüdar las dietas en aquella nocheVprQ¿ 
yecto en que entro el Lie. Tarugo coi 
repugnancia , padeciéndole se debía de 
concluir antes de pedirlas. Pero argüido 
con un centenar de excm piares de ilus- 
tres y diestros' comisionados; j con q^e 
era posible que después de sabido el 
nombramiento se las metiesen á trampa, 
según por otros exemplares se le hizo 
ver: hubo de conformarse sin réplica. 
Envió un recado atento á aquellos dos 
Señores de la predilección , los quales 
agradecidos á sus finezas, y como el pa- 
gar siempre era necesario, dispusieron 
allá con sus pandillas , no solo el autori- 
tarias, roas también el no descotitac ^ 
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gasto , hi reparar en los dia*, aunque iban 
ocupados sin saberse como, hasta trtmtt 
y seis. De est^ modo hábil y expedita la 
Audiencia, setresolvió el entregar las v* 
ras muy temprano f y por no oír liberta- 
des de los descontentos, ni aguantar 
malos rostros, irse á Conchuela á co- 
mer. 

Pensólo asi Carrales, y el suceso acre- 
ditó su juicio; pues luego que en la Sala 
Capitular llegó con la lectura á los nom- 
bres de los Alcaldes, se alborotó aquella 
junta respetuosa ; y alborotóse de maneta; 
que no la podia contener el Lie. Ta- 
rugo, ni el hidalgo, ni el otro Abogado, 
aunque ambos lo procuraban con los de 
$u respectiva parcialidad. Quisieron por 
dos ó tres veces arrebatarle de las ma- 
nos el papelón ; y en las embestidas para 
quitársele , le alcanzaron al descuido al- 
gunos mogicones. Su sufrimiento , -to 
eficacísimas diligencias de. los tres fono- 
res , y sobre todo los vigorosos esfuerzos 
de un repúblico preciado de guapo; el 
qual pariente del mozuelo loco nom- 
brado en primer lugar , y mirando co- 
ino perjudicial i su \xowat V\ insistencia 
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de su judicatura; á votos, y por vidas 
hizo se volviera á sentar toda la gente) 
dieron al fin algún sosiego á la inquietud. 
Pudo Carrales acabar de leer el nom- 
bramiento , y pudo el Lie Tarugo dar 
su posesión á los nombrados ; pero al 
verlos con las varas, se alborotaron los 
ánimos otra vez; y por mas que se tra- .. 
bajó en reportarlos , estaba la Audiencia 
amenazada de un insulto. Fuela necesa-* 
rio procurar escurrirse, y tuvieron por 
considerable fortuna el poderlo hacer; 
pero mientras la turba alborotada riñe 
entre si sobre si ha de acabar de romper 
ó reportarse , Jos nuevos Akaldes, y los 
damas hombres de juicio se fatigan por 
ia pacificación , unos se asen de otros , y 
todos están acelerados: Carrales echó a 
correr, y siguióle el Licenciado Tarugo 
sin ser vistos* 

No se pararon en la calle , ni vol- 
▼ieron á la casa de su habitación ; ante? 
bien tomaron el caminó dé Conchuela, 
adonde (por feliz ocurrencia de Carrales) 
los aguarda)>a <el Albeitar con las caballe- 
rías. Los 1 de- la Sala Capitular que los 
habían echado menos ¿ los seguían fatYa* 
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«os 9 y si ellos no, alcalizábanlos ¿1 tuidb 
de sus piedras y-el de sus injurias. La* vó* 
c$s de ladrones , picaros , qiieflo han ve- 
nido sino á llevarse el dinetó y otras ie¡- 
ipejántes coa que explicaba su colera 
aquella gente soez, resonaban en todos 
los ángulos del Lugar. Quando Uegaro* 
á sus caballerías , ya Los alborotados ve» 
riian cerca ; pero montando ¿con acetaa* 
cion,y echando á correr / evitaron que 
los alcanzasen.* Solo el Albettaf no pudo 
huir de su furia j pues nuenlrfes se acó* 
rnodaba en el burr4, y apteatras tas? 
disponiendo i fuerza de ¡picarle, ¡al no* 
lento trote de los otros dü$:> como pata 
ello era menester habilidad y tiempo^BO 
le dieron los que le seguían todo el ^tt 
ljabia de menester , y alcanzándole bret 
yápente pensó dexar la vida: en sus hmk 
nos. En efecto, uno le tira, otro le mal- 
trata, y pasó un rato malísimo; pero lu- 
ciéndose cargo algunos (lo qual no fie 
poco en tanto furor) de que este jpotaé 
no tenia la culpa ; viendo que no llevaba 
en las faltriqueras dinero! ninguno; é in* 
tercediendo por él otros , i quienes había 
hecho en las bodegas buena compañía: 
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contentáronse con echarle dos gefinga- % 
zos de ün charco que había allí, con 
zambullirle en él tres ó quatro veces , y 
con darle diez ó doce sopapos y puntillo-- 
nes. Diéronle ademas un recado para 
sus compañeros, de que volviesen si 
gustaban ; y dexaronle que los siguiesen. 
. Volvió á tomar como pudo su bor- 
rico y y poco á poco ; porque el cansan- 
cio ^ el susto, y los dolores no le permi- 
tían el ir trotando , llega al término de 
su Lugar. Aqui encontró á su buen yerno 
Carrales f ,y á su protector el Lie: Taru- 
go , que habiendo corrido hasta entrar en 
d, parados y cuidadosos le aguardaban. 
Su vista» y la seguridad del territorio le 
alentaron el corazón ; y esforzándose su 
naturaleza con un copioso vomito que le 
dio á ua tiempo por ambas vias, arrojo 
la agua del charco, y la pesadumbres 
Pióles después el recado, y contándoles 
cT resto deja tragedia v los dexó lastima» 
dos , silenciosos y pensativos. Pondera 
luego Carrales, ¿quéjbubkra sido de:lasi 
dietas , si hubiesen aguardado á pedirlas ■ 
á lo último? Y el Lie. Tarugo no pudo* 
menos de confesar, que aquel su ^cu«^; 
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mieitfto , y el otro cié tener lasisballeria 
esperándolos en el camino r habían sido 
k>$ Jttfts salutíferos de la comisión. Coo* 
Jurímnse por tíltimo, de callar^aopena 
efe viles., las. particularidades de:J&de$p*» 
didi^como dé. iwgaíias coñstanpvientc, 
si se llegaban étra&Iucir ; y volviendo £ 
Indiligencia del caminar, entraron 4il me- 
dio dia en sus casas : en las quales hecha 
que fue la distribución de las dietas, des* 
cansaron de la fatiga. .' . tí; 

Et plena gaudent as numerare mmm 
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Este fue el éxito de la comisión que 
se supo muy breve en Conchuela; á'pe^ 
sar del disimulo de los que le experimen^ 
taron» Negábanlo ellos con constancia 
conforme a su propósito ; pero los pica-* 
ros de Valdomeña, que formaron eL d* 
publicarlo en toda* las inmediaciones, 
tuvieron la culpa de ■ que se Creyese. El 
Presbítero y el rio Tarugo como hom*' 
bres de mayor capacidad, fueran» Jos úni*. 
eos de Conchuela que dieron mas apre*> 
ció á la negativa de tres hombres de bien, 
juei tes turbulentas voces asertivas r de 



<*-' 



DE VH LVGAJBL &?$ 

una caadla . envidiosa.' Los demás aun- 
que lo Jiacraav og>mo todas las cosas, al 
revés, j&á se guardaban de mantenerlo en 
púbtioojydé andarse en burlas , o chan- 
gonetas jsobre; el caso , sino ea sus cocí* 
ñas , o en otras concurrencias de muchí~ 
sita* satisfacción : y aun. con todas - esas 
cautelas hubo varios , á quienes costo cár- 
cel? y. dinero su libertad. Con el pobre 
4¿beitar no dexó la gente moza jJe te* 
Derla mayor; pues se sabe que entre otras 
diferentes burlas , padeció por mucho 
tiempo la de ver coronar de.geringas to- 
das las ventanas de las calles .por donde 
se le ofrecia» pasar. El se aburría; pero 
por no .multiplicarse enemigos , jamas 
riño con nadie , ni se atrevió a -quexar al 
Licenciado Taruga Su consuelo quan- 
do se hallaba mas apesadumbrado f era 
recurrir i la bolsa adonde tenia la parte 
de las dietas r pues tentándola, abriendo- 
la 4 contando *1 idinero , -y "volviéndola á 
censar ,se le refocilaba el espíritu ; y sen-» 
ríase con cada visita de estas impenetra- 
ble por un buen rato á toda triste memo- 
ria, pensamiento congojoso y melan- 
colía. .- . . . .o 
Jomo III. S 
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Mientras pasaban estes grandes acon- 
tecimientos , se iban preparando otro^ 
mayores. £1 ilustre, Don Braulio acor- 
dándose del empeño de la hidalguía , y- 
bien certificado de que la infelicidad de: 
los Alcaides actuales era quanto se podía- 
desear para proponerle: determino volk 
ver á Conchuelaj habíalo á sus parientes 
escrito, y se le aguardaba de un dia á 
otro. Por otra parte Gaspar Fernandez^ 
el Sacristán T aquel 'Alcalde antecesor del 

!>rimero , y aígunos otrosí repúblicos efe 
os de mayores luces y vigor , habían he* 
cho uha confederación entre sí para ouK 
tar la vara de Alcalde mayor al Lie. Ta^. 
rugo. Formáronla a vista de los artificios 
usados por él y por su padre para aburrir! 
al antiguo abastecedor de la carriizería; y 
de los<que hubo para tomarse este carga 
con tanta subida en el precio: de lo qual 
se dea* c&mprehender . acompañaba al 
zelo de la justicia y del Jbien púbüco en 
el producirla , algún poco: de desafecto á , 
lasipersonas , y de interés particular* 

u¥a antes, ai ver tanta mísera exacción 
de penas pecuniarias 9 tanto rasgo tiráni-* 
co , tantos otros abusos y desordenes ert 
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su judicatura', habían empezado á juntar- 
se, y á tirar algunas lineas hacia su reme- 
dio. Pera la verdadera confederación ; \dl 
resolverse, digo, otorgar poder, y acudir 
á la superioridad á buscarle , no se hizo 
hasta al insinuado punto : hasta que tro- 
pezaron con un perjuicio que á todos los 

hería, 

¥ Durante Ja bpnruda epmisíon de Val- 
domina , les yjjjp já despacho; y puede 
servir de e$smpÍP fie la incpnstafncia, 
y miserable ¿onúiglon de las cosas del 
mundo : pyes %\ mismo tiempo que se 
yeía subdelegado pop tanta autoridad, 

piando JuéÉSs, y recibiendo adoracio- 
nes en ageflo íefritpríp , á quien nada jtp- 
jcaba de ^u gloria i en el que habla nací- 
v do^ participe de ella por necesidad, s¿ 
celebraba como triunfo el decretQ de stj 
destrucción. Mas venido este despacho, 
se reservo con mucho secreto. Corno log 
.Alcaldes eran unos pobres hombres y y 
de dexarlos solos en la administración • 
de justicia , cada uno había de vivir en la 
ley que quisiese , sin freno p subordjna- 
£ion : era mal tiempo de quitar al Li- 
cenciado Tarugo; pues fuera ea t*a&ta& 
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poner al pueblo peor que se estaba. De- 
terminaron , pues , suspender su execu- 
cfon hasta fin del año , haciéndose- en el. 
ínterin de los desentendidos. 

w : Ocurrió después la decorosa despe- 
dida de la tal comisión; á cuya vista» y' 
de que volvieron á ser objeto de escarnio 
por la comarca los vecinos de Conchue- 
la : parecióles convenia á su desagravio» 
el intimarle inmediatamente ; y de hétho 
estuvieron casi reducidos. Pero como con 
la noticia de la pronta venida de D. Brau- 
lio , diesen por entonces los Tarugos en 
excederse con todos ellos en el obsequio, 
y en la intimidad : se templó de algún 
modo su acaloramiento ; y vuelto á pon- 
derar el inconveniente de arriba , fue se- 
gunda vez decretada la suspensión. Llegó 
luego Don Braulio y acabóse de recono- 
cer lo preciso , equitativo y justo de esa 
providencia dilatoria : pues el dar de- . 
lame de sus ojos un paso tan violento» J 
era darle á él la bofetada principal; fuera 
una vileza y grosería sin límites. 

Este era el cuidado , y estos los afec- 
tos que dominaban en aquella época á 

k Señores ,de la confederación. Los del 



otro gremio eran de no Aieftor impor- 
tancia y variedad. Con la venida de ese 
su protector , de ese de quien depen- 
. dian sus esperanzas , su dignidad, y la 
mayor parte de su fortuna ; con la ve- 
nida quiero decir de Don Braulio, no es 
fagíl de explicar el gozo que rebosaba 
en los corazones de los Tarugos , en él 
del Presbítero y en el dfe Mariquita. Ol- 
vidóse el susto de las pedradas, el de las 
■ mieses , el del remate de la comisión ; y 
olvidáronse todas las especies capaces de 
afligir. En resolución, la gente andaba 
regocijada ; y el no disgustarle en nin- 
guna cosa , era en los principios su tínico 
cuidado. 

Fuéronse Sucediendo .otros diferen- 
tes desde el primer día que se trato de 
la materia ; pues hubo que darle una in- 
genua y exacta pzon del estado del pue- 
blo , y de todas las operaciones del Lie. 
Tarugo , y viendo tan poco atendida 
: aquella su instrucción del agrado de los 
; ; poderosos , se irritó de forma el D. Brau- 
^ lio , que no pudo contenerse «redecir, 

haber sido todas ellas clarísimas lecturas 

» 

; y disparates. Ni porque se \c d«c>tot\c- 

_ s 3 
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ron los grandes motivos que dirigían 
dichas pbras en cada caso ; ni porque se 
le dio a entender la dureza de' los de la 
otra pandiíía, que todo lo querían ásu 
gustó sin excepción ; ni porque se ha- 
bía ido con acuerdo dé Carrales , ni con 
ninguna otra disculpa se soregaba : y á 
los pobres Tarugos daba coh su enfado 
una pena hartp mayor qué el gozo de sií 
venida. Últimamente, naciéndose cargo 
de que nada se adelantaba Con aburrirlos; 

Í'r de que el lance eri qué rompieron con 
a otra parcialidad * Había Sido el del ra- 
tero por favorecerle, y a tantos hom- 
bres honrados que teñían con éí alguna 
conexión : hecho cargo * digo $ cíe esto* 
y dulcificado por Mariquita $ se tefiípló, 
mostróles otta Vez. el rostro aíégfe$ y s¿ 
volvió ai asuntó. . 

Encerróse un dia goñ Carrales, á 
quien trató en esta venida con particular 
atención ; y poniéndole presenté íos pa- 
drones de su vallé ¿ justificativos de su 
hidalguía propia , y déla de sus mayores 
hasta los décimos abuelos , se formaron 
á su imitación otros antiguos de los de 
los Tarugos. Tc&víLca un Historiador 
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coetáneo que se hicieron dos copias; 
una para presentar en Conchuela , y otra 
para enviarla á dicho valle , é incluidla 
-en su archivo por medio de los parientes 
del mismo D. Braulio, para que sirviese 
de original; pero otros lo dudan 9 y á mi 
parecer con fundamento; pues no se pen- 
saba eri andar en cotejos , ni en diligen- 
cias costosas. Mas fuesen dos ó fuese una, 
quedo tan legítimamente empadronada 
la ascendencia de los Tarugos, que no se 
podía dudar con buena fe de su hidal- 
guía. £1 signo y firma que venían á ser 
de un famoso Escribano , muerto siglo 
y medio antes en aquel territorio de las 
montañas ; la letra con todos los gara- 
batos y marcas de la, mismas antigüedad; 
hasta el papeL vuelto anciano con cier*- 
to humo que Carrales sabia; y muchos 
otros adminículos , concurrían á per* 
su adir la autoridad del documento. Fal- 
taba , pues , solo que el publico de Con- 
chuela la reconociese ; que dexára go* 
zar á la descendencia un tan claro dere- 
cho de sangre , que nunca habia podido 
perder , y facilitar con su aquiescencia 
Ja aprobación de la süpeñot'vda& , <^x& 

s 4 
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Je debí* -solicitarse dapoe* dér^rifeur 

;..' Éste era t3 peiisáitti^ 

lío y que a Carrales pareefó a¡#pvb¡»pr 
«on es fama se le <&úfonióx#nwfri9¿cí- 
jtattibrados exemphres; que te amtiráél 
éxito, fiado en só poder 7 en-erde los 
propios Tarugos y(aowpie con r alguna 
¿esconfiaü3a-<fc la envidia y dureza de 
Gaspar Fernandez y de los de su lado; 
y cjue por áltimo le dixo : * Era jmiyne- 
**cio el mandón , que se contentaba con 
*rsolo mandar, y raro o ninguno lo ha* 
acia; que casi todos en llegando á serió, 
nsübian el segundo escalón de «trique- 
»cerse con él público i para^el qual tam- 
* poco se necesitaba de mucha destreza; 
*pero que loe mas hábiles y felices debían 
«subir el tercero í e^to ei, sobr? mandar 
•*y enriquecerse > ilustrarse, ennoblecer- 
le, y adquirir los timbres que pueden 
udar de si los Lugares , mientras se lo 
w permitiere la bonanza; y aundue este 
•>escalon parece muy dificultoso a prime» 
travista, cerno el dominio sea seguro, 
» no lo es mas que lo era el graduarse 
»j>ro Rectore pocos días ha." Todo esto, 
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según es fama , debió decir Carrales á 
nuestro Don Braulio , y dirialo á tiempo 
y con buen modo, pues no decayó de su 
gracia : fuera de que con el esmeró en su 
trabajo, y con el que ofrecía contribuir 
al logro de la solicitud , bien acreditado 
tenia que no lo decia por mal j antes sí 
por quitar el rubor á sus amigos , darles 
á entender que no lo estrañaba, y que te- 
nia alguna experiencia de las máqáinas 
de los pueblos. 

Pasó luego Don Braulio á facilitar lo 
mas principal , los ánimos de los vecinos; 
y como por lo que la otra vez entendió, 
y ahora acababa de oir, era Gaspar Fer- 
nandez el de mayor bulto , y uno de los 
mas desazonados con las cosas de sus 
parientes: deseoso de ganarle á quaíquier 
precio, le entregó generosamente la tan 
deseada continuación por diez años del 
útil arrendamiento del terreno del Conde, 
que traia prevenida para este caso. Tra- 
tábale ademas con una afabilidad muy 
apreciable , y lo mismo hacia quando 
los hablaba , con el Sacristán , y los otros 
sus amigos. Visitaba al Cura como la ove** 
vez, aunque con alguna especvc <te c«t- 
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tedad , ptor haberse quedado d* palabra 
sus ofrecimiento», Al ütt despüp* de al- 
gunos días empleados ea estai<atf2tatorias 
atenciones, y en observar suí costra» y 
»us correspondencias : descubrid su deseo 
í solas á cada unfc.j y aun se conceptea 
con mucha verosimilitud que k$ maní- 
festaria el testimonio de los padrones que 
le autorizaba : pues sus respuestas aunque 
.generales» dirigidas á cumplir y í salir 
del dia , fueron atentas , fueron de horin 
'bres bien criados , y muy atestadas de 
seguridades de quanto deseaba cada vilo 
el servir á la justicia y á el. De modo que 
salid para sí , muy agradecido de ellos y 
confiado. 

Al mismo tiempo andaban por otras 
partes ayudándose los Tarugos , vigoro- 
samente sostenidos del Presbítero 'y de 
Carrales; pero sobre. todos del Albeitan 
el qual haciendo con ellos el oficio que 
con Julio César Marco Antonio , vertía 
la especie en todos los corrillos ; los tra- 
taba como ya hidalgos en posesión; y 
observaba admirablemente cómo senta- 
ba a los que la oían la novedad. Mas gas* 
tados en estas ob%£tN*d<tfves algunos días, 



2 



Z>X UN LVQAR. 2%$ 

y , ventiladas en una gran junta que se 
formo , resolvióse no diferir mas el tér- 
mino del negocio > asi porque p» Braulio 
traia coartado el de su detención $ como 
porque ni él , ni ios Tarugos podían so- 
segar hasta verle cumplido ; y porque 
pareció conveniente no dar mucho tiem- 
po á los descontentos para pensar y acon- 
sejarse. 

Dispúsote* pues, juntar aí Ayunta- 
miento con todos los buenos Repúblicos 
jue acostumbraban a concurrir á él en 
ás resoluciones dé entidad í y como la 
presente íó érá.táfttó $ ordeñaron los Se- 
ñores Alcaldes asistiera para el mejor 
acierto el Dótt Braulio > y aun los pro- 
foios Tarugos, cotí el pretexto de qué de- 
biaíi aí misfho tiempo tratarse otros asun- 
tos ^ éñ qüéhdéfáfí interesados. Asi se 
Jiizo ; no Sabemos si por ocurrencia de 
Carrales tí del tió Tarugo , o si lo fue 
acaso de ambos a dos ¿ Lo cierto es que si 
fce hubieta querido , asistiera también el 
írefcbitero y aun Mariquita, se hubiera lo- 
grado deftnisiño modo; pues dichos Seño- 
íes Jueces estaban propicios, y en a^lkas.. 
ío que es gracia, á nadie se Viace *pwv»« 
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Pero nada basta 5 á ganar la ebtídtesccn- 
dencia de lo* vocales. Lo*; de la coftfedk*- 
radon, que habían dado buenas palabcav 
creyendo iba larga la propuesta r y -que d 
tiempo la desvarataria, sin necesidad ^p 
ellos de romper ; como se vieron cer- 
dos de sobresalto , llamados á te ~ junta 
como á otra cosa , é irritados sobre todo 
con el acto tyránico de asistir, y aun dar 
muestras de votar los mismos preten- 
dientes; fueron los primetos en deseo»- 
Sonerse , en levantar el grito , en tratar 
e injusta la solicitud» én combatirla con 
todaé sus fuerzas, y en protestar quat- 
quiera resolución que sobre ella la junta 
tomase. Fue esto de manera, que unos 
con otros se atrepellaban por hablar , y 
ninguno se entendía ; bien que el Sacris- 
tán y Gaspar Fernandez lograron al fin 
llevar la voz , é hicieron las principales 
objeciones y protestas. Los otros vocabs 
por sí hubieran callado ; pero oyendo á 
los dichos , y como la pretensión para 
todos era sensible, saltaron tamjpien como 
granizos en albardas , y la combatieron 
con razones no leves. Unos decian , que 
siempre hablan oído d^wdvui los Ta- 
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rugos de la Sierra, y que tío podía ser 
verdadero el testimonio qu§ los traía 
ahora de la Montaría. Otros , que eso no 
hacía al caso, porque podría haber Ta- 
rugos en ambas partes ; pero que si por. 
Montañeses querían ser hidalgos , maña- 
na lo querría ser Carrales , pues tenían - 
oído no faltaban en las montañas , y se 
llenaría de. ellos el Lugar. Clamaban, 
otros , que si habían de se/lo , gastasen; 
y cada uno decia su cosa ; de modo , que 
á excepción de los pobres Alcaldes , el 
fiel Albeitgr > y dos miserables Repijbli- 
eos , todos los de la junta se declararon 
impetuosamente por, la contraria; y aun 
él propio Juan Cucharsrp , no obstan- 
te venir á ser para si&ftiétos I9 hidal- 
guía, .contribuyo muche á arruinarla 
con una razón de poso, «de solidez, ; y 
maciza <Jue propuso con, grandes > voces, 
pidiendo silencio a aquella asamblea res-. 
petable. 

. La razón fue , <jue Conchuda no era 
por algún capítulo inferior á tres pueblos, 
de la Alcarria (nombrólos) los quales: 
constituyen su felicidad en no admitir 
hidalgos. El uno ( continuo dácv^tv^^i 
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no solo no los quiere , sino que procura 
degradar de tales á los que se hallan re- 
cibidos en los pueblos inmediatos; quan* 
do alguno ha querido establecerse alli¿ 
le han arrojado, sino han podido de otro 
modo,á pedradas; y antes permitieran 
los honrados buenos hombres del tai 
Lugar , faltase de su torre la giralda que 
los ilustra , que en sus archivos se encon- 
trara un Don en ningún tiempo, El otro 
es en el mismo empeño tan esmerado, 
que hasta los niños de teta publican ser 
su blasón aquel insigne refrán: Ñoper*- 
mi ten nuestras Leyes hidalgos 9 fray íes ni 
bueyes. Y el tercero lo mantiene con igual 
tesón, como nunca , confesar que ha sido 
Aldea. Pues Señores (asi concluyó el 
Cucharero zelosísimo) aprendamos en 
lo que ellos hacen lo que debemos ha- 
cer. Sin hidalguías vivieron muy hon- 
rados nuestros mayores , hemos vivido 
nosotros , y vivirán nuestros descendien-. 
tes. No escudriñemos , como tampoco 
esos pueblos escrudiñan , si la hidalguía 
será justa en rigor ; pues en semejantes 
casos la justicia y la honra están en opo- 
nerse , y lo propio dixera si el p reten-? 
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diente de hidalgo fuese mi padre. 

Don Braulio y los Tarugos que en- 
contraron sin esperarla tan terrible opo- 
sición , y que oyeron á Juan Cucharero 
el mas disparatado , echaron de ver , que 
su solicitud no era como otras j que ella 
por su casta era muy repugnante y odio- 
sa á los del estado general ; que no la 
habian de conseguir por entonces ; que 
siempre experimentarían dificultades, 
como no habia en Conchuela otros hi- 
josdalgo; y que era conteniente dejarla 
para otra ocasión en que estuviesen el 
negocio y los ánimos mas maduros. Iban 
con todo á templar los de la asamblea, 
y á dar razón de su proceder; pero Gi*^ 
diarero^ y laí turba de Re públicos de 
fundamentos macizos , por no oir hablar 
mas de la hidalguía, se lo estorbaron 
metiéndolo á Voces, Ni £ 1 Lie Tarugo 
con toda su autoridad, ni los Señores 
Alcaldes 4 aunque se esforzaron, fueron 
poderosos á poner silencio ; de manera 
que la jupta , toda gritería y confusión, 
nada gueria ni podia atender, 

Viendo V pues, que no daban es^e- 
ranza de reducirse ; y-represcuimdo^V^. 
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alteración al Lie. Tarugo , otra como la 
de Valdomeña, que podría parar en las 
pedradas de que su suegro había hecho 
mención .••echó á correr despavorido, sin 
aguardar á que resolviesen. Siguióle el 
Albeitar, que también se las iba temien- 
do 9 después Carrales , y á su exemplo 
retirados uno á uno todos los demás, 
Quedaron solos los Alcaldes , Don Brau-: 
lio y el ti° Tarugo f los quales ; 

/ . Alter in alterius configunt ¡amina- 
vultus. : 

. Quedando asi sin decidir, y desaucia- 
da la pretensión , causó entre los preten- 
dientes vivos debates ; pues el Lie. Taru- 
go , como Juan Cucharero habia sido su 
contradictor principal , echaba la culpa 
de todo á Mariquita , y Don Braulio , por 
defenderla, la echaba con mas razón ala 
precipitada conducta del mismo Aboga- 
do, que tenia ofendida la gente. Dura- 
ron algunos dias los altercados , y estuvo 
á pique de reñir el matrimonio ; pero 
templándose cada uno á sí mismo , y de- 
xándosc suavizar de la prudencia del tío 



Tarugo $¡ del Presbítero, que lo trabaja-? 
batí á porfiá,. volvió á; xeynar sobre to- 
dos la serenidad y la quietud. 

Entonces se proyecta no desmaya^ 
dexar que seolyidase, el empeño , y re- 
producirle en, ¿delante. Proyectóse tam^ 
bien ganar, las ^voluntades á toda costa, 
aunque, fuese: aecesacio abaratar las car- 
nes; y. pon si subsistian renitentes y du- 
ras, á pesar. ¡de todas sus diligencias, so 
ericargó Don fifaulió de introducir en el 
Archivo de su Lugar una copia del testi- 
monio (que cop esta previsión se hizo 
entonces , no antes como, al otro Histo- 
riador se le antoja: ) para conseguirle por 
pleyto en. figurosa' justicia., sin tener a 
nacüe qucLtgradecet. , ¿ .. . /, t 

Tales eran las ideas y la» resoluciones 
de estos Caballeros > conservadas en sus 
pechos con bastante sigilo, y con tanto 
disimulo de lbjpasado, que ni con Juan 
Cucharero ise. mostraren, jamas quejosos* 
ni de ello Jiatlaban con nadie. Sokrcon 
el Curase explico una- vea el Don Brau-t 
lio , . quedándose de la libertad de los de 
Conchuela , d$ no haberlos hallado con -i 
descendientes*. Pera tit ingenuo JBixtw». 
Tomo III. * < T 



le dikoentre otras muchas cósar, ^quevft 
que se-' llama avilantez- por< los poderos 
sos , osadía y locura , faltát de condesteni» 
denciay de crianza;, quando encuentran 
aposición sus intentos, es las mas vecefe 
ebristiana entereza, zeló dtf la justicia j? 
virtud, á quien- con aquellos» epkectosí 
odiosos intentan desacreditar y confun-^ 
dir. Que en algunos casos; será virtud la 
condescendencia^ esto dsyiquand? el de* 
seo ageno ¡ á que -el tfiombfe: se* acoqaoday 
es virtuoso de suy0,~*> poi lo menos: nada 
participa de í criminal; peyó quando :se 
opone a la jüsricisrpó á quaiquiera otn* 
virtud, no pued&tdéxar la 'condescenden* 
clade ser viciosa: Añadió , que éste fue 
el pecado de Adán , condescender .con ei 
reprehensible" gasto- de Eva ¿que por 
aqui entró en el mundo la desgracia; qué 
en asuntos que á -la justicia toca decidir,, 
todo acomodarse sino á ella r toda con- 
descendencia y atención áqualquicr otro 
objeto 4 es injusticia y ^proaeder fcíolen-* 
to y desarreglado/ Por. ákiiqa y tanta dixo 
de quán felices serían los Jiótabres; si na 
hubiera entre ellos tantos pusilánimes ó 
míseros condesgendientes :.que á D. ficau. 

•-s ... 

1 «v.*.^ ^ . 



lio U piírálíafoer tocado el punto, y did* 
le á entender porque callara , que recono* 
cia lú razón. 

Mas ^yol viendo á los del otro partid 
do, ellos se rnanttivieron en la resolu- 
ción antes tomada db suspender la inti- 
mación del despacho, no obstante que 
¿ttguhpsi furibundos 'por el sueño de la 
¿lobleza* qberian por rengarse ;nodila* 
Wr mas ó ios TarugosUa pesadumbre. En 
Gaspar FemartdsíZ., pysá algún otro de 
jos más mirados,, haUoü alguna entrada 
ei escrúpulo , de si to Jíabián / eErado en 
la aceleración *de su jresidtenipi^íi^a sin 
oir, v d siní actuarse de Ja .auíenticidad de 
k>s documentos en que podía fundarse la 
hidalguía ; pero los demás no repararon: 
y ,aun estos \misxnos escrupulosos se 
aquietaron con facilidad , aomo ya no 
¡tenia remedio ; y .corno antihidalgbs ppr 
naturaleza , no les parecía x^zon que en 
jaquel pueblo los; lkga?e ^rbaber. :«/; 

E.p eit» espado de ; cosa$ se fue por 
quince>dias Pon Braulio á otro Lugar 
del Conde, y >sfe acelero el Lie. Tarugo 
$u desgracia. Ocurrió la muerte de un po- 
bre hombre > y pareciéndole que ca owccl- 
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plir exactamente con su obligación, á na- 
die desagradaría: acudió al punto con 
Carrales a esecutar el inventarío de sus 
bienes. No se encontraron otros que un 
borrico y una albarda; y si por el Líe. 
Tarugo hubiera sido , estaba acabada al 
primer renglón la diligencia; pero Car- 
rales que sabia muy bien la formalidad 
que requieren los asuntos, le induxo á 
consentir se despachasen requisitorias en 
busca de acreedores, se fixáran edictos 
al nombramiento de defensor de la testar 
mentaría , y á todos los pasos de una muy 
formal: de modo que se hizo en breve 
un proceso considerable , y ni el borri- 
co ní su .aparejo alcanzaban aL pago de 
las costas judiciales, tasadas según aran- 
cel. Quando asi lo vid, empezó á instar 
por la satisfacción de su trabajo, y el 
Lie. Tarugo no ■ era razón perdiese el 
suyo. Por otra parte no ignoraba que es- 
tas judiciales costas son preferidas a todo 
otro crédito, y- el buen Carriles j sobre 
recordárselo a todas fiaras 1 le recargaba 
orno Alcalde mayor , la obligación de 
nar antes por carta de mas que de me- i 
ios. en el recobro: ya *qn el csempJito 
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de uno muy ilustre que en el principio 
de cierta testamentaria se hizo entregar 
ciento ¡y 1 cincuenta t ó doscientos doblo- 
nes á' Buena cuenta de sus derechos, que 
después se tasaron en quarenta y cinco 
reales , y *ya con multitud de otros , y con 
fundamentos robustos. .*.:.. 

Vidse^ pues , el Lie. Tarugo atacada 
por muchas partes,' y en la dulce preofi- 
sion de complacer á< ser amigo. Redáxose 
á decretar la satisfacción del crédito pri^ 
vilegiado , y no por «eso se quito de di$* 
putas ; pues Carrales ; cuyos derechos eraii 
mayores , y que 1$ acomodaba el borri- 
co, quería llevársele en pago*- dexando 
para el Lie. Taruga ¿ola la albarda , á 
quien decía le véndela bient Hubo sobre 
ello sus debates , por no valer con mu* 
cho la tal albarda lo qbe valían los dere* 
chos del Señor Alcalde mayor : - mgs aá 
fin ; por dan á Carrales esta nueva rprue* 
bade amor y de generosidad , se convino 
á tan desigual y leonino repartimiento. 
A los acreedores , si los hubo , ya ui> 
huerfanito que el difunto dexó, quedó- 
les la esperanza de mejor fortuna. 

Volvieron coa este hecho 4 dcsaao^ 

T 3 
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liarse- los émulos del Lie. Tarugo , síií 
reparar en ío generoso de su proceder, 
ni en que aun se quedaban en rit;or á 
deber á Carrales algunos maravedises; y 
volvían á su rema o á su despacho : pero 
no estando todos conformes, dieron lu- 
gar a otro suceso que tuvo su origen en 
el antecedente. Un quinquillero muy 
honrado, y muy conocido en Conchue- 
la., se halló en él por casualidad el día en 
que Carrales se llevo el borrico. Como 
de las gentes fue mal sentido este pasa, 
había sus corros adonde con libertad se 
censuraba. El pobre quinquillero se arri- 
mo por su desgracia á uno t y censurán- 
dole como todos-, se alargo bástame en 
declamar contra los siempre odiados, 
siempre tolerados , o mal reprimidos, 
rateros artes de algunos Escribanos tan 
perjudiciales en el: mundo: iy cqiSro etí 
nombre que corría iiartas <■ había ¿visto y 
oído algunos faros enredos ;que -contaba 
á los circunstantes , y elk» los escucha- 
ban con risa y admiración^ J -■..' - 

Carrales-, ó porque lo oyese al pasar 
X)f allí-* como quíererl unos , .aporque 
eio. dátese aV^uisMm^p v como asegu- 
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$kn otros : pareciéndole ofendía á su bue- 
na reputación f se quejo enJbrroa al Lia. 
Tarugo. Este que tenia determinado por 
entonces déxar libertad devhabW , ! relie* 
^iónando que el delínqueme era fqraá* 
tero, pofr servir á Carrales, y la Visado pof 
este de que seria, mas útil ehfuicio qued 
de la testamentaria, &< dispuso a castU 
¡arlé. Infórmese con exactitud de lo que 
labia hablado , viniendo* i .descubrir, so- 
Jbre lo que al los Escribanos hada, irtia u 
otra cosilla, que con un: poquito dc»su¿ 
tileza podía acomodársela los Jueceáv y 
ser entendida en su, oprobionGon esto sq 
decreto su prisión; , r¿ , u?n ••/.-!/ 

^ j'> Aquella, misma noche* estándose! 
buen nombre cenando, f mu yalegrq, ; Fup 
preso por el Lie Tarugo * acompañado 
dr Carrales , del Alguacil \^ del Albéitan 
Lleváronle á la cárcel y adonde le dexa* 
ron en un calabozo; y retirados los' dos 
grandes amigos Carrales y el Lie. Taru- 
go , consultaron despacio el modo de 
obrar. £1 formar autos, y andar en de- 
claraciones , traslados al reo, y formali* 
dades de una cansa * era gastar el tiempo; 
darle á que Don. Braulio 'volotee v ^ «* 

T 4 
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ínreresára por la impunidad; tí" por -Id 
menos era paso expuesto á alargarse de 
modo que no se le viera el fin , y á que- 
dar el delito en opiniones. El proceder 
de plano á castigarle según su mérito, 
parecía al Lie. Tarugo se le había de 
censurar : con que indeciso y tímido en 
la resolución j hubo de hacer el nuevo 
favor á Carrales de regirse por sus luces 
y su experiencia; 

Este , deseando atar todos los cabos, 
se inclino á que fuese de plano, y sin 
traslados, ni aun cansarse en escribir el 
procedimiento; pero porque nadie tu- 
viese que censurar, como el Líe. Tarugo 
temía, que se debía estrechar- :al infeliz 
quinquillero á darse á buenán; recono- 
cer el deliro, y .ofrecer i graciosamente» 
siquiera lo'.qiK pudiera. importar «1 pro- 
ceso en su satisfacción ; probo la utilidad 
y decencia de -su .expediente 1 con sus 
exemplares; y con qué por redimir la 
vejación era necesario se diese á partido, 
confesando como otro-, muchos pobres 
ho y por hacer ; con lo qual se. coa- 
:enan todos de la rectitud y sinceri- 
de la justicia. Peto cómo, el éstre- 
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charlé en los términos' que Carriles in- 
sinuaba , creía el Lie. Tarugo había de 
ser de los de Conchuela mal visto, por 
no estar habituados á tanto rigor : hubo 
de prevenirle* riéndose de sií poca ex- 
periencia , y de su pusilanimidad , que 
era forastero el delínqueme i y añadió 
con juicio, que los hombres por lo co- 
mún no sienten los daños sino en quanto 
á ellos les- toca No teniendo , pues?, con 
él parentesco ni conexión los del Lugar, 
¿por qué habían de sentirse de sus apre*. 
míos! Recordó la observación de los 
otros días sobre el proceder de los Alcal- 
des mayores en los delitos ; y el que los 
forasteros debían ser tratados de otra ma- 
nera *jue los naturales : probólo con el 
insigne exemplar de haber visto á un 
tiempo, y en una misma cárcel dos pre- 
sos , á quienes la variedad de esas circuns- 
tancias hizo muy varia la prisión. El uno 
hombre muy baxo , preso por grave de- 
lito ; pero por natural del pueblo , dexa¿ 
do subir y baxar , ir á comer y á dormir 
á su casa, y pasearse como quería: eí 
otro, preso por una levedad , ó por una 
duda de haber seguido pocos ^a&fcs \fex. 
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agena jurisdicción á unos délinqüentés, 
aunque era entonces Alcalde en su Lu- 
gar ; cargado de cadena y grillos en un 
calabozo. 

Con esto , y con la antecedente dis- 
posición en el Lie. Tarugo de complacer 
a Carrales , m reduXo á su voluntad. El 
pobre quinquillero fue estrechado con 
grilk>s , cadenas y rigor, como pudiera 
el mas facinoroso. La comida era poca y 
mala ; grande su espanto ,. y el- de ios ve* 
cinos. A pocos dias, cansado de padecer, 
y por la mala obra que se le hacia con la 
detención , se dio á buenas , como Carra- 
les había pronosticado ; pues echó empe- 
ños para que le soltaran, y ofrecía* satis* 
/acciones, y para gastos de justicia lo quo 
fuera razón ; dé modo que pudo compo- 
nerse el juicio i gusto de todos coa faci- 
1 i dadi Pero el Cura , Gaspar Fernandez, 
y el Sacristán , á quienes buscó por ro- 
gadores , tuvieron la culpa de que no 
fuese el remate tan venturoso. .. 

Habían ya ellos interpuesto sus rue- 

fos de oficio , y encontrado en el Lie 
arugo repugnancia á nada conceder sín 
el asenso de G&uáks , Y en ¿ st e ninguna 
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propensión al consuelo del afligido. 
Como: ni uno ní otro justificaban cotí al- 
guna razón coneluy ente su estraña con- 
ducta, ni aun el delito del aprisionado; 
Sospecharon • que iban á desahogarle la 
bolsa (como lo era ) coii máscara dejas* 
ticia; pero estuviéronse auittos hasta 
íbrtificarsé mejor* Ocurrió aespues rcjncp- 
Var la suplica a instancia del infeliz, Coto 
$1 apéndice de. la oferta que hémtté íftsfc 
líüado i y como solo á su sonido obseiv 
3túscñ que los :ánímos se empezaban á 
ablandar ^ no leí quedo duda eo la mate- 
ík* Parctiend6ldí , pues, que era quinto 
i€h podi a ver y .alargaron de industria el 
^tóte i .y $« rfetiraron resueltos á no per- 
txílúr ifcaS <rti Coflchuela ial constitución 

; l^óítiaróftíb, con ? tanto calor qae en 
équell^j mí Srtia hora enriaron por un £s> 
cr abano Cecino # que á otrio día muy de 
faiañaíií j estando el Ljci Tárüjgo con 
Carrales eñ< altísimos proyectos* le enea-*- 
3co a secas*, V coií pocas palabras la no- 
tificación del consabido despacho. Golpe 
&iá duda ei mayor de los recibidos ; v en 
Cuya comparación caían muy ipot fosx*, 
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las pedradas Je la ronda; y ninguno oiro 
llegaba adentro. Golpe terrible por lo 
grande , por lo inesperado y por lo re- 
pentino; y golpe que le aturdió, y dexó 
medio yerto, como si una montaña de 
nieve hubiera caido encima de él. Des- 
de aquel punto arrimó la vara de Alcalde 
mayor , por no incurrir en la pena de 
doscientos ducados que le -imponía el 
despacho si lo retardaba ; no se acordó 
mas del quinquillero; y esttívose tres o 
quatro dias sin salir á la calle. Consolá- 
banle su padre y tío poco menos afligi- 
dos que él , el pobre Albeitar , que como 
buen amigo acudió con la. primera nptt* 
cía de la adversidad, losi Alcaldes, y va^ 
rms otros q:ue~como soia se había exfín- 
guido un ramo de la fortuna^ aun ibaa 
acudiendo ^pero. sobre todos Carrales, el 
quat sobre manera- desDoñsoíatío- por ver 
desvanecida la; ganancia de- la oferta, 
tuvo habilidad -para hacer creer que era 
solamente -por 1 el contratiempo del Li- 
cenciado Tarugo, Ni en' hecho de ver- 
dad dexaria de serle sensible la ruina de 
su vara , pues el poder que de ella parti- 
cipaba , la paite, de, V» ^«ias o¿ie le cabía 
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ségun el antiguo concierto, y tantas otraé 
continuas utilidades no eran pérdidas-para 
él de recibirse sin pesar. • . • , 
V* No fue lo que menos sintieron una 
coplita que se extendió poco después por 
Conchuela, atribuida al Médico , aunque 
simpre fue incierto el autor > la qual de- 
cía asi: • : j 

Todo Juez* y todo Curial 

al pillage y recibo apto, 

ni es buen Curial; ni buen Juez.**} 

Pues ¿ que viene: a ser ?* Buen 

■ gato. "- ■ 6 

».?' Ello no se sabe por qué; pero esta 
coplita revolvía á los dos amigos -> cotí 
particularidad á Carrales las entrañas. Si" 
se hubiera extendido ' en el tiempo de su 
fortuna , era regular hubiesen trabajado 
mucho en descubrir al autor , para tomar 
de él una venganza espantosa: pues con 
todo de verse caidos , apuraron á los Al- 
caldes para que lo hiciesen. Mas estos 
buenos Señores , se cansaron á los prime- 
ros pasos, y tuvieron por imposible de 
averiguar una cosa tan -oculta. Lo \*&* 
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fue , que como los otros se picaban , U 
repetían , y publicaban mas quantos ha- 
bía deseosos de darles que sentir : de 
modo que se hizo en pocos días cotnun 
en las plazas y en los lavaderos; ni había 
moza de cántaro que la ignorase, n¡ mozo 
atrevido de ronda que no la cateare mu- 
chas veces cada noche al pasar por casa da 
Carrales y de los Tarugos. Estaban , pues, 
desatinados con la persecución ; pero con 
hacerse sordos y desentendidos s£ vino 
poco á poco á olvidar. 

A quien le fue favorable el trastorno 
del Señor Alcalde mayor , fue al quinqué 
Ilero : pues los amigos que le habían cau- 
sado , acudieran' ¡nmediatamente;;á! los 
Alcalaes, y ponderándoles con 'esfuerzo 
la injusticia, lograron la posible- repara- 
ción de ponerle en libertad; EnrrcgSron- 
sele también Ios-bienes , con los quales se 
marcho al punto, agradecido á sus pro- 
tectores , y con . menos afición de la que 
antes tenia á los Escribanos 

Quatro días después volvió D, Brau- 
lio á Conchuda , encontrando ■ mustios 
y espantadizos á sus parientes , y admi- 
rándose el de ver en tan corta ausencia ■ 



tyntá novedad. Luego que se ¿nsttfüyo 
de lo ocurrido v se le exalto la calera 
contra eí Licenciado Tarugo , viendo des- 
truía con sus disparates lo que él edi- 
ficaba en su beneficio á fuerza de habili- 
dad y de trabajo. Tratóle con suma as- 
pereza, y hubiera despedídole de su gra- 
cia para siempre, si las muestras de stt 
arrepentí mieteo , las lágrimas de Mari- 
quita , y los esfuerzos unidos del Presbí- 
tero y idel úfr Tarugo f no hubiesen teni -■ 
do la felicidad de templarle. 
: Volviendo , pues , ai empeño de»>sií 
protección, consiguió por medio de su 
esposa que el Conde le continuase en ht 
mayordomía, aunque con la mitad del 
sueldo, como se le habia quitado la ma- 
yor parte del trabajo. Por de pronto no 
pudo hacer mas, ni fue poco lo que hizo: 
pues en casa del Conde se pensaba aun 
la otra vez .agregar el corto ramo de Jos 
efectos de ■ «Gonqhuela á la administra^ 
cion general de los demás Lugares *ju# 
en la Alcarria le pertenecían, por no muk 
tiplicar-viciosamente gastos y mayordo- 
mos ; y solo por exercítar Ja regalía de jx>- 
oer Aleando mayor , y por ^ou«Y^ V^^ 
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cosra, se permitid corriese separado y 
unido con la jurisdicción en la persona 
del Lie. Tarugo. Mas faltando ahora este 
motivo, se determinaba tan resueltamen- 
te la agregación , que costo mucha ac- 
tividad á Doria Eufrasia el contenerla; y 
como la fama igualmente pregonera de 
verdades que de mentiras, hubiese lleva- 
do hasta allá algunas cosas de poco favo- 
rabie recomendación hacía nuestro Abo- 
gado, hubo que vencer este obstáculo mas. 
Pensábase para después en hacerle nom- 
brar á todas las residencias de los pueblos 
del estado , y en otras comisiones y arbi- 
trios con que restaurara los cien ducados 
anuales que acababa de perder : con cuyos 
proyectos y esperanzas, se fue él y su 
casa toda recobrando de la. melancolía. 
Pero D. Braulio , su tan constante favo- 
recedor, tan empeñado en sus adelanta- 
mientos, muy .satisfecho estaría deque 
no había de volver á disparatar ; pues no 
es. de, creer ignorase aquella regla segura: 

Qualem commendes , ríiam atque etiafc 
aspicei ne mox: 
t Jncutiant aliena tibi.pewatafntdorm- 
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SUMARIO. 

. JL& tfarfp A, Conchuela con ej jalo gpbier* 
no dt: $us Alcaldes., Conrüersaj^m entre 
¿l Cura y Don Braulio sobré la. falta de 
%elo cqh que se hacen por lo cgmün. las 
elecciones de justicia : (n . los Lqgatfs. JFVx- 
tnosQj pleito del peinado . alto^ Admirable 
querella del Lie. TarqgQ. Otras\ conver- 
saciones, sobre los Alfaides ordinarios , / 
sobre los demás Jueces. ViscursQ del Cura 
sobre un fafil arbitrio de mejorar la jus- 
ticia y K d. estado. Historia abreviada de 
CÓrtcfmla \Ust4 su despoblación. 
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Quitada al Uc: iárugoU AÍkktoma- 
y or , quedo la j¡ystici% de. Conchuela en 
el lastimoso £ic xjoe Gaspar -Fernandez 




pása^^Qf los tróficos '««%. p&áufr mas 
ppt-ios sfctós siMühatt (kasiotí, jiidii há- 
ci^ri abiolutamcnt¿ v rft^áil de trtípiezos, 
na ixsoTOh juicio *¿&ítóo , poTift» era 
nctesarib ^gráHa^lfaiiiáú'^^^bs" 
partes. De^ntehd&nsfc de todtó lástSsa^ 
y con particularidad de sus mismas ofen- 
sas ó desacatos , que dieron en ser bastan- 
te comunes; En resolución ellos eran dos 
apariencias de Jueces , ihtapacós de fs*- 
pantar, ni aun á los ftíuthácfeoé ajae- 
ces que al verse ofendidos , irían á lo mas, 
á quexarse á su compañero si le tuvieran, 
como otro que he visto yo; Jueces que 
de acalorados nunca erraban ; y Jueces 
enteramente compuestos de pusilanimi- 
dad. 

Volvió á sú sombra á crecer en todas 
Jineas el Übertinage; vivían los malos I 
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como se lies antojaba : lo* buenos teiftian 
á Dios; per¿ álos Alcaldes nihgtíno, 
JEsta constitución del pueble* $éót cute la 
Anarquía, pear (según Píatón) r que la del 
Príncipe engañado por lo£> aduladores, 
i izo conocer i los émulos' del Licen- 



ciante* Tarugo; el rapto de ira qif¡e los* ob- 
ceco para no consentirl»ha$ta nú del año; 
-pero ya no lo podían réjhedíar, D. Brau- 
lio que cuidaba de introdiicitse en la fá~ 
jniliaridad del ¿Cura , por \d£xarle orrá 
vez ganado á $u sobrino : habló con él 
<ie este asunto. El Cura le instruyó del 
error en que había incurrido eñ las elec- 
ciones Gíspat Fernandez, Repitióle lo 
que le tenia dicho en ; la vóftó : ocasión; 
•que las roas dé ellas *¿i Ids* lugares se 
executan sin 3elo de Jéstitíia , por eoni- 
padrazgo , particular interés y : etiqueta, 
por sostener las ideas de. J* pandilla, por 
destruir las de : la contraria 7 o por otros 
fines viciados , ; ios quales iinposibííitaii 
el acierto que de suyo es muy diícH. 
Aftadüó , que donde hay variedad dé éstáf* 
dos\ f si los hidalgos son 'fo&chos, lo có- 
joiuii es andar discordes y llenos de $\sí*- 
íos por ellas, desando cafo qvwX *x*« 

Y 2 
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j á su vando : en cuyo caso nada 

¿nos. que el deseo sincero de elegir 

pna. menos desproporcionada á re- 

. oien. Si son pocos y están aveni- 

«...;» , hay otro daño peor sr cabe , y es que 

se suceden unos á otros con una especie 

de turno ú orden progresivo y que es por 

muchos lados perjudicial á la justicia; y 

aunque haya, entre ellos algunos que no 

.puedan servir sino á arruinarla, se les ha 

de Mar , por no desairarlos , quando el 

turno les toque. 

En los Lugares de Señorío (prose- 
guía el Cura) hay sobre estos mismos de- 
.fectos otro bien malo; pues como por lo 
regular tienen el dominio , o andan cer- 
canos á él los Mayordomos de los Seño- 
res, es lo común manejar á su gusto los 
nombramientos i asi al hacerse en el Lu- 
gar, porque hay muchos que los necesi- 
tan , como mas seguramente después, in- 
.Huyendo al dueño los que deben venir. 
Esto es lo común que pasa , y esto es 
lo que vicia muchas veces las elecciones; I 
pues van arregladas á los afectos y pasid- I 
nes de tales Mayordomos, á su interés, o I 
al de sus amos, y taiaNezaldelpdblicoy I 
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de í^ Justicia.- ©e aquí e* (e$ observación 
ébun sugeto racional que vivia en Lugar ' 
cte Señorío) que en tal$s pueblos sueleq 
hilktse algunas -personas que sobresalen 
4»ucho" éntrelas ¡d emas : enfel -espíritu, eiv 
los* talentos, y jefp quanto $e puede coticen 
biv> en Id' otizi partidas de los buehfik 
Jitebes } pétKvpor eso mismo se cuida dp 
que íítólóí^attvporque^ie. busca quiéfr 
sírrái no quieJi4naíide.'¥iv¿írVm. aqui ét 
motivo por qoé en i ¿la* elección pasada 
fueron preferidos- i mi r&któdtan los Al- 
ftiiiieí'jque ¿tenemos hoy7 : Jiooqbstaiite ir 
aqi*e£ propuso < con éh<oticr :xte ellos en 
priiirár lugar , y exceder mucha á ambos 
ott^l mena* ■ ■ v.n:v.; 

-rrsDon -Braulio , que ¿oyó hablar tan 
claro al Cupa ; enrendid el -cargo que le 
bacia, é infiriendo de la libertad de ha- 
cérsele su acaloramiento y »x t ur b>o : im 
WK&~* y*vdetdvosé en; responder. Pera 
Voíviehdo ¡en sí, y teniendo» muy pre- 
sente la famosa máxima de Lisandro: 
P&eróí plúcentis , wiros perjúriis alucien- 
do$\ respondió con dulzura,; que él no 
habia tenido culpa en nada ; que el Cooe 
de' por sí solo 'lo habia dispuesto asv%^ 

v 3 



Jio LOS E UREDOS 

que nada se haría en adelante sin consejo 
del mismo Párroco. Esforzóse tanto en 
persuadir esto, que el-Cura entendtéii'- 
dolo como era , no como se decía , le 
protesto : no queria se Je. consultase ese, 
particular, y que quien las manejara o 
dirigiera, daría cuenta á Dios de las «lee* 
Clones. Dilatóse algo acerca.de lo olvi- 
dada que se halla al parecer esta ind ispen - 
Sable responsabilidad,' y acabó, la conver- 
sación diciendo :: que, si estuviera en su 
mano, se habían de hacer en: todos los 
pueblos por ¡insaculación ; no porque 
con ella se eviten las fraudes, las colusio- 
nes y sobornos de que es capaz Ja íñar 
feria (aunque se hace en mucha parte 
si es recto; el Joez que .insacula) ni tam- 
poco el apuro de buscar 1q que comun- 
mente no hay,! sino pofquei;cs el medid 
menos malo- para no errar si ge quiere; 
el que pone algunos límites, a la prepo- 
tencia, y muy oportuno ¿descubrir et 
mérito adonde le haya. e¡ ■ I 
- A este tiempo para, entreten imíenHr 
del Licenciado Tarugo le vino un lite" 
gante. Era el tal de usa V'illa cércate; 
rasado con cierta ^evvflaéxxa s -.crue habw 



dado poco antes en UeVarla cafcf-ga.jcomo 
a Ja mitad del cuerpo ¡ qjméTo decir i ha-* 
bia dado en ponerse sobre ella un pro- 
montqrio , no canastilla , I sino, canasto 
grande, que por seí el primero visto ppr 
aUi , y como llevaba coniél nuedi^yara á 
la mas alta de sus conVfwibas* <^psó. jde 
pronto^ estraños rui<tes» £t¿> GdmQ son 
tan antigwosestQ» secesos, ninguno debe 
creer fildsedíabo^ peinado de;l<* qué 
se usan on ei jüaren <$íras partas.; siendo 
mas veEóttmii fiiefe de otros: pues sabe- 
mos seriaban ya rfeii tiempo dé Juvenal 
(fot p£Mnto*'wdinUms\<M a¿huc<lompa+ 
gibMnatytm x #iificAt cafu()\ y? ño pudo 
aprendefle esta* dama, áo la* que ^ aun no 
soñaban en : n?cefr. -iuon ¿ . :[/ : p 
ru De xjuálquir modo dio ¿apto I golpe, 
que una buena * viej? 9 riéndola- entrar 
con él en la Iglesia fet^rimer d*&> la 
imagino fantasma tí ^qjsa del otro inun- 
do, y «stastose de forma, que insultada de 
un accidente épileptiaon alboroté la Igle- 
sia con > extraordinario^ gyitos y contor- 

(*) tjtándtf-estb-se escribió , usaban la& Ss&fcvaáfc 
unos peinados altos , de figura de cara&ÚYtov 

v 4 
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Unos por ell3,y otros por la noeva 
jue miraban con admiración, se 
>n todos sin oír Misa. Seguíanla 
s calles los muchachos como pudie- 
i á la tarasca ; asomábanse á las venta- 
¡ Dor verla todas las gentes, que se 
reí de su simpleza ; y consiguió muy 
conseguido su primer fin de llevar tras 
de sí las atenciones- Pero teniendo tam- 
bién el de introducir en el pueblo aque- 
lla moda , continuo en presentarse con 
ella haciendo rostro íbla gritería; y en 
efecto á las seis tí ocho veces 1 , ya nadie 
reparaba. Empezó entonces el ruido y la 
novedad de paredes adentro, empezando 
otras mugeres que no se tenían por me- 
nos que ella , a tratar de peinarse á su 
imitación 1 , y á ref.ir sobre el caso con 
sus maridos. Hubo por esto diferentes de- 
sazones en todas ia»- casas principias-, -y 
resulto de aquí i que idos juiciotos- padres 
de familias, encontrando un día aivm rido 
de la expresada, no ¿epitdieron .contener 
en decirle: que el peinado Jde^suttiugef 
traía perjuicio ; que inquietaba al pueblo, 
y que sería mucho servicio deDios se le 
hiciese quitar. --y ■:■ ■»■ < V^ 



■ " ' ' Afinqué sé lo dixeron con urbanidad 
y con bonísima intención , el tal maridi- 
llo , que según asegura un Historiador 
coetáneo que le conocía , era hombre de 
poco juicio, Taño y qüixotesco, inútil 
aun para zeloso : se alteró al oírlo, y al- 
terándose él , se lo repitieron los otros 
con voz vehemente ; ele 'modo que lo en- 
tendieron y lo celebraron un Alcalde y 
otras personas-, que se hallaban no lexos. 
Acabóse. con esto de precipitar ¿ y mar- 
chando furioso á iu casa , ádornde lo con- 
sultó con su discretísima ftiuger,que sé 
tfrfóthecha una sierpe :: resolvió quere- 
tfitse. Molestó i tres ó quatib Abogados, 
que se rierónf de jta delicadeza; pero bus- 
Cantío ápbyo , ¿tf dictárníen , f hubo de 
tCütiir adonde l&podia hallar : al Licen- 
ciado Tarugo. ; • - ; 

Este biehí©riterado del caso le tuv& 
por arduo 1 , y propiamente dé apicibus; 
pero teniéndole también' por agravio no- 
torio , digno de vindicarse, que en algu- 
na manera le ofendía á ¿i; mismo , por- 
reí peinado de' Mariquita fcabia crecí- 
cuatro dedos cotí la última nccáA». 
de -Don Braulio 9 ¡détermitt&'fafict \xxca. 
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rumbona que sirviese á la satré- 

el pfendido , al ¡asombro de los 

■rizados , y á llevar el aplauso dé 

..re al .otro lado de Tajuña. Y pues 

en otro parte su destreza en de/en- 

reos, veamos ahora la que tenia 

guiarlos. 

Don Roque Galguenor, .vecino de 
»>esta Villa, de, la preferente, , honoríri- 
»>ca, hidalga clase, y adhuc antiguo Re- 
!>piíblicQ de ella , ante Vm. como mas 
>>haya lugar, .safois. semper mi honor, tt 
j" ¡¡tribus recitrrendi á la Superioridad si 
»no se me hace justicias y -como marido 
«de Doña Mencia Rodriguez, mi legítíH 
»ma consorte, muy criminalmente me 
..querello de-Don Anselmo Sánchez, y 
"de Pedro Ruiz, aquel; de mi gremio 
«elevado, y éste del plebeyo inferior» 
»eí ¡intuí de todos los demás possibttiter 
»culpados.en el asunto: porque en ral 
«día y hora (nombrábalas) habiendo- 
jilos encontrado en el ,pdrtico de la 
«Iglesia, sin yo meterme con ellos, y 
«llevados de Su genio audaz, malévola 
jiconductaé intención ¡níqua , me ultra- 
»JMon vilmente, duendo, sus morda- 



>j ees rabiosas len^úasr^n¡ contra de mí 
«muy nómada é inocente muger; pues 
#con motiva de teñer^l buen gustó .de 
* peinar umuy alto ¿ompda decorosísima 
nm Señoras' de su gef arquia (aunque^a 
^contemplo es *úmb¿mútg aritos., poras 
tusada; ae(| esteTjpueblo.hme dixerion que 
«su peinado itráia pferju-kio / y que con- 
«veniai al servicio de: Dios se te quitara, 
pétforsán algo mas que /too teiígo pré- 
nsente i f parecerá poria» sumaria : pro- 
aposiciones las dos ¡miradas ut *vakmt sig- 
mitificare wde senúdapesimo ,, y enormes» 
«mente ii)jüríosa5:; ,pwf quieren ^ decir 
«en substancia que; im>muger es abpue* 
¿ble perjtfcdicial „ ^v^j adorno contra el 
«sérvficírf^íte, Djosijr^/ esto, ¡dicho a¿ ato* 
^dá á ertteadíf jqneniw uiía jneretriz és~ 
5i canidaloáa , . J>or se& &b mas: regular acha- 
que, ¿con el qudíl s^ hacen perjudiciales 
» a Bip$ y aí tnimdo^iasque de verás lo 
«son : Son f 'pues, bien. desentrañadas et 
nintelltctas las «pfoasás proposiciones , la 
«mayof ifljutía así á^miíriuger ^ cómo 
»jptr'JUti&nm4mU:dQ qtíaies tan claro, 
»y el sentido' que jrx>'l¿S:<doy tai* natu* 
«ral y qae: ningún hócbbre nad&oVafc «^ 
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«tenderá de otro modo, y seria offenders 
«sapieirtiam judias el imaginar que pude 
«dudarlo. Y aunque incurriéramos en la 
■ necedad de no profundizar su dañado 
» concepto; parándonos en el material de 
«las voces, adhuc son injurias patentes é 
nitppudentes mendacios ; pues para decir 
«con verdad que el referido peinado 
«trae algún perjuicio , era menester que 
«roí consorte hubiera constituido en su 
«persona la humana servidumbre aititit 
rtncntoüendi á favor de los contrarios, d 
«que quisiera gravarles con la deoneris 
wferendi , para que se le ayudaran á man* 
«tenet, y nada de esto hace ni puede, 
«pues como Eonjitgata, era. necesario mi 
«permiso, que no. la he prestado: luego 
«á nadie ofende con su peinado actual, 
«ni ofenderá por mas que le eleve hasta 
«el cielo : fuera de que inre propia imas- 
» quisque est moderator et aroiter ta¡ cada 
«qual puede peinarse como ;le dé lagaña: 
«con que ni aun mirada in cortice,ei dis- 
«culpable la desvergüenza Principios kh 
«dos tan sabidos , que los trasciende el 
«mas mentecato» y no pueden ügnotfarlos 
«ios reos , aunque 4 Vín«<SswL"su¡ sancedad 
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«es grandísíhia ; yestoés otro óanaarenci* 
<3 ) miento de que lleyarx^n ei ánunD de dar 
»á entender lo» que ¿ara -CKpliakki supria: 
«injuria atroz, castigada con la palinodia 
» por la compilada Léyy á quieü aumen* 
«tan hasta merecer mucho mas las cir- 
cunstancias agravantes que intervinie- 
«ron urathrie locidél pórtico de lá Igle* 
«sia? rationz aremtstanthm ¿il&iendo í 
«presencia ó oidas de otros, y con partí* 
«cplaridadj^iV/V^ue esíVm. raifántaf» 
nfensorutn , aporque el uno es pkheyo^y 
«el otro , aunque títd$ig<x, es ló de ayer* 
«muy fcferiores ambos á la antigua éxé* 
«cuto riada nobleza que ilustra mi casa 
«y la.de mirconsorte./ Por todo Ib qualiá 
« Vm> pido y suplico me reciba informa- 
«ciori de lo ^narrado , y postea pondo aré* 
«sultativo que ella arroje i poner en rign* 
«rosa prisión á los ^referidos y embargan- 
«dotes' sus* bienes dumrefnothme , rf depo+ 
nsito, ■■ tomándoles : confesiones paía des- 
«ajbrir el plus de. malicia del qué aparece 
«en sus dichos a prima facie ; y á su tiem- 
«po imponerles las horrorosas peñas en 
«que se hallan incursos, que ad minuten 
«el. plebeya debem s^ la uua c^^^^ 
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nás soltarlos baso de fianza , como 

i< testo, porque pues como dkho he, 

j : lascar en sus cuerpos lo que han 

uido ; debe precaverse su fuga , y 

»>nopu rden ser suplidos por otros, como 

«es notorio harto. Pido justicia , &c. w 

Esta fue la admirable querella del 
Líe. Tarugo , con la qual iba tan satis- 
fecho el. litigante como si llevara una ex- 
comunión de matacandelas á sus contra- 
rios. El Alcalde no la quiso admitir, y 
tampoco la Superioridad , con lo que 
perdió el Señor querellante la paciencia 
y el dinero ; nuestro Abogado afcabó de 
conocer lo trastornada que anda la justi- 
cia en el mundo , y la petímetra Señora, 
aunque ño se sentía gravada con la servi- 
dumbre nltius non tolienái , se quito de 
rabia su peinado. ¡ ■ 

Hubo ene! ínterin diferentes conver- 
saciones entre Don Braulio y el Cura, 
todas. las quales se reducían á aclarar al- 
gunos puntos de los tocados en la prolija 
que tuvieron la otra vez, sobre la triste 
siruacion délos Alcaldes ordinarios ; y 
eian todas sobre esto , porque el Don 
.Braulio que las movía , sabia muy bien 
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pOT dónde debía dar á dicho tura para 
agriarle. Mías pues en el libró undéci- 
mo hemos ptífcstoá la leíalo <}0e enton- 
ces^ habitó* añadiremos ' solW ahpra lo 
iqtj^ ititporte paf a dar á flqítéjUoS grandes 
<fti ndamén tos; ( permítasenos Platearlos asi) 
naáyor claridad. * -i- ■ ^{^ ^>- 
* i ^Díxo el 3>vktoeir* tlia D* Braulio, des-i 
poies de recordar «la referida' conversa 1 
^ion vapbifdfr fcus máximas-, y ! protesta* 
seJháÚaba convencido , de <jde flüt es ¿otoi- 
penable con lá dé 'íiingutios'olros Jueces 
la dificultad dé* los Alcaldes ordinarios 
jaira hacer justicia r que tamtiifefr teniáá 
tinattuiy considerable ventaja 4sti favor! 
la fácil audiencia de los litigantes, y el 
"Conotiriiieptoí tik todos «ús 1 subditos/ 1 A 
«sto respondí^ ~fcl-^ray : <júé'«í por fací* 
lidadde audierfcia se entendía la de los 
litigantes para hAlarlosá^aalfauier hora; 
sin* la precisiop de dextrf sus casas y lia* 
¿Uñetas , y siripi menor gasti>; 'era cierto 
•ltfí&n&n, pero ño* ellos -solos ; pues la 
vmjsmsr se verificaba en lotf Corregidores 
-yi Alcaldes mayores fen los pufeblos de sú 
«statilecimieriro , : y en todo* Uos demás 
Jueces para ton lo^ lirigaüt^ doo^XXlv^T 
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nde reside el Tribunal. Sí sequie- 
i ider por alguna particular dispo- 

uya para oírlos con mansedum- 
i ando les deseen decir: esta coa 

;iu al consejo de las Leyes la tendrá 
jo buen Juez, adonde quiera que se 
«alie : y no faltan entre los de que se ha- 
bla , algunos inaccesibles,, o por violen- 
tos, o por huir del trabajo.. El conoci- 
miento de las personas (díxo también) 
pqdria ser en algunos casos raros útil á 
la justicia, i pero es en tantos mas perju- 
dicial por los afectos que produce en el 
Juez, que lexos de ser el conocer las ven- 
tajas , lo es ^y- muy grande , el no cono- 
cer á ninguna, según había probado en 
otras ocasiones: acerca de lo quat repitió 
la costumbre del Areopago, y alguna 
otra cosa , para jdexar á Don Braulio per- 
suadido. .Quédales, pues, en la tal ven- 
taja un solo corto ramo , que ni es priva- 
tivo de su :Constitucipu,.ni equivaldría, 
aunque lo fuese, á tantas otras desventa- 
jas que la son. propias ; por mas que 
enamorado de su belleza el Padre VaDÍe- 
re , haya dado á esa facilidad uno de los 
primeros lugares en sus deseos : 
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. \ . * - \ . . - - v * .J , , / A i .' ., " 

i \OuH^Franeigenum veneranda mo± 

desiia patrtmr±>L- -< i -¿ 

Qi«w ¿tf ¿rte granes ad sacrim ínula 

ipi\z gravis sentó vort abatí et ínter 
.' - mt\dim .-t^'-jtr y.) r \ "> 

Ihnpúra iuempta dabant , fkcrtesqui 

• • ; : Cñmtíbm auret l , •■- ; ■ ¿ 

* " *♦• '^i ... 

■V .■ _ 

*'■ Tratóse otro día de afectos /en -úúfé 
razón el Cuta dixo, qtte los Alcalde w~ 
di narioeV sobre haliar^e rtias expué¿?os á 
su persecución que otrt> "fiingtu? Jteézy 
por el capítulo de Vár6e indis^SiabLe- 
rtemstódéados de todas las pelrsbfiás pañi 
con quienes pu&d&i t éherkté V sotffe fea* 
bía evidenciado ^tras muchas veées ,les 
son poí ia ¿nisnfó causa fhas difeultosog 
de w®ace& Esto es clarísimo : pue^tó ¡6w> 
pa extensión <ie «^juzgados, yUtíi úiíei 
rentes precisiones que les obligan á tra- 
tar con 1 todos ^us subditos , se 1<^ póñíen 
con^ fr¿qüettcía f fij vista ; y ^ r . f ftj^ 
cüa representación y memoria •«*. oaúy: 
eficaz para conservar r y ;aunr panaí fo^rta-. 
Jecer el afecto, de que para ton o&a>^fib> 
TomolIL 'X 
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de ellos se hallen poseídos. Lo qual por 
Iqs pemnecientes ai amor, niriguo^ lo 
ignora, siendo notorio ser su remedio; 

v V • ' "l*'\t V ' " • '■.".' , 

o v , 4 . ■» \ > -M , . . ..-■.• v . i - - ~.j 

I procul, et longas carpere perge nñas. 

Pero aun en los que corresponden á 
su contrario el aborrecer, es constante: 
pues requiere su curación el olvido de 
las escusas (*) que los suscitaron en el 
%i^imo; y nq etffcícil olvidarlas , á la vis- 
ta del objeto que las recuerda- . 1 
£ De la esperanza y temor no podía 
$ree# í>on Braulio fuesen muy terribles 
para 1q$ Alcaldes; por lo menos contem- 
plándolos reducidos á un género de vida 
retirada :* » sin pretensiones , sin el menor 
pensamiento de ascensos, solp empleados 
y solo cuidadosos del arreglo de sus ha- 
ciendas y familias: parecíale nq : tenían 
tanto porqué temer, ni qué esperar como 



« • 



i (*), Tollenda ex animp suspiciojet conjecturt, 
fatlacisslma irritamenta. lile me parum humane $*- 
Jutávit: i lie ósculo meo non adhesit : ille inchoa- 
tum sermonem cito abrupit : ille ad coenam non ro- 
cavit ; illius yultus adyexsipr est , &c. Séneca de 



A^ 



los otros Jueces, que aspiran á ser pro» 
movidos; para Jos quaJes quantos puedaij 
íoftiyuvar en alguna manera á la pro* 
mocjon :, y quaiJios desttjtiiria o diftcuU 
tarla ; ion de su .esperanza o de toi temor 
jotros tantos pbjetos, Esterera el juicio d{? 
Don Braulio, el mismo que forman fo* 
dos los que con poca reflexión de . esta? 
£pssj8> ¡Josa experiencia délas de los Lu- 
gares; y poca noticia de Jos humanos 
afectos , se meteo i jwsgatfjas. Por jtanto¿ 
el Cura hubo de dilatarse mas en la res- 
puesta , que fue el asunR> de Já tercer* 
^conversación/ "" * '»■ > 

JDíxoie^ pues y que para teftiér y «sf 
per» ao es'fliene&ter desear asensos, y 

estar en pfoporcio.n de e<í»seguírlos^ 
Qiialquiera ¿osa qué el h^b^apetezt» 
jn$ Cualquier estado de su fartmiy cudl? 
quiera deseo de comodidad, ^;éx$fc¿4 
cío¿i de poder ¡ quaí quiera verdadera ^ 
imaginada vent&ja á quien dé éabida e# 

^ ¿orazoñ;^ 

jde los infinitos jgéneros de interés propio 

wjeí hombre ,$£ propojnga^ . jr Je nutre 

íépeniiijeñtje i e^ a)©íija ma*V^ w otro* 

Jjorobres , *era s» el par» cosv *üg% sfc>\*~ 
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to de esperanza d de teipo* . 
mas ó menos , quanto con, mayor ^5 me* 
ñor esfuerzo tediaré, y quintg qpiURfc 
yor d mgnor puridad íe conté p*f&4gi 
pendiente de los ottos. Esta $s 1^ íD^ 
quina interior que rige la conducta.dc los 
hombres*, y aun la délas fieras, (•).« 
obsequios , su$ correspondencias y sus 
desvíos; la que obra insensiblemente; y 
^ que solo4cxade obrar en aquello?, que 
superiores en aigun modo á la esfera de 
íiumanos, todo lo esperan de Dios, y de 
lps otjx>s bombines nada. , . •. : > , u ¡ -•; j: 
Siendo esto asi, es claro que pres-^ 
cindiendo dq,ki particular virtud de cada 
Juez» aquella situación será mas pro* 
pensa a l° s afectos die temor y de : es- 
peranza ^enuque se haljan> los Jueces mas 
necesitad; la|en que tuvieren njas mo- 
tivos para dejarse arrastra^ del propio 
interés. Pues ahora : los Alcaldes ordina- 
rios, que hecho un prudente cálqulo de 
los que hay en el R$yno , son los mas 

r » . * »■ * - * - ' 

. (*) Hominesque Fersjsque 

Publica comni'íni duHum íex colligat íisu, 
Vt quantum sperant , tantum zibt mutua 

-; . . * ¿rosint.~ 



. «.' •*• • 
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unos pobres labradores^ necesitados de 
muchas cosas ; que aun siendo ricos ¿ el 
mismo marte jo de sus haciendas ó de los 
artes, comercios, y otras utilidades dé 
ípje subsisten, los constituyen muchas 
ve£es en dependencia de ótfos, y para 
bifcn v mane jarlas, ¿xlgenap'egfl y solici- 
tud ¿ que jimto cotí estos*, les son precí- 
aos otros cuidados, :i ya isa tírden á sus fa- 
milias , ya para cánsefrvatfv á para extfeii- 
«terla fortuna- : -tniíf expuestos* *sS baliat* 
ciertamente á bü&aíse 2PS1 iWí£fios en sus 
©pertfciónés. AfractóVfrfí^lítÉ»; cuidados 




darse á'uttdtféUra'lfe'^rfliflaty tooiF 
ttir á aquel ; abatir ai otV6 ?^'J5eftíéjahtfei 

tan comunes en los £t[g»<&,T$üe -£>&) 
céttcion de algún hombrVéHtf*oitfiri»ltf> 
f de los qué sir suma irifelídidaíf «C sé tóá 
péí-miten, todos' los' ttói^?°Eh «J cá§d 
tendrá tantos otros peligro^'^^ébi»! 
carse fot, qüárttos seañ^os^e buscarlo* 
ñmq^eichiíyá pfopiieifco ;; *> ■■", - ! ' 
.oí Los ottos Jueces' aufe|íttPftk&& ^cfiáV^ 
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otros vatios lados dexarse regir del pro- 
pio interés : al fin, el salario que rrlas o 
menos todos tienen, con el qual subsis- 
ten , algunas precisiones y cuidados íes 
quitará. El mismo anhelo de salir, el 
no considerar fixado su establecimiento 
adonde se hallan, les quitan todas las otras 
acabadas de insinuar en los Alcaldes. Pero 
sobre todo , lo que mas importa en et 
particular es, que esos Jueces ( asi el deseo 
de ascender, como los otros, á que está 
proporcionada su situación , rara vez los 
verán dependientes de sus subditos , d 
de las personas a quienes juzgan, con 
respecto á las efi que no pueden estarlo; 
por consiguiente el temor y la esperan- 
za i qué son capaces de producir, solo 
rara Vez serán en orden á ellas perjudi* 
cíales. Por el contrarió , los Alcaldes or- 
dinarios «reducidos con el ánimo na füe- 
Jic«quécoñeÍ,$i8rpo al recinto de su £il* 
gar; puest.ódos.sus fines.y sus pretensio- 
nes se puedan dentro de ?l; y en ei corto 
número de Sus subditos están por lo co- 
mún losqué pueden sostenerlas y destruir: 
las. Serán .pues, en ellos sin comparación 
¡gas peligrosos ( &u tetnot 4V**^«afl*sl» 



* ' Fu^ra de esto, aunque el d<séo da 
ascender puede ser perjudicial á lajüstfr 
cia^y Jb es ciertamente* quando se en^ 

cuentra ett él juicio' persona con influxó 
para el , y quando Recomienda í en todo* 
los demás casos la 1 «¿favorable ; pues es¿ 
ti m tila al Juez á la laboriosidad , al des-* 
interés, ala rectitud? y e)n una palabra, 
al exercicio de lar; virtudes que te tón 
propias. Esto di<5 ár Atender Quintiliano 
quando dixo: Cuín ips a yitium sitambi* 
tío \jreqüehter taffíen^aksa viriutum etfi 
Esto Claudiano coft sut Egregios intú* 
iantpr senda mores* Esto todos los poik** 
eos del mundo, no -habiendo ninguife 
hasta ahora descubierto otro medio d^ 
fomentar las virtudes de los h¡ombre¿* 
que premiándolas. Y esto lo eoftvencéw 
razori: pues por 1q taistno qdíaá todtfl 
rige en sus ¡obras el propio i&terésy ¡stóiw* 
pre hiaorsidó y serSn ftitfüós qiréafet-éfe 
bien por la esperanza del prtm todita 
por Ja'solr hettrto6ura, aunque grand¿í 
del bien obíar. >;^ir. ¿urf. \ 

Por tíkimo , lexbs di que la falta &t 
sobredlchooihfipül^ de 9&£nd^tfe¿%%%» 
la situícitífl^e lí» <Akakk* ^t&\«fct^»fc 

X4 



328 LOS ES-RE DOS 

algún provecho , la trae daño : pues los 
que entre ellos hay con prendas propor- 
cionadas á administrar justicia (que en 
tanro número algunos ha de haber] como 
se ven sin ese estímulo , y mas principal- 
mente sin ninguna :disposicion de lograr 
el ascenso , aunque le tuvieran: o bien 
se fastidian del estéril trabajo , o busca la 
remuneración su propio interés de algún 
modo perjudicial. Quiero decir, que o 
ge dexan llevar de la corriente, huyendo 
la pena de resistirla j o si no se, acomoda 
con eso su vigor , ponen los ojos en el au- 
mento de su hacienda, en el dominio, d 
en alguna de las otras ventajas en drden al 
pueblo yde las qu^ les es dado conseguir. 
Asi sueítfn hacerse , o inútiles, ó Jueces 
fíanosos,-, los que-efj oíros términos, fueran 
inaj vigilantes^ imiy rectos ¿ -y r^adie es* 
tranela mutacioti.* pues la tjftne.au torizá' 
$¿ l»Hühos siglos.há el^sempUj dfíÍMai- 
Jp>;Fueeste-tíis:igBe^LRfqiriano| vencedor 
ífe Mííridates h :y ^[.Jígrartesí.! K^y de 
Armenia. Mientras pensó en-servír á. su 
f>átr¿a!,y eo prppowísníirse.ftiljos honores 
de que era'capá2, i Htt.le.igi«|ó < erj,l3s víc* 
termal en¿*v,a^^5.\ifet»to.-eompci 



yo', hi acaso algunotro de tes Hóimano* 

antiguos , ó lo hicieron muy pocos ; pero 

deápues que se retiró í una vida privada, 

y iá cuidar solamente de sí .mismo, no 

íuc conocido sino por sus profusiones-, 

por su luxo > y por su inacción ; ni le 

quedó otro rasgo de la magnanimidad 

primera, que su : Biblioteca i lusfre, y lft 

protección que: concedió á loS sabios.' *l 

* n Hasta aqui «l Gura,» qué Yanto se<íf^ 

Jato en el ¡asuntó por.su zek>4e dexarte 

persuadido. Ignorase con: todo si Üim 

Braulio se ^onVoiKid, aunque él &6 

muestras de quedarlo ; pue£ estos qtfepOr 

llena la justiciar cir seguido jhtgar^'ffó se 

fatigan por conocer sus mafes ; ni son fá*- 

cíks de retWHnerí de losi pititocipios erro*- 

irnos que él poco amor oon que J(a miráir, 

&> laijpocáff eftoqorc con que lar tratan , les 

techecho conpefajr >enrí>rdéA á fella* Mas 

jqjAedáselo p nap volvió: aLd ib si guien te, 

y! preguntó aTGum>, ¿quaLepa k ia refór 8 - 

4»¿j¡que evott ooadfcjotp sc^podria ¿&¿ *á 

los juzgados de los Lugares ? y le recordó 

que. en la larga conversación de la otra 

vez Jwbia ¿freciaá defciftelá. ' \ - - 

Espere VW (respondió .dLCura) 33 
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sacando de entre sus libros un papel im» 
preso , que dixo ser el que había citado 
entonces (*) leyó lo primero algunas ho- 
jas en que:por mayor se expresaban los 
atrasos de la ¡ustícia en manos de los Cor- 
regidores , de los Alcaldes mayores, y 
sobre todos los que experimenta en las 
de los Alcaldes ordinarios; llegando con 
la lectura hasta aquellas palabras del nu- 
mero 64: w No es durable, Señor Emi- 
«faentísimo, que nada hay tan perjudi^ 
»cfal como que subsistan los Alcatós 
^ordinarios. ** Volvió luego á releer el 
56 , esforzando la voz en estas palabras: 
"Seria conven ientísimo y acertado supri» 
»mir enteramente privilegios, y quitar 
«todos los Alcaldes ordinarios , desando 
,»los Regidores precisos -para él gobierno 
"político y: económico ; y crear en so 
«lugar Alcaldes mayores que se coloca» 
«sen en el 'centro de cinco >> seis -ó «4» 
«Lugares qué estuviesen á>corta'dístan* 
«da, para gue pudiesen coa facilidad 



(*) Representación hecha en 1740 al Sr. .Cardt; 
nal Molina por el Dr,' D. Gcnzattí de Moja , £&«- 

g^dor de Hiiete. 
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?>admínistrar en todos justicia: los que 
»les contribuyesen un proporcionado sa~ 
alario." He aquí (continuo diciendo) el 
tínico proyecto que sé , el que insinué 
entonces >, y el que el sabio Ministra de 
quien hice mención tanto deseaba, 

Pero debe advertirse , que para la 
Verdadera mejoría esos Alcaldes! ffaayo-» 
fes , esos Jueces forasteros que se babian 
de crear , sobre crearse , no por empeños, 
ni por relaciones de méritos , comuna 
mente engañosas , sino por informes des* 
apasionados * y con la posible seguridad 
de su integridad, y de su suficiencia (en 
cuyo artículo ya veo habrá de qualquaéf 
tüódo que estén las cosas , bastantes faltas): 
debiáo . carecer de - los dos grandes esco- 
llos* que tienen en general los y* crea- 
dos ; y son los principalísimos orígenes 
de los, daños \ que vienen á la. justicia de 
su parte* J& decir , habían de ser los sala* 
fios dtf cetites coh proporción á los tef^ 
rítorios ;;y los ascensos para los que 
cumplksen.con su obligación ? Infalibles 
y puntúate** como lo había de ser el 
castigo severo , y la , remoción del cargo 
Á los que á ella faltaran, - . < 
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Uno y' otro extremo ha visto Vm. 
deseaba el zeloso Corregidor de la repre- 
sentación que hemos leido. El del cas- 
tigo infalible en el número 61 ; el de 
la puntual promoción del benemérito en 
el 62; ambos fáciles de asegurar con el 
arbitrio que él propone antes , de la in- 
tegridad con que habia de tomarse á 
cada uno la residencia; con que estas se 
yiesen todas en el mismo Tribunal Su- 
premo, que puede promoverlos y qui- 
tarlos ; y por ultimo con el tan- útil, 
como fácil expediente , comprehendido 
en estas palabras de dicho número 62. 
? Y para que se fuesen por su orden 
"graduando , se podían formar tres ó 
«quatro clases de Corregimientos , que la 
«primera ocupasen los Alcaldes mayores 
«que quedan referidos, después de estar 
«bien experimentados , y tomada la re- 
sidencia , el que saliese calificado por 
«buen Ministro , se le había decoti- 
Mtínuar (si conviniese) en el mismo em- 
opleo, ó desde él sin vacante pasarlo al 
«siguiente en gradó: y habiefid& corrido 
«todas las clases con acierto, ponerle en 
»un Tribunal superior , donde ip¿ras¿ 
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1; La gente pobre, la qual forma la ma- 
yor parte de qualquier estado , por fio-' 
rjdo quesea, sería atendida en los jui- 
cios. No habria diferencia, ó por lo me- 
nos no habría tanta como hoy hay en- 
tre el forastero y el natural , entre el mi- 
serable y el poderoso. Por decirlo en 
breve , renacería en alguna manera la 
igualdad entre los hombres, y tendrían* 
toda la felicidad, á que como miem- 
bro del estado es cada uno de ellos acree- 
dor, 

No podía menos de traer consigo se- 
mejante obra las bendiciones de Dios so- 
bre los mismos hombres , sobre los pue- 
blos, y sobre todo el estado; pues acos- 
tumbra bendecirlos después de las herdy- 
cas resoluciones que le agradan. Asi & 
la memorable revolución que hubo én* 
favor de la justicia en tiempo de los Re- 
yes Católicos; al establecimiento; quiero 
decir, de las Hermandades, para perse- 
guir -malhechores, a la promulgación de. 
las justas leyes de Toro , al renacimiento 
del respeto de la propia justicia , abati- 
dos el orgullo y el poder, se siguió la 
época mas gloriosa de 1? Esp^gaj iajruina 
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del Imperio de los Sarracenos en ella; el 
descubrimiento del Nuevo Mundo , y la 
victoria de todos sus enemigos. Asi lo 
reflexiona con tanto juicio como chris- 
tiandad el Padre Juan de Mariana , y no 
despreciará su concepto, sino algún de- 
masiadamente terreno político que nie- 
gue la especial providencia de Dios en 
los acontecimientos humanos. 

< Por último, tantos cuidados en or- 
den al público beneficio , que ocupan las 
atenciones del ministerio , y no logra» 
alguna en Jos Lugaresv poique preva- 
lece el del beneficio particular; encarga- 
dos á los nuevos Jueces , tendrían exe- 
cucion, interesándose en dársela sus ade- 
lantamientos:' y esto por sí solo fuera 
una muy .considerable mejoría. Yo me 
rio al ver un: Escritor zeloso del bien 
público- (*) fatigarse en. quantos tomos 
publica Xexetnpliliqucmos el descuido en 
algún ramo), por persuadir á todos los 
pueblos, el. plantío de. arboles. Me rio, 
digo , no de su zelo, que es bueno , ni de 
su idea útilísima ; sino de que para los 

(*) El Auttt 4ri V\»^- -te Espato. ' ¡ 



pueblo£i£obtrnado& por Alcaides prdi« 
na ríos; trabajay trabajará en valde miem 
tras durenir * y logarismo sucede á h$ 
Reales Ordenes qaelse; comunican *o* 
Sos ios tirm : sobre «1 objeto ; ptaés ¿* 
prueba evidente deilji» no sexamptm¡ 
el* estar comp estabarhós cri ;quafito%&x 
Ni ¿que han de hacer p bien mirado, fot 
Alcalde? Sobre la ccuqunr faltad garito 
4ios, de fuerza 9 de ejemplares, yííi¿ au- 
toridad ¿ que 5 exige tó introdnccian .do 
«juaiquipr proyactocxKÜr, iitoen i^dc na 
esperar recompensa, fcte en fatiga; y sai 
(iré todo la de no 'ddrárks «1 ppdcri^ 
tiempo necesario áfcnfiBocioKtfrla^oGcuR 
que aunque irecaiga JA judicatura .efMiit 
hombre nefe espíritu y c^>acidad^í qu|- 
ha de hacer y é que ha ^e iníxadúdr» .ea 
un soidiatto que la exssctí cfrá al^oÜa 
hedió # ; siguiéndosele *sm iarga scflie, d* 
sucesores ó de' ideai contrarias,, dúcmim 
éi&vemes partidas, otémoste ¿aitó>potto 
cica>ar ibí^e él hizóhic ¿J vJ tmv ( 
ri Lo-jque atas focrjíiílHe hac*f^dixí> 
ditoiKeérDon Bratdt^) ^cic^ue mbay* 
¿juitadp á castos Jueces;; *i 4«br£ >«n*aejb 
4e los Propios y.^d^r^^daí^ v 3 ^ 
TmoUl X 



V, 
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blos, y el conocimiento de las cansas 
tocantes á sus montes , quando pasa la 
pena de veinte ducados : pues esto da 
á .entender , que los superiores tienen 
en alguna manera reconocida la general 
jmproporcion que Vm. persuade. Asi pa- 
rece (respondió el Cura) y juzgo subsis- 
ten solo , porque se cree se seguirían 
de quitarlos mayores Inconvenientes. 

. Restaños, pues, discurrir si podemos, 
quáles serian; y digo discurrir: porque 
aunque he hablado con muchos queabo- 
minan de la novedad , y han sido al- 
gunos personas hábiles y de instrucción; 
ninguno que merezca aprecio he logra-* 
eio oír. Un docto Abogado me ¡dixo en* 
¿áticamente : que el proyecto no era 
adaptable á la frésente constitución del 
Reynpi pero como no explico el morí- 
■vo, no le alcanzo^ ni considero pudiese 
haber en adaptarle- dificultad, uíxome 
otra.ddcto Abosado .También t que lo» 
yerros de los Alcaldes ordinarios eran 
mas útiles al público que los aciertos de 
los Corregidores ¿y esto no pueda enten- I 
derse como suena. Verificárase quando 
los aciertos sean yerros en la substancia y I 



aciertos: lose y erros j; como suele suceder; 
pero siempre estará tpas expuesto al errpjí 
el que juzga. *con; jntanos ^(*porcione$ 
de acertar, y con mas afe&p&y pelfc 
grps^ de «ienggñars^ ]En fin otros' muchos 
¿oló me han dador por razbn^de sü repug^ 
jiancia , la de qác los Jueces ;fbrasíerp$ 
po cuidan, pdr lo conjñn; sino de \enriw 
fluecerse en las judicaturas; su pxáccion 
de penas , su$ comisiones ; y los- grave» 
perjuicios que sesiguen de aquiá la jus» 



w * i- 



Pero todo «te queda en el prpy ee* 
tú salvado. Los decentes salarios que | 
los.nuevps Jueces se habían de dar, su9 
promociones sin vacante y sus castigos 
infalibles ? habían de impedir la estafa 
y el exceso, Ppdría también y y aun fueisr 
muy justo disponerse que comentos cou 
dichos salarios /no percibieran el menbf 

derecho en Jo$ ^juicios j ni por . hiogunsí 
¿osa. Faltaría ípda ocasión á la?. CpftwU 
piones, pues cada wnp de ellos haria ei» 
íu territorio,, o sin salir de su casa, quaiv^ 
to en esta linea se pudiera ofrecer; y aun- 
que , ó por tener interés el Juez mismo, 
Ó por hallarse recusado v 4iu^^ ^ N^xvt 
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alguna vez otro vecino, no sería con 
los dispendios que se experimentan hoy; 
y aun para este caso raro debiera dexarse 
precavido todo abuso. ¡ . 

El mayor inconveniente es á mi pa- 
recer , el considerable dispendio publico 
'que el trtievo establecimiento necesita; 
mas ni aun esto por mucho que se es- 
time, equivale á la menor parte de sus 
ventajas. Magno animo de rebus magnis 
judicandum ~est' t decía con juicio Séneca. 
El que en el dinero se parare, ninguna 
cosa buena hará. Aquel dispendiosísimo 
proyecto de, mantener continuamente 
csército veterano, que -con el exemploi 
de España se proponía^ siglo y medio 
há á las otras naciones , no dexó de 
adoptarse por ellas; Ni en eso se detu- 
vo Álexandro Severo quando constituyó 
salarios á los Jueces, ni nuestro Rey 
Don Alonso el IX. ni: las leyes poste- 
riores que lo mandan; ni se detendrá 
ningún corazón generoso, que ame quao- 
to lo merece á la justicia , y reconozca 
lo que va i adelantar. Fuera de que ep 
los mas de los pueblos podrían salir es- 
tos salarios de los sobrantes de los Pro- 
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piós* sin detrimento de tostednos; pero 
3un quando eüfos lps tímesete en tocto , tí 
parte <£ue Süpíir , á cada uno* cnlparticu* 
ciilar pbccí le -tobaría ; y si«asKcomfien> 
saba en los qpe. tuviesen^ pidió*, con la 
tjue ahorraban* de Ase^t^pdeteondúcí 
•cióles de aiitos> y: derecta>5 <ie Jueces* 
saldrían siñdudá gananciosos! ¡ v. •■' ..?. 

<. y Otroíihcioñrenientejpuedeíerjel^ue 
^stablecido^^esos^ nuevos/ Juagados, como 
ios mas compf ehenderian oinco 4£*ei% 
y algunos mas Lugares, segün ins)jpua¿ 
amos arriba; los vecinos de Ruellos en 
donde los Jueces no tuviesen su domi- 
cilio, tendrían que salir de sus casas í 
litigar , lo - qual siempre ^perjuicio , y 
son particularidad á los labradores. A 
¿sto respondo; que el pueblo en que hu* 
fcfcse el Juez de ' residir y había deseí 
^1 que estuviera cómo : en el centro, del 
Juzgado adonde >fu ese fácil acudir los ve- 
cinos de los* demás ; y también había 
de, dar audiencia en cada uno de los otros 
por lo menos una vez al riiés. De esta 
manera , y con la corta cjistíancia qué ha- 
bría precisamente de un pueblo & otxt* 
en los territorio* adonde s&.cora^gAssfe 
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el juzgado de «arios ; con poca moles-' 
tía le encontraría el que íe necesitase , y 
solo en loS casos urgentes habría que bus- 
carle en otro pueblo. Ademas los Regido- 
res tí Aleudes pedáneos, que suponemos 
habían de' quedar para el gobierno ec'o- 
ñtímico y político de todos los expre* 
sados pueblos (aunque debe añadirse con 
Subordinación aun en eso á los nuevos 
Jueces) ;- habían de tener facultad para 
prender arlos reos in ffagranti, aunque 
no para soltarlos sin acuerdo suyo; ha- 
bían de poder tomar cjualquiera otra 
pronta providencia de las que no ad- 
miten dilación ; y aun pudieran conocer 
de los juicios, civiles hasta alguna co'fta 
determinada cantidad, con sumisión en 
sus providencias a los referidos Jueces. 
Con 'esto-i* y. cOh.sen ddjsiij&Fgo. (cuyo 
cumplimiento invigilarían ellos) el-a vi- 
sarles puntual riieüre de'qüalqúierd nwf- 
dad para las*prov¡dena¡as : .ulteriores, cor* 
tísimo d ninguno .Vendriá-á ser el perjui' 
ció de su faltad :¡: »r'rr; 

Asi está ;ía: justicia «n, mi tierra. Di- 
vidido el país en diferentes) valles, que 
se componen de nuv&J^&Wñ es re- 



gid<* cadajpno de un solo Alcalde, que* 
dando en cada pueblo su Procurador , el 
qual - exerte • la jurisdiccipn pedánea 9 rf 
todos ¡kk oficios insinuados , i excep* 
cíen del conocimiento» -enr poca • o teii* 
día cantidad de los juicios civiles. Por 
$et el tal Alcalde natural del valle que 
rige, se halla la justicia poco mas ó mo- 
nos *ú el mismo pie que en otros territo- 
rios ; pero por el capítulo de difícil 
audiencia , no se teága algún particular 
atraso* • ■-.-■/;'■ -T -v. -ui <+ £ 

-- El último inconveniente que se me 
Ocurre es, que por la general unperfec¿ 
don de las obras humanas , y por sutia* 
«raleza fácil de deslizarse al macaón* 
que sé mtrodux¿ra con mucho zelo^ cui- 
dado y /precauciones Lr reforma , naLdtr* 
raria ert el bien. Puesíextinguida corad 
tiempo y con las pasiones de los hon& 
bres la desinteresada atericioii en ete¿ir á 
los Jueces; extinguida Ja de remude» 
rarlos, y la de contenerlos ; y extiÜgUii 
da en ellosr mismos ,:quando esio/ide» 
sen , la de cumplir con exactitud' coa sus 
¡cargos y* volvería la justicíala su infeli- 
cidad. :Nto hay adodfct jque aa^oáí» ^¡s- 

Y 4 
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ceder; perd el remedio era, que el Prín- 
cipe, los supremos Ministros y lodos 
los demás en quienes descansan sus cui- 
dados, con el grande zeló que los anima 
del bien de la propia justicia ,.y de la na- 
ción, se empeñaran en que no sucedie- 
se : y al fin aunque en algo decayera, 
aun quedaría mejorada en mucho. 

A esto se vinieron á reducir las re- 
flexiones del Cura. D. Braulio -se mos- 
tró satisfecho , y dentro de pocos dias 
se fue. Los Tarugos esperanzados de su 
parrocimo, quedaron como acostumbra- 
ban;- ansiosos de adelantar' su poder y ' 
su fortuna. Llegaron brevemente las elec- 
ciones de justicia, las qüalfcs ■fiaron á su 
prudencia los atentos Alcaldes j- y. de este 
modo salieron otros comadlos-, que nada 
haaian sin consultárselo.,. y' Ü» tratabaa 
con ía debida .disrinciom ■■-..-, 
i. : i Pasó asi el año siguiente;; y. mane- 
jado en él conáaeñ el anterior, con la 
ítabüidad del rio Tarugo , qué no. pare- 
ciese abastecedor de carnés; volvió á en- 
cargarse desabastecer á Euego:de,sus com- 
patriotas ; y lo mismo buho de practicaí 
■iodos los aáoa si\Kí.csv\ia£. núeacras duro 



en su esplendor la casa, porque los gana* 
deros de . la inmediación , í ál principió 
Togados, y-- .¡después temerosos por > vi 
exemplar del Manchego , se obstinaron 
en no venir* Fue, pues, esté el mejót 
arbitrio de los. Tarugos y el vinas perma- 
nente de su fortuna, y él que les atraía 
sin sentir el, dinero de^us competidores 
Fueles también lenitivo éri las desgra*- 
cias y pues tes: templaba les disgustos que 
fot la oposición? dé Fernandez y de sus 
amibos recibían -continuamente ; y con 
^KBlariM.fflitígp^qüé^n otros 
tebnunos hubieran l tenido con la multa, 
ysuspensiotáide/qficia.del (Lio Tariügd, 
^ue tó vim) entonces de resultas» de su £* 
roosa senrehcia en el pleyto del' Hidalgo 
de Valdelosó,; y el que correspondía á 
otra de veintia doblones /que le costó ial 
fin la comisión de Valdrimeñá» . . I ; o \ 
- , . - Ni: estaba; Ja- utilidad solo en el abas*- 
ÍCk, siendo jxmy considerable la. que.se 
les.añadia con aquel ser suyos los Álcali» 
des i pues vivían con alguna libertad los 
pastores y el ganado , no había etiquetan 
en la carnicería , ni se les ponía límite 
en ninguna cosa. Segiuau^urva^ * sxs&fe 
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los años, y en todos les duraba en am- 
bas parles el beneficio; pues de qualqitier 
modo que se hiciesen las propuestas de 
justicia, lograban con el patrocinio de 
Don Braulio se entresacasen para la elec- 
ción los convenientes: y é>tos después 
agradecidos al favor, y por quedar habU 
Jitados á otros nombramientos, les ser- 
-vían con fidelidad. bntf 

y Llegaron asi ¿as ieáecdoaterde Coo> 
«huela I vers* reducrdasrá ¡ah'iqmeí sd? 
mero de panrialL-si afectos, yiaiflpct>dien* 
íes de los Tarugos, entre ijiiienés ¿ka* 
.tiaban, y sesuo¿edkn coníün^rro'iínde* 
Jfectiblé y contimuado : p)e^fegáron- ellos 
al goce de un dominio- mayor en la rca> 
lidad del 1 que habían pretendido- todasfl 
iVida, aunque- inferior en:el'a:iüdb y en 
:1a apariencias ^torjr>eátábaÍBsim> obstan* 
te el s¡nsabbrde^treYse>'con';&!p«tpenií* 
dad. del abasto exclitrdoededaí vara per - 
petuamehte-i y jugaron algunos ardí Jes, 
Hasta poner la :«btigaciqn en cabeza del 
Albeitar , por tantear losónímos si se ía 
permitirían como en otros -pueblos. Pero 
conociendo¡eatada ocasión qoeKus con- 
fterios amiguovtjD js&aban. de ese . sem- 
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blante , hubieron de dexarlo por política. 
Era, ya se ve, esta constitución poco 
grata á Gaspar Fernandez ,- al Sacristán, 
y á Jos otros amígói confederados; no 
porque los Alcaldes se metiesen con 
ellos., antes los temraft atríi rnas que á los 
Tarugos * sino por el infeliz desorden del 
fcien.ptíblícoiy de lajjitétíck- Además hij- 
eóles reflexionar vafcias ., vedes el amor 
propio y quánto se les agraviaba en la ex- 
clusión absoluta de las eleccí oñe$ 4 y con 
•el desarreglado sistema de posponerles á 
tinos siígetoS de mérito tanJrtferíor.Esto 
les aumentaba sin sentir. el pesar de ios 
otros agravios , á quienes daban en su 
ímagínadoñ mas cuerpo; del grande qué 
ten ian ett realidad. Esto les excito de 
jman?ra^que habiendo, huido siempre de 
buena fe flíeí arduo cargo de Jueces kptnó 
le conocían ¿ yá no Id desecharan: da > sí 
j>br éLlííán.ptíblicQr^íyrestó les ttáúodl 
fin sin ¿onecerlo al empeño de remediar- 
lo i toda costa. 1 ; !,;;.', f n .. , . 

•-* * Volvieron j pues ¿ á estrechar sil coft* 
federaóion* Consultáronlo con el, Cura, 
con el Abogado de Tendilla , y con al- 
gunos otros de taleata y. &r&c&vta&* ^^* 
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dieron en un pueblo inmediato justifica- 
ción del lastimoso estado de Conchuda. 
Acudieron á la Superioridad, no escu- 
dando dinero ni fatiga; y aunque con 
mas dispendio del que tuvieron para qui- 
tar al Lie. Tarugo la vara de Alcalde ma- 
yo-' , y del que habían pensado en el 
principio, lograron se mandasen hacer 
por insaculación las elecciones. Come- 
tióse la execucion á un hombre de ente- 
reara , que excluyó á los Tarugos , y á sus 
allegados, encantarando para el primer 
■quinquenio á los desatendidos. De este 
.iriodo se volvió la tortilla , y se quitó a 
Jos mismos Tarugos el arbitrio de torcer 
Jos nombramientos á su favor ; pues aun- 
•que se sacaban en 'cada año dos personas 
por suerte para cada, oficio , para ■ que el 
Conde eligiese la una , con lo que parece 
que aun podrían hacer algo , sobre no ser 
.¡de las. que les acomodaban, faltóles h 
principal. Pues el Conde , mirando como 
odiosa á sus regalías la insaculación, se 
enfadó con ellos,' les quitó la Mayordo- 
jnia , y hasta el mismo Don Braulio de- 
cayó en parte de su gracia. Ello fue un 
ifdSLOLno que asram¿ vi\xcd<a$¿.vias, les 
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privo del obsequio de algunos bueno? 
hombres que por la esperanza del pre-; 
mió tó servían, y losr^duxo a la esfera 
de particulares. Trastorno que por lo» 
grandes efectos que causo (dice un His- 
toriador antiguo ) ojalá se viera en todos 
los Lugares* adonde hay quien abuse de 
su poder. 

Al año siguiente le tuvieron peor,« 
con la queja impensada que un vecino 
inconsiderado dio en la cabeza del parti- 
do , de hallarse , como era-verdad , tala- 
dos y destruidos enteramente los montes 
de Conchuela. Paso Audiencia completa 
á la averiguación, que obraba con el 
mismo tiento , pausas y madurez que en 
Valdomeña el Lie. Tarugo; de modo 
que causó á pocos .pasos costas supe I 
ñores á una equitativa satisfacción del 
delito. El daño que pasaba de seis mil 
pies , habia sido hecho por los paitores» 
de los Tarugos en aquella época feliz en 
que á solo Dios esperaban dar cuenta de 
tus operaciones ; pero como la en que la 
Audiencia le inquiría , habia decaido d$ 
tanta felicidad, se justifico sin tropiezo;; 
y por. la insolvencia de los iguftBtt&v^ 
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vieron ellos ¿n la estrechez de darla 
antes. 

El Lie. Tarugo , viendo era Aboga' 
do el Juez de la Comisión , no tenia cui- 
dado ; creyendo lo taparía todo , o' por 
lo menos que á lo ultimo perdonaría la 
pena de gracia , como á compañero en la 
facultad. Visitábale por esto con freqüen- 
cía, le tributo algunos agasajos , y le 
tomó tal cariño por su afabilidad y buen 
modo , que sentía se hubiese de ir. Pero 
ni la naturaleza del asunto daba lugar á 
taparse , ni la del Juez mas aficionado í 
pesetas que á sus amigos , le daba á reba- 
jar tanto dinero. Llego á estrecharse la 
confianza entre los dos de manera , que 
ya un dia explicando el Comisionado al 
Lie Tarugo el ardiente deseo que te 
asistía de servir á su casa , y ofreciéndole 
baria en la sentencia toda la posible equi- 
dad, le reduxo á presentar petición, re- 
nunciando defensas y términos , y some* 
tiendose á su misericordia ; por evitar los 
perjuicios , molestias, y .crecidos dispen- 
dios, que siguiendo el camino regular, 
serían indispensables. 

Hízolo él £Qt «to , y porque en las 



esperanzas de arriba estaba cada momen<¿ 
to mas asegurado, y su padre, aunque 
con alguna resistencia , lo consintió por 
lo propio, Wi'dt Jue^dexd emigor de 
cumplirles la palabra de la equidad , como 
en ila sentencia que puso íes hizo ver 
muy claro ; pues subiendo U pena de la 
ordenanza de doce mil pesos , la dexo 
reducida á solos tres mil. No obstante, 
como los Tarugos nunca creyeron hu- 
biese de llegar aun con las costas á cien 
doblones, pensaron tarde en implorar la 
clemencia del Superior ; pues el Juez 
procedió con actividad á dar ejecución 
á su sentencia, pareciéndole que una 
Tez cobrado el adinero , ó cesaría el re* 
curso , o no serta tan fácil la alteración 
en tías cosas como estápdose sin cobrar; ; 
jr por otra parte, lo ya {ior haber muerto* 
Don Braulio , como quieren unos, 6 por 
no haber podido protegerá sus parien- 
tes, como dicen otros, el recurso salid 
tardío, y no de tan buen éxito como se 
pensaba, 

. Ello quando vino la orden para la re- 
misión de autos f estaba cobrada la con- 
denación, y también las cosus» > c^ ^>nx- 
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bieron á cerca de ciento y cínqüenta do- 
blones; aunque el Juez por hacer esta 
gracia mas al Lie. Tarugo , descorito' de 
los gastados quatrq ó cinco días ; y para 
el cobro efectivo se habia vendido á me- 
nosprecio (buscando con habilidad quien 
hiciera postura) asi el fructífero ganado 
del rio Tarugo, como quatro heredades 
de valor , que eran sus principales fin- 
cas. Con todo, se hicieron ¡r los autos, 
y el Lie. Tarugo marcho tras ellos ; pero 
aquellos sus amigos que vivían gustosos 
con la parte de su hacienda que les tocó 
en el repartimiento, se lo metieron á 
largas, y le vinieroná, aburrir con su* 
mismas artes. Hiciéronle contradicción 
en todas las pretensiones que él iba va- 
riando al principio, hasta introducir h 
deque debian dirigirse los procedimien*; 
tos contra los Alcaldes negligentes, aun* 
que sabia lo habían sido por su contem- 
plación , y otras mas estriñas ; empero 
quantas mas introducía, mas dilataha él 
mismo la providencia. 

Conoció entonces la. triste suerte de 
un litigante, quando litiga su contraria 
de mala U, A^eWia lo que aun no 
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tóbía de los trámites de los juicios quan- 
do se tiran /á dilatar. Enseñóse á gastar 
dinero , y á remunerar servicios , sin ha- 
cerse á sufrir largos postes , y malos ce* 
Sos hasta de los ociosos escribientes , y 
de los pages. Hizo algunos progresos en. 
la buena crianza , llegando contra su na» 
turalá servir de bracero aun á las coci- 
neras si se ofrecía ; á besar las manos y 
los pies á todo el mundo ; y á ser prodi- 
go de Dones y de cumplimientos.Faltdle 
no oblante, ó la noticia ó el uso del 
secreto* mas principal, y quando le nece- 
sitaba ágil , encontraba inmoble al Rela- 
tor : una de las máquinas dilatorias de sus 
contrarios. Al fin, habiéndosele acabado 
eldiikffo» y viendo «después de quatro 
meses muy distante la resolución ^ se 
volvió aburrido á su casa. 

Quedo el Agente encargado de pro* 
moverla ; y en efecto , escribid muchas 
Cartas, ponderando «su actividad; pero 
nunca se llegaba al término del asunto* * 
Salió poco después , porque decia le ha- 
cia falta lo expendido con la vcuenta de 
los gastos, y aunque juzgaban los Taru* 
gos alcanzarle encaucho* ££ate&s\3*t ^ 
Tomo III. Z 
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eahzaba él en mas de quatro milf;^ 
diferentes partidas da gattos extraor $Unsb 
ños, de poner ¿n limpio per icioiKH^dt 
esgudas, xemuoeracioJie* í «* propio* 
criados ; >ett una palabra, con kmum. 
multitud de, pasos, cantando, aun, ^túu6 
«1 Lie. Tarugo había dado por, ü p&ffaí 
con pagar cada uno en particular 4EreesL* 
yamente; y con darlas á todos otro. te* 
gundo general r y superior pago ctai ct 
nombre de ( agencia. Tal, era la cuente 
que hizo, reflexionar á los Tarugoi Jm 
quánto subiría si se continuaba el plcyttt 
hasta su determinación, a vista d*,Mft 
largas? Y esto les obligo , con acuerdo 
del Presbítero > á dexarle : A dejándose 
también del pago del Agente , .por jio 
poderse persuadir á deberle nada» . 

De este modo se quedó sin repaiar, 
y acabo de arruinarse la fortuna. El tío 
Tarugo no la sobrevivid mucho tiempo 
cargado de la vejez y de las desgracias» 
y fixa su imaginación al espirar en el $h 
nado mal vendido , y en como se le había 
todo deshecho qual espuma. Siguióle an- 
tes de lo que se discurría el Abogada» 
mal hallado con la infelicidad y el abatir 



jiiient^: dexando á su desconsolada" mu- 
gcr, y á dos pobres hijos* el usi lo del Lie, 
Berrücál En .el inventarío que se practi- 
co por su fallecimiento , no se encontró' 
el Título de . Abogado , y sí una J Carta 
confidencial del r de Irueste., que daba a 
entender no le tenia; pues suponiendo 
le habían dado .calabazas en el examen, 
después de repetirte loSiÁ.otivos de con- 
suelo que decía hafeférlé expresado á Jboca: 
insistía en .que «comió le tenia dicho , para 
exercer el oficiovel Título 'jno le fiacfer 
falta ., por no haber exemplár de pedirle 
en los Lugares. JEsta Carta decanto hom- 
bre, que cómo quien le acompaño en el 
.examen 9 cabria lo en el .ocurrido, y un 
Título viejo de otro Abogado*; 1 que se 
encontró en un escritorio , empezado % 
enmendar ., descubrieron qué xtó Jo haí>i¿' 
sido el Lie, Tarugo. Asi «e^xteAdio ftór 
la tierra, se anoto coin juicio en Ió$ -A63P 
les; y. algunos Abogados desdeñósóiJ ojj^ 
no le reconocían por compañero ;. ! ié ájfeí 
grárondela noticia, ""- 5 ■ ' c i 

Los demás Héroes de Concluirla tám« 
jbie t n «murieron , unos antes, y otrpsdes- 
püés> El Gura el primer año o£\% \v&*&*r 

Z % 
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t jkwfjió ,á otrp ,Gurat6 *• y-twa* 
mito s£bemos4e, fcu qu?ti$» ni de « ifc s*t 
vida. El Albfiitar roda una noche ^es- 
caleras \de to cueba, y de al¿á abago ]¿ 
agieron difuntp. C^ráfe murió de 4e$» 
P«chQ> CMido en píesrt* renunció que, 
ftabia hecho con destftBa; píeso de <£ry« 
den superior^ ^largados su* bienes, 
guando .spJiqHtafe rprooverle á J» car-» 
cej,de la (Sapital. E^g yipdo á la sazón, 
y ¿«nsaba en cas^c^ppvte ^>ugér del 
^gado, sj quiep cq&ervó siempre buc+ 
nf Jey ; pero teniéndola pretensión ca 
huenps términos , la frustro segunda vez 
su desgracia. Murieron en distintos años, 
cLe diferentes achaques y dolencias , Gas- 
par Fernandez, el Sacristán , y los otros 
9^gos ^.confederados; y no falta quien 
diga que guando se vieron sin contrarios 
aguienes resistir, se desunían en ocasio- 
V£$ , exef citaban entre sí mismos Uresis- 
tejKÍaj>or sostener cada uno su dictamen, 
que consideraba el mas arreglado. Murió 
por dítimo Mariquita , habiéndola anti- 
cipadorla vejez sus trabajos y su soledad; 
murió antes que ella el Presbítero » que 
Spstuvo con todo su poder en vida y 
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muerte la memoria, y la casa de los Ta- 
rugos. 

Siguiéronse á éstos otros personages 
y otros acontecimientos en Conchuela. / 
Continuaron los impulsos de dominar , y 
las discordias por lograrlos , y por impe- 
dirlos. Continuo el propio interés , diri- 
giendo las obras de los que succedian, y 
continuaron las mismas pasiones y afee- " 
tos, los mismos enredos y máquinas de 
los antecedentes. La general insensibili- 
dad en orden al bien público , la impu- 
nidad de los delitos, la desatención de 
las leyes , y las guerras de las parcialida- 
des , extendieron la pobreza y la ruina 
de unas casas á otras , y aniquilaron al fin 
la población. 

Un antiquario de Fuentenovilla ha 
descubierto y conservado los epitafios 
de los principales Héroes de nuestra His- 
tpria. Conceptúa con alguna razón que 
los haria el Médico , pues se sabe los al- 
canzo á todos en dias ; pero no puede 
afirmarse con seguridad. De qualquier 
modo no debemos defraudarlos á los lec- 
tores. 
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Et del Lie. Tahugo. 

Debáxo de esta inscripción 
ha puesto el común verdugo 
al Licenciado Tarugo / • 

mas no ha puesto á su opinión. : 
Tuvo honrada comisión, 
tuvo habilidad notoria, 
fue Abogado, Juez, y gloria 
de Lugareños Curiales; ■ • . ¿ 
y su amistad con Carrales 



' « 



hará eterna su memotu. * 

z 4 
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El de tío í AiiUGd* 






Yace aquí Tarugo el viejo, 
Republico respetado , 
el padre del Abogado > 
clamo de su Concejo: < 
Fue de mandones espejo, 
y fuélo de economía ¿ 



r ' 



surtió la carnicería 



ic- - 



sirviendo al pueblo de-valde i* ^ 
y ya obligado, ya Alcalde^. • . 
él supo lo.qpe %^ km> 
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El de Carrales. 



Aun siendo piedra me duele 
el dar noticias fatales : 
aquí yace el gran Carrales, 
huye viador no. te pele. 
No se enterró, como suele . 
con él su talento y juicio; 
pues por un hado propicio - 
«' :>' justicia y del mundo* 
se quedó , y saldrá fecundo ' 
su espíritu allá ¿ti su ofaasw>" <> 



. LOS EXREDOS. 

El del Albeitar. 



: sepulcro es reposo 
1 noble Albeitar Guijarro; : 
pero pues le falta el jarro • 

no puede serle gustoso. 
Siempre de agradar ansioso . • 
los hombres, no á Dios temia; 
ni á élyni á ellos los tenias 
raro ¿ y común proceder, 
que no le libró de ser ■ < 
mas infeliz caá» ¿ia¿ • -■' •> 
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£t del Presbítero. 

Áqui yace un romancista, 
Clérigo de munición, i - 
de entierros y procesión, 
aplicado y pandillista : . , - - 
Por tradición Moralista 
sino llego í Confesor, 



(. • 



llegó í Mártir en su humor: 
fue* para sus gentes útil, 
al Cura del todo inútil . 
y á la viña del Señor. 



_v 
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, ... EPITAFIO r 
AL LUGAR DE CONCHUELA 

* DESPOBLADO, * 



Y á la Historíamele sus sucesos 

concluida. 

SONETO. 

Ya se acabo Conchuda, cataifiante/ 
Hasta sus mismas ruinas perecieron. 
Sus vecinos ilustres ¿ que sé hicieron ? 

Y ¿qué su consistorio tan brillante? 
Todo fue destruido en un instante; 
Que en instante los años se volvieron: 
Los hombres y las piedras so-cayeron, 
Que cié ai fin ló ftétó y lo constante. 

El acabo, ¡ mas quién acabar viera _ 
En los ju icios *con él todos ilos OTates!,; 

Y si esto es mucho , oh suerte propicia! 



En los Lugares- dame.v?jr siquiera 
Otra disposición dé Tribunales,'* ''" 
Y mejorada en ellos la jiisjtici^. 
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